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PRÓLOGO

  



Aquella mañana de bruma resultaba difícil respirar. Aún el sol intentaba salir para alumbrar las calles y, la nieve comenzaba a caer con suavidad aquel primer día de diciembre. La oscuridad del exterior no permitía que se viera nada en la habitación, pero ella sabía exactamente dónde llevar la mano y qué botón pulsar. Alargó el brazo y, tras rozar aquel pequeño aparato, sonó un chasquido y una nube de vapor salió disparada extendiéndose con rapidez sobre ella. Shana no recordaba haber pasado una noche tan mala en su vida, casi no había dormido y sentía que cada vez se ahogaba con más intensidad, lo que automáticamente provocaba que la fuerza de su cuerpo disminuyera con rapidez.

—Papá… —llamó desde la cama, pero nadie habría podido escuchar aquel hilillo de voz.

Se destapó con dificultad dejando la colcha a un lado, y con aquel simple esfuerzo sintió como si hubiera levantado varios kilos de peso. Entonces supo que la cosa se estaba poniendo fea en su cuerpo. Tan rápido como pudo, abrió la puerta que daba al gigantesco pasillo de la mansión, las piernas le temblaban y los cuatro metros que separaban su habitación de la de sus padres le parecieron una infernal maratón a contrarreloj.

—Papá… —volvió a susurrar tan fuerte como pudo, al tiempo que abría la puerta y caía de rodillas— Papá… ayúdame…

—¿Cariño? —en un acto reflejo, el hombre cogió las gafas de la mesita de noche y encendió la lámpara enfocando con la vista hacia el umbral de la puerta— ¡Cariño!

El hombre de pelo canoso se tropezó con su propia zapatilla y cayó al suelo con tanta fuerza que despertó a su mujer. Levantándose con torpeza corrió tan rápido como pudo hasta llegar a su hija, que seguía agarrada al pomo de la puerta como si la vida le fuera en ello. La examinó con rapidez y Shana pudo ver el preocupado rostro de su padre, además de las lágrimas en los ojos de su madre. ¿Se estaba muriendo? ¿Por qué? Nunca había comprendido porqué tenía que sufrir tantos dolores, porqué su corazón era tan débil como para tenerla encerrada entre aquellas cuatro paredes. No sabía qué tacto tenía la nieve bajo sus pies desnudos, no recordaba la sensación del césped húmedo acariciando su piel ni el olor de la primavera, habían pasado tantos años desde la última vez que disfrutó de aquello, que ya lo había olvidado. 

Se esforzó por seguir respirando mientras su padre la cogía en brazos y corría tan rápido como su cuerpo le permitía hacia el exterior, en busca del coche familiar. No se rendiría, deseaba tanto vivir y sentir el mundo que se juró vencer a su propio cuerpo.

—¡Acelera James! —gritó la mujer dentro del coche.

James sentía cómo el sudor le resbalaba por las sienes, estaba tan cerca de perder a la hija que tanto amaba, que le daría un ataque de histeria. Había dedicado su vida a investigar enfermedades y curas para todo el mundo. Entonces, ocurrió el milagro veinte años atrás, nació su pequeña, pero pronto descubrieron que su cuerpo no estaba sano como habría querido cualquier padre, su corazón no funcionaba como debía, era genético, pero no sabía qué era ni cómo curarlo. Desde aquel momento dedicó su vida y sus fuerzas a investigar hasta caer desmayado por el exceso de esfuerzo, ¿y para qué? Solo había conseguido un suero sintético que la ayudaba en momentos de crisis por un corto período de tiempo.

Aparcó en medio de la puerta principal, pues no era el momento de perder el tiempo yendo hasta el aparcamiento trasero. La luz de la entrada estaba encendida, el guarda estaba apostado en el mostrador de la pequeña oficina mirando con atención la escena, y cuando reconoció al científico jefe, salió corriendo en su encuentro.

—¡Doctor James! —sin preguntar, estiró los brazos aprovechando la enorme fuerza física que le caracterizaba, para cargar con la chica de pequeño tamaño.

Usando su tarjeta llave accedió con rapidez al edificio, entrando después a la zona restringida, donde un pequeño grupo trabajaba en horario nocturno. Causando revuelo, dejaron a Shana en una camilla y con manos temblorosas James abrió la pequeña nevera buscando el último suero que había creado. Mientras su mujer sollozaba, el clavó la aguja en el brazo de Shana sin perder un segundo, dejándose caer posteriormente sobre una silla, pálido como un muerto y sin poder hablar.

—¿Se… se pondrá bien? —tartamudeó su esposa— Me prometiste que la curarías…

—No lo sé… Cielo santo, mi pequeña.

—Doctor —una muchacha de ojos azules le miró seria, era su ayudante, Anna—. Creo que no nos queda más remedio. Ha empeorado, el tiempo se nos acaba...

—¿A qué se refiere, James?

El hombre no quiso mirar a su mujer, no tenía fuerzas suficientes para decirle que su princesa tenía los días contados. Aquel suero era más efectivo, pero cada vez que sufría un ataque, su estado se volvía más grave y deterioraba más su cuerpo. Solo les quedaba una solución para ganar tiempo, y recurriría al gobierno en busca de un favor que le debían.

—Tengo que hace una llamada… —se levantó de la silla arrastrando las patas de esta, que chirriaron quejándose por la brusquedad del movimiento— Anna por favor, habla con mi esposa.

Entró a su despacho, que solamente estaba separado del laboratorio por una fina puerta que no logró acallar el llanto de una desesperada madre, apenas unos segundos después de cerrarla. James no pudo evitar odiarse a sí mismo por no curar a su hija, pero amenazaría a quien fuera para conseguir que le hicieran el favor, se lo debían después de lo que le obligaron a crear años atrás, y de lo que provocaron con aquello.

—Quiero hablar con el General Graham —esperó una contestación negativa y continuó—. Dile que soy James Hamon. Si se niega a hablar conmigo, avísale de que Reina Sur se hará pública.

Pasaron solamente unos segundos antes de que escuchara al otro lado del teléfono una voz agria que no escondió su enorme malestar ante la amenaza. En aquel momento, su mujer entró por la puerta seria y con los ojos enrojecidos. Las manos, entrelazadas sobre el vientre, le temblaban sin remedio.

—Maldito idiota, ¿quieres que te maten? —escuchó James al otro lado.

—Es hora de que el país me devuelva el favor —su tono firme pareció calmar al hombre con el que hablaba.

—¿Te has vuelto loco? No puedes hablar de Reina Sur. Es un secreto de estado. Joder James, somos amigos desde niños, no me pongas en un aprieto —Graham se sentó en su sillón y con un gesto pidió a su mujer que le sirviera un whisky.

—Mi niña se muere Graham, tú eres su padrino, ayúdame.

—Sabes que si estuviera en mis manos la salvaría sin dudarlo, pero si ni un científico de tu talla puede, ¿crees que yo seré capaz de algo?

James se tomó unos segundos, tal vez varios minutos. Por su mente aparecieron varios recuerdos, el comentario de un colega, que inocentemente creyó que James conocía aquel proyecto, le creó una pequeña esperanza.

—Necesito a Venus —su tono tembló haciendo evidente la desesperación que sentía.

—No sé de dónde coño has sacado ese nombre, pero conoces la respuesta.

—Te juro Graham, que si mi pequeña muere el planeta entero sabrá cómo el país ganó la tercera guerra mundial —se hinchó de valor—. No te imaginas las pruebas que tengo. No quería amenazarte, pero…

—¿Sabes cuántos millones costará meter a tu hija en Venus?

—No tantos como los que os ahorrasteis gracias al arma biológica que cree… y con la que matasteis a miles de soldados enemigos... —reprochó con enfado. Recordar aquello le provocaba náuseas—. Yo he tenido que vivir con mi conciencia, ahora pagad la deuda.

—Vale, tienes razón. No voy a preguntarte cómo mierda has descubierto Venus, pero no te aseguro nada, llamaré al presidente ahora mismo y se lo pediré como un favor personal. Escúchame —elevó el tono de voz antes de que James le diera las gracias—. Será mejor que cierres esa bocaza. Tú no sabes nada.

—Sí.

—Espera mi llamada.

Colgó el teléfono sin decir nada más. No se sintió bien del todo con aquella situación, pues Graham era como un hermano para él, sin embargo, no podía dejar que Shana muriese, daría su vida por ella. El problema era que se había acabado el tiempo, y si entraba en Venus, aquello ya no sería un obstáculo. En el fondo no tenía grandes esperanzas. El proyecto Venus se había usado en muy pocas personas, y todos ellos eran eruditos, gente potencialmente valiosa para la humanidad. Su pequeña no tenía nada de especial para el planeta, pero si tenía que amenazar al presidente en persona, Dios sabía que era capaz. 

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Había estado varios días barajando aquello, era un proyecto experimental, muy efectivo en casos como el de su hija, una enfermedad incurable de momento... Daba tiempo, todo el tiempo del mundo para descubrir la cura.

—¿Sí? —corrió hasta el teléfono cuando comenzó a sonar.

—El presidente ha dado el visto bueno. He tenido que recordarle lo que hiciste por el país, al final ha accedido a que Shana entre en el proyecto. He mandado un furgón a por vosotros, no podemos perder tiempo, solo hay una cámara libre por el momento. Escucha —continuó—, sé que va a ser difícil, pero Mei no podrá acompañarte. Es un complejo de alta seguridad, solamente a ti se te permitirá estar dentro y seguir con tu investigación.

—Gracias Graham… —en aquel momento se debatió por no dejar salir su llanto—. No te preocupes por Mei, lo entenderá.

—Asegúrate de que no comente nada. No deberías haberle dicho nada a nadie sobre Venus, si se enteran de que civiles o… —carraspeó— tu equipo conoce estos detalles, estarán muertos en un abrir y cerrar de ojos, ya sabes cómo funciona todo esto.

Se disculpó por todo antes de colgar. Graham le conocía demasiado bien, sabía que no tenía secretos con su equipo, menos aún con Anna, que era su mano derecha. Dio un giro brusco y salió del despacho, no tardarían más que unos minutos en llegar y debía preparar todo.

Habló con Mei, su esposa. Entre llantos y lágrimas le pidió a su marido que salvase a su hija costase lo que costase, y que no quería conocer más datos de lo que iba a ocurrir más allá de lo que ya sabía. Con la ayuda de Anna y el resto de su equipo, James preparó a Shana, que estaba plácidamente dormida gracias a un sedante y mandó al guardia de seguridad a la puerta, a la espera del equipo de Venus, para que les abriese el camino hasta su laboratorio.




CAPÍTULO 1 EXTINCIÓN

  



Habían pasado dos semanas desde la entrada de Shana en el proyecto Venus. Por suerte, a James le habían cedido una parte del laboratorio y podría trabajar junto al cuerpo de su hija. Había puesto una mesa con un ordenador junto a su cámara, y cada vez que ladeaba la cabeza, era capaz de ver su hermoso rostro dormido, plácidamente y sin dolor No tardó en hacer amigos allí, la gente se asombraba de lo que era capaz de hacer aquel hombre, y aquello les ablandaba a todos el corazón, incluso al jefe de laboratorio, un hombre arisco con fama de pocos amigos, había caído ante el flujo de un paternal amor difícil de describir. 

James se pasaba más de quince horas allí trabajando, muchos días no se acercaba ni a casa, pero por suerte no afectaba a su matrimonio, ya que Mei era consciente de que era un sacrificio para salvar a su hija, por ella aguantaría lo que fuera.

Una mañana, después de haber ido a casa a descansar un par de horas, James entró en el complejo fuertemente protegido y construido en las entrañas de una montaña rocosa. En cuanto puso un pie dentro, se dio cuenta de que el aire estaba enrarecido, la gente susurraba y los rostros no mostraban apatía, nadie saludaba como de costumbre y algunas caras estaban más pálidas de como debía de tenerla un humano corriente y medianamente sano. Pasó todas las puertas de seguridad hasta llegar a la zona del «Proyecto Venus», una vez dentro, se propuso descubrir qué diablos pasaba, pues en un primer minuto, su paranoia le hizo creer que algo le había ocurrido a Shana, pero al llegar, todo esta bien.

—Marcus —llamó a un chico joven de pelo castaño con el que mantenía interesantes conversaciones—. ¿Qué ocurre?

—¿No te has enterado? —James negó meneando con suavidad la cabeza— Todas las agencias espaciales del planeta han detectado algo.

—¿Un asteroide? —preguntó asombrado y algo asustado.

—No, algo mucho más grande.

—Deja de jugar y dime qué pasa —se acercó como cada día hasta Shana y puso la mano sobre el cristal, era su ritual de saludo.

—Señales James, señales inteligentes —en respuesta, el hombre le miró enarcando una ceja y se preguntó si era el día de los santos inocentes—. ¡Naves! —gritó Marcus emocionado.

Ante la incredulidad de su compañero, Marcus le pidió que le acompañara hasta la zona de al lado, que se dedicaba al estudio espacial. Al contrario que la gente que se había encontrado a su llegada, allí el aire era más festivo, todos sonreían y comentaban el gran paso que aquello significaba, era la prueba definitiva de que no eran los únicos seres con inteligencia del universo. 

James observó detenidamente las pantallas, las señales parpadeaban y no le gustó. No había una señal, había tantas que le resultaba difícil contarlas. Aquella no era su especialidad, pero se dio cuenta al instante de que no era algo bueno ni positivo.

—¿A qué viene esa cara? —preguntó Marcus dándole un golpecito en el hombro.

—No creo que sea una visita amistosa…

—¡Vamos! —otro hombre se unió a ellos— Es un gran descubrimiento, ¿sabes lo que podríamos adelantar nuestra tecnología? ¡Tienen naves espaciales, y no como las nuestras! —alzó ambas manos por encima de su cabeza con histeria.

—No niego que sea un gran descubrimiento, ¿pero crees que para decir «hola» necesitan un ejército de esa magnitud? —ironizó frunciendo el ceño y volviendo a mirar las decenas de puntos rojos que aparecían en la pantalla..

Como si les hubieran tirado un jarro de agua fría, todas las personas de la sala se quedaron en silencio. Parecía que no se habían percatado del elevado número de señales rojas y parpadeantes que tenían frente a sus narices. La emoción había sido tal, que nadie se paró un segundo a pensar en la verdad de todo aquello. Al menos ellos, porque las caras que había visto fuera, sí parecían de preocupación.

—Necesito tu ayuda Marcus —sin esperar un solo segundo James le agarró con fuerza del brazo y le arrastró hasta su laboratorio.

—¿Qué te pasa? Nos has chafado la alegría.

—Mira Marcus —comenzó—, si se parecen en una mínima parte a nosotros, todas esas señales, naves o lo que mierda sean, no vienen a saludar —vio como el joven científico cambiaba de color como un camaleón—. Tengo que hacer algo, y tú me vas a ayudar.

Antes de desvelar nada, James le hizo jurar a Marcus que no diría ni una sola palabra. Entonces, comenzó a preparar todo. James lo tenía claro, aunque habría preferido equivocarse, estaba seguro de que les iban a atacar. No dejaría que el indefenso cuerpo de Shana soportase aquello, así que ideó un plan rápido y eficaz; llevarían la cámara de su hija al sótano, la esconderían y conectarían una red de electricidad capaz de soportar tiempo suficiente.

Casi sintiéndose delincuentes, ambos hombres esperaron hasta la noche, cuando la mayoría ya se había ido a casa o estaban durmiendo en sus oficinas. Marcus no estaba de acuerdo con James, pero como bien decía, el protocolo no mencionaba nada con respecto a prohibir mover las cámaras de criogenizado de un lugar a otro. También le ayudó durante los próximos dos días a preparar un abastecimiento titánico de energía, incluso se sorprendieron de su logro, pero por desgracia no podrían presumir de él ante nadie.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Tres semanas después de descubrir las señales, los ánimos ya eran pesimistas. Todos los países habían intentado contactar con los visitantes sin éxito, pues ninguna clase de respuesta habían recibido. Los ejércitos se movilizaron y pronto, no pudieron esconder los hechos al resto de la población. Algunas naves estaban tan cerca de la superficie del planeta que cualquiera que saliera a la calle podría ver la espectacular mole en el cielo. Habiendo pasado solo quince años desde la última guerra, la tercera guerra mundial, algunos países no estaban preparados para volver a entrar en ningún conflicto y, muchos ciudadanos entraron en pánico. Los civiles se lo tomaron de todas las maneras habidas y por haber, algunos se juntaban en ciertas zonas, emocionados ante lo que se avecinaba. Esperaban impacientes con pancartas de bienvenida y paz. Otros se habían llevado a sus familias a los lugares más recónditos, esperando que cuando volviesen, todo se hubiera acabado. Y una mayoría se había dedicado a delinquir, robos, asesinatos, desapariciones...

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

El puente era amplio y redondeado. Un gigantesco cristal enmarcaba una imagen hermosa que provocaba sentimientos trágicos, que mezclados con una antigua nostalgia, hacía que los ojos que había fijos en él, sintieran un mar de emociones.

—¿Las órdenes siguen siendo las mismas? —preguntó una suave voz de mujer.

—Sí, el consejo ha ratificado la orden original tras meditarlo profundamente y votarlo. Hay que destruir a los Terrestres.

La mujer de piel violeta se irguió sobre su asiento de capitán, posando nuevamente los ojos sobre el cristal que tenía frente a ella y en el que se veía el planeta que rodeaban con su ejército. Le pareció terriblemente hermoso aquel color puro y azul, y sintió pena por lo que debían hacer, pero el consejo decidía y nadie podía cuestionar su modo de actuar. No estaba de acuerdo con la destrucción, ella creía que con diálogo podrían cambiar las cosas, pero cuando encontraban una raza catalogada como potencialmente peligrosa y de nivel 1, no había muchas opciones. También era cierto que no era una situación corriente, en la historia desde la unión de las galaxias y la creación del consejo supremo, solo se habían llevado a cabo tres extinciones masivas, y aquella sería la cuarta. 

Si era sincera consigo misma, por una parte no le pesaba demasiado, pues se había llevado un exhaustivo control sobre aquella raza a la que llamaban Terrestres durante décadas. Una raza joven, en poco más de dos mil años habían logrado mucho. Aquello no era malo en absoluto, el problema era su manera de actuar. Eran conquistadores por naturaleza, y el consejo ya tenía suficientes guerras y problemas como para sumar otro. Estaban convencidos de que si aquella raza se hacía con tecnología superior, causaría el caos y aumentarían los conflictos que ya tenían entre manos. No podían permitir que otra raza se uniera a la batalla.

—Que todas las naves y soldados se preparen.

—Sí, señora.

El hombre pulsó un botón y comenzó a dar órdenes a otras naves. El ataque estaba coordinado, primero aéreo y después mandarían a las unidades de tierra a terminar con los supervivientes. Quienes quedasen tras las dos oleadas, no serían un problema, pues las armas levantarían una capa de polvo tan espesa que la atmósfera cambiaría durante los próximos doscientos años, lo cual acabaría por matar a quien quedase. El resultado final: Una extinción total. 

Tras ello, replantarían semillas recogidas por un equipo, a la espera de que el planeta se curase a sí mismo, volviendo a empezar desde cero.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

James ya había preparado todo, y días antes del ataque, cuando las naves ya se veían en los cielos, se fue a casa. Le contó a Mei lo que había hecho, tal vez no sirviese para nada, pero había sido capaz de darle una pequeña oportunidad a su hija, y aquello le quitó un peso de encima. Supo entonces que no moriría preocupado, y aunque no conocía el futuro que le podía esperar a su hija, sintió en lo más profundo del alma que ella estaría bien.

Paulatinamente y con el paso de los días siguientes, las cosas fueron empeorando, las transmisiones solo llegaban por radio y ni las televisiones ni internet funcionaban ya. Las noticias eran terribles, enormes armas parecidas a misiles habían caído desde las naves con una potencia superior a varias bombas atómicas. Aquello sucedió durante días, hasta que las transmisiones se volvieron difíciles de sintonizar. James supo que era porque quedaba poca gente dispuesta a gastar su tiempo de vida en dar las noticias, o porque simplemente ya no quedaba nadie para transmitir o escuchar. 

Pocas semanas después del primer ataque, la tierra estaba devastada. El fin de la humanidad había caído desde los cielos con la ira de antiguos dioses. Finalmente, cuando ya solo quedaban quienes pudieron esconderse lejos de las ciudades, comenzó el ataque terrestre. La mansión en la que Shana creció, como un débil pájaro enjaulado, estaba en un completo silencio. James y su esposa esperaban más tranquilos de lo que jamás llegaron a pensar, solo dieron un tumbo sobre la cama cuando un enorme estruendo se escuchó en el piso de abajo. Ya habían llegado a ellos, ya ni las montañas eran seguras... E incluso tal vez, pensaron, eran los únicos humanos en la tierra.

La puerta frente a ellos se abrió de golpe. Rodeado de un oscuro humo, un terrible ser metálico paró frente James y Mei para acabar con sus vidas sin sufrimiento ni dolor. Fue extraño ver cómo aquella mole de metal los miraba, dándoles unos últimos segundos juntos. Los ojos de ambos conectaron, después apoyaron sus frentes con suavidad y entrelazanron sus manos con amor. Finalmente se dejaron caer suavemente hacia atrás, tumbándose en su cama para descansar. Murieron abrazados y deseando que Shana despertase en un nuevo y mejor mundo. 

Ella no merecía morir sin antes haber vivido.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Se escuchaba el eco de un irritante pitido que resonaba tan fuerte que habría levantado a los muertos de sus tumbas, cortando su descanso eterno. La suciedad cubría lo todo y, la poca luz que había, procedía de los mandos y paneles que claramente se habían colocado desordenadamente y sin tiempo. 

El aparato más grande y alargado de la estancia se abrió unos milímetros expulsando una espesa nube blanquecina y helada que salió con fuerza de su interior. El delicado proceso que conllevaba la descongelación tardó varias horas en acabar, por suerte, James modificó el programa añadiendo un nuevo protocolo para que, en caso de acabarse la energía, automáticamente liberase y despertase a Shana. Debía ser un proceso lento, ya que su cuerpo mantenido a varios grados bajo cero debía acondicionarse antes de despertar del letargo.

—Uhm… —sentía un suave hormigueo por todo el cuerpo.

Abrió los ojos con pesadez y solo encontró oscuridad, en aquella profundidad logró vislumbrar unas pequeñas luces borrosas, que casi parecían producto de su imaginación. Se incorporó después de un rato de malestar que fue pasando para quedar en el olvido, y se llevó una mano a la cabeza, sentía un martilleo horrible y ganas de vomitar, pero gracias a Dios tenía el estómago vacío.

—¿Dónde… Dónde estoy? —preguntó tosiendo varias veces— ¿Papá? 

Tragó saliva con incomodidad y se puso en pie. Se tuvo que agarrar a la parte superior de la cámara abierta, porque las piernas no le respondían en su totalidad, las sentía débiles y se tambaleaba sin remedio. Respiró varias veces intentando tranquilizarse, cuando se sintió un poco más fuerte y menos desorientada, se quedó mirando aquella extraña cosa de la que acababa de salir.

—¿Qué es este aparato? —dio unos pasos mientras pasaba una mano sobre el dispositivo cubierto de mugre.

Se sentó con el ceño fruncido intentando recordar, pero lo último que había en su mente era el ataque que había sufrido en plena noche, después de aquello no había nada más que dolor y una pesada sensación de sueño.

—Vale —se puso en pie de nuevo—, si estoy aquí es por algo. Tuvo que ser papá… estoy segura, y si ha sido él, sé que me habrá dejado algo.

Comenzó a tantear a su alrededor, pero casi no había nada. En el suelo, junto a una de las máquinas con cables, encontró una linterna que tenía una luz suave, indicio de que quedaba poca batería, pero con aquel pequeño resplandor pudo ver a su alrededor las paredes de hormigón y todo lo que allí había.

—Parece un sótano. ¿Y qué diantres es esto? —hizo un gesto levantando ambos brazos mientras iluminaba la cámara.

Suspiró mientras se dejaba caer de rodillas y apoyaba la cabeza sobre ambas manos, había muchas preguntas sin respuesta y mucha más confusión. Cuando fijó la vista al frente, vio en la parte baja de la cámara una pequeña línea y una hendidura, el espacio perfecto para meter la mano. Instintivamente alargó el brazo para introducir los finos dedos y tiró, se movió ligeramente, pero parecía atascado, después de ejercer un poco de fuerza se acabó abriendo un pequeño compartimento en el que había una mochila de pequeñas proporciones y unos papeles desgastados.

—Es la letra de papá… —dijo cogiéndolos— Pero no se ve muy bien lo que está escrito. 

Comenzó a leer las partes legibles esperando poder unir las palabras para comprender algo sobre su insólita situación.

«Shana… ya no estaré… ataque… cielo… te dejo medicina… sé fuerte… 
mamá y… te queremos… no sé… estarán las cosas… mal… vive».

Frunció el ceño sin entender absolutamente nada, después abrió la pequeña bolsa para meter los papeles y vio varios frascos de cristal e inyecciones, no se sorprendió, pues llevaba sus veinte años de vida recibiendo pinchazos para poder vivir.

—Será mejor que salga de aquí. Esto me da mala espina...

Con la linterna sujetada firmemente en la mano y mochila al hombro, era momento de aventurarse, así que abrió la puerta para comenzar a recorrer el oscuro y frío corredor que se abrió frente a ella. Era curioso, pero se sentía llena de fuerza, era una sensación que ni siquiera recordaba haber tenido jamás. Cuando llegó al final de aquel corredor , continuó subiendo por unas incómodas escaleras metálicas, había muchas, pero su cuerpo parecía soportarlo, de nuevo se llevó una sorpresa, pero decidió parar cada varios escalones por si acaso, no quería forzarse demasiado y tener un nuevo ataque. Después de unos minutos de recorrido, salió por una puerta de seguridad que chirrió con fuerza y vio que se encontraba en alguna clase de oficina, porque había pequeños despachos por todos lados y puertas con ventanas de cristal.

—Cada vez entiendo menos… —murmuró caminando por el lugar, que estaba claramente abandonado y lleno de suciedad.

Intentó abrir algunas puertas pero fue imposible, entonces se fijó que en la pared junto a ellas, había un pequeño dispositivo para meter tarjetas-llave como las que su padre James, siempre usaba y tenía. Así que pensó que tal vez con una, podría salir.

—Pero si no hay electricidad… —miró a su alrededor buscando algo que pudiera ser de ayuda— Tal vez allí.

Al final del ancho pasillo había un despacho con la puerta a medio abrir, parecía más grande que los demás, así que supuso que sería de alguien importante. Sin perder tiempo caminó hacia allí. Antes de entrar, observó el lugar unos segundos, como si la necesidad se saber que era seguro la poseyera, una vez confirmado, entró. Parecía un despacho normal, una mesa grande, algunos armarios, fotos familiares llenas de polvo… La silla frente a la mesa le llamó la atención, estaba girada, así que se acercó y le dio la vuelta para sentarse con la intención de poder pensar en qué hacer, en aquel momento gritó tan fuerte que sintió una punzada de dolor en la garganta, al dar un paso atrás tropezó para caer irremediablemente al suelo, golpeándose así el trasero.

—Esto… no…

Su cara expresaba el terror que estaba comenzando a inundarla por completo. En la silla había una persona sentada, o al menos lo que quedaba de ella, porque no había más que ropa hecha jirones y un cuerpo esquelético cubierto de piel momificada. Al cuello tenía algo colgado, justamente lo que ella buscaba con necesidad, la tarjeta-llave.

—Dudo que esto sea un sueño, porque me duele… —se levantó frotándose el trasero— En la carta de papá ponía algo de ataque… no sé a qué se referirá, pero esto no es normal, lleva muerto mucho tiempo…

La muerte en sí no le preocupaba, había dejado de temerla hacía muchos años. Shana era más consciente que el resto de la población de que moriría por su enfermedad, pero ver aquello había sido una terrible sorpresa, y en su opinión, bastante desagradable además.

—Tengo que salir de aquí y saber qué está pasando… —se acercó al cuerpo y agarró la llave, cuando intentó sacarla con toda la delicadeza de la que fue capaz, el cráneo cayó al suelo con un ruido seco, provocando que Shana se paralizase en el tiempo mientras aquella vieja calavera rodaba a medio metro de distancia con un sonido de ultratumba— Lo siento…

Dando pasos hacia atrás, ella se fue alejando sin dejar de mirar aquel cuerpo con una intensa incomodidad, sintiendo una extraña culpa por perturbarlo y provocar la pérdida de su cabeza, hasta que por fin salió del despacho. Su siguiente paso era buscar algún generador, necesitaba una fuente de energía, o algo que pudiese activar las puertas, ya que de otra manera jamás saldría. Y pensar en quedarse allí hasta morir de inanición no resultaba ser nada alentador.

Al no conocer el lugar, acabó dando varias vueltas y entró en los despachos que estaban abiertos o que carecían de seguridad, no parecía haber más muertos en el lugar, cosa que agradeció, no se sentía cómoda profanando los restos de nadie.

—Esto me servirá —en la mesa de uno de los últimos despachos había una goma para el pelo—, hay mucho polvo por aquí.

Se recogió la melena castaña en una coleta alta, aun así, el pelo casi le llegaba por las caderas. Resultaba un poco incómodo llevarlo suelto allí, en casa estaba acostumbrada, pero nunca salía de ella.

—¡Es verdad! —gritó sorprendiéndose de pronto, mirando a su alrededor con un renovado interés que brillaba en sus ojos verdosos— Es la primera vez que estoy en otro lugar que no sea en casa…

Cuando era pequeña había salido algunas veces al jardín, pero solo cuando se encontraba bien y el clima era templado, estaba tan absorta en lo ocurrido que no se había dado cuenta de absolutamente nada, y ahora, su corazón palpitaba de emoción, aunque en el fondo sabía que no estaba allí por nada bueno. Apartando la emoción y todos los pensamientos que esta le provocaba, siguió buscando hasta que encontró otra sala pequeña, era de mantenimiento y estaba repleta de diferentes máquinas, no era una experta en aquellos temas, pero al pasar tanto tiempo en casa había aprendido muchas cosas que el resto de chicas de su edad jamás conocería, y su padre se había ocupado de hacer crecer en su interior una curiosidad muy grande por todo tipo de aparatos y tecnología.

—Cuando tienes tan pocas distracciones —casi canturreaba mientras iluminaba los aparatos con la linterna—, acabas arreglando las cosas de casa. Supongo que ahora me vendrá bien… y eso que en su día mamá nos gritó por trastear con los cacharros.

Toqueteó algunas válvulas que no parecían servir de nada y con cuidado de no cortarse con el metal degradado, abrió la puertecita de uno de los armarios oxidados, dentro había varios interruptores que no sabía para qué eran, pues carecían de etiqueta o nombre, así que uno a uno los fue probando hasta que le pareció escuchar un suave sonido. Sin cerrar el estrecho armario, dio marcha atrás y asomó la cabeza por el umbral por el que había entrado minutos antes, vio pequeñas luces de color rojo por todo el lugar.

—¡Bingo! —se alegró comenzando a ir a paso acelerado hacia la puerta que parecía conducir a la salida— Ahora, veamos si esta llave funciona…

Cogió la tarjeta que le había quitado al hombre esquelético y la pasó con suavidad, el color se mantuvo rojo, así que probó varias veces más, al final cambió a verde, provocando a su vez, que Shana suspirase tranquila, parecía que por el momento, volvía a ser libre. Así que sin perder más tiempo atravesó la puerta que se abrió sola al detectarla y se encontró una imagen poco tranquilizadora.

—¡Dios mío! —caminó varios pasos hasta quedar en el centro.

Era una especie de hall en el que había muchas otras puertas como la que acababa de cruzar, seguramente llevaban a diferentes secciones del complejo. Shana no tuvo que pensar mucho, resultaba evidente que era algún lugar perteneciente al gobierno en el que seguramente había trabajado su padre. En el suelo había muchos otros cuerpos, o más bien esqueletos con ropas viejas, deterioradas y raídas que habían perdido incluso su color. Era preocupante, porque aquello solo podía indicar que había pasado mucho, muchísimo tiempo…

—Estos agujeros… —pasó una mano por la pared ennegrecida de metal, donde unos huecos más grandes que el tamaño de su puño lo habían aplastado y parcialmente derretido— Parecen alguna clase de disparo.

Suspiró cerrando los ojos, quería prepararse para lo que se iba a encontrar, pero estaba segura de que sería imposible imaginar lo que habría fuera. Así que armándose de valor, caminó hacia lo que pensó que era la salida, atravesó varios puestos de seguridad vacíos, caminó sobre más cuerpos, esta vez con ropa que le pareció militar, y llegó a la salida. Supo al momento que estaba a las afueras, pues acababa de emerger de una enorme montaña. Cerca de la salida que acababa de cruzar y que parecía una enorme y antinatural cueva, había viejos aviones y helicópteros negros casi completamente destruidos y, por los que la vegetación crecía libremente. Buscó con la mirada inquieta algún medio de transporte, porque no estaba segura de estar cerca de la ciudad, y una caminata demasiado larga sería arriesgada, sin embargo paró su búsqueda sintiéndose frustrada.

—Aunque encuentre algo… no creo ser capaz de manejarlo —confesó—, y dudo que nada funcione ya...

Decidió caminar mientras su cabeza al fin comenzaba a trabajar a toda la velocidad de la que era capaz. Por primera vez en veinte años estaba caminando por el exterior y no se sentía mal, aunque sí un poco cansada. Se sorprendía a sí misma de su control, no estaba tan nerviosa, y teniendo en cuenta que acababa de ver a más de treinta personas muertas, le resultaba increíble que pudiera mantenerse tan fría.

«Supongo que es lógico». Pensaba mientras observaba los árboles que se alineaban en ambos lados de la carretera. «Mi vida nunca ha sido normal, la muerte no es algo a lo que le tema…»

Desde luego, con una vida apartada de todo, su manera de ver el mundo no era corriente, porque un mundo que no conocía y que era casi ajeno a ella, no la sorprendía ahora que parecía estar vacío y destruido.




CAPÍTULO 2 UN ATERRADOR ENCUENTRO

  



La situación de la ciudad estaba lejos de lo que llegó a imaginar. Shana dio vueltas sobre su propio eje mirando todo a su alrededor. Si bien era cierto que nunca había estado allí, había visto la televisión y el periódico, y desde luego no era lo que había grabado en su memoria. La vegetación se había tragado absolutamente todo, convirtiendo aquel lugar casi en una selva. Parecía no haber ningún tipo de animal, lo cual agradeció terriblemente, el solo hecho de imaginar que algún depredador apareciese frente a ella le aterrorizó. 

—No sé qué hacer… —murmuró sentándose en un viejo banco de piedra para descansar— No hay nadie. ¿Qué pasó, papá? Tengo miedo… —suspiró y miró sus pies desnudos y el pijama que seguía vistiendo— No puedo cambiarme, toda la ropa que hay está casi deshecha.

No estaba segura de qué hacer, no había nadie... y pensar que podría ser la única humana en la tierra le quitaba todo el aire de los pulmones, hasta tal punto que quería llorar, algo inusual en ella.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Un fuerte pitido resonaba por toda la estancia molestando a los oídos de los presentes. En el centro había una extraña silla de color verde metalizado, estaba perfectamente posicionada frente a un cristal de enormes proporciones, y en ella, había un hombre sentado que miraba con pose imponente el cristal, el cual había dejado de mostrar el oscuro exterior haciendo aparecer una imagen que le hizo fruncir el ceño.

—¿Qué hacemos capitán? —preguntó alguien sentado frente a él, a unos metros de distancia— La señal parece clara, dudo que sean interferencias.

—Está prohíbo aterrizar, Morrik —habló pausadamente mientras se pasaba una mano por el mentón afilado—. Ese planeta tiene cuarentena.

—No creo que eso sea un problema —la puerta se abrió a su espalda con un sonido seco—, teniendo en cuenta que ya hemos bajado más de una vez.

—Sí, pero últimamente las naves del Emperador están rondando por este sector… —dejó escapar un largo suspiro y se levantó— si nos detectan tendremos problemas.

—Por supuesto, se mueren por ponerte la mano encima —el hombre que acababa de entrar caminó y se posicionó junto al capitán—. Eres un chico malo, Luzbel.

Luzbel dejó escapar una risa ronca mientras se levantaba para después, acercarse al que estaba sentado a los mandos de la nave, puso una mano sobre su hombro y observó la señal con mayor detenimiento.

—No sé quién estará rondando por ese planeta muerto y prohibido —habló tras unos segundos en silencio—, pero me lo vais a traer aquí. Manda a Tak´ul, déjale claro que sea lo que sea, lo quiero de una pieza.

—¡Sí, capitán!

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana comenzaba a tener hambre, pero no había absolutamente nada que llevarse a la boca, incluso dudaba de poder beber agua, porque se encontró un enorme lago en medio de la ciudad y en la zona más baja. Los edificios salían de él, algunos medio derrumbados, otros a punto de hacerlo. El agua era tan cristalina que desde la pendiente en la que se encontraba podía ver todo lo que había sumergido en las profundidades, pero ningún pez, allí no había nada más vivo, aparte de ella y de las plantas.

—Si supiera cuales se pueden comer… —se dijo a sí misma mirando varios matorrales que no conocía— Mañana intentaré buscar algún libro que hable sobre ello, por ahora, será mejor que busque un sitio en el que descansar.

Miró la cama que había en la tienda de muebles, el peso de esta había destrozado las patas, así que no le preocupó que pudiera ceder con ella encima. Con las manos palpó la superficie, no estaba en buenas condiciones, pero era lo mejor que había encontrado aparte de frío y duro suelo.

—Es más cómodo de lo que había pensado —admitió cuando ya estaba sobre la cama con las piernas estiradas y observando el exterior de la silenciosa calle.

En aquel momento, sus ánimos bajaron tanto como la temperatura, comenzaba a temer… Deseaba saber lo que había ocurrido, y esperaba y rezaba porque sus padres no hubieran sufrido una muerte lenta y cruel, porque ellos no lo merecían. Hundió la cara en sus propias rodillas, se daba cuenta de pronto de que estaban muertos, ellos, que habían formado todo su mundo ya no estaban, aunque intentó engañarse a sí misma y animarse un poco pensando que, al ser su mundo tan sumamente reducido, no estaba sufriendo la pérdida de amigos u otros seres queridos… Al final aquello terminó por deprimirla más.

—Creo que pensar así es más triste todavía… —se dio cuenta repentinamente— No he tenido ni un amigo en mi vida, es la primera vez que paseo por la ciudad, y resulta que ya no queda nada. Nunca podré ir al cine o a un bar… tampoco tendré una mísera cita con un chico. Aunque si soy sincera, tampoco pensé nunca que lo fuese a hacer. ¡Ni siquiera sé lo que siento o debería de sentir! —golpeó con suavidad el colchón, estaba completamente frustrada— ¿Que si tengo miedo? ¡Por Dios que sí! Me tiembla todo.

Decidió callarse, porque aunque no había nadie más allí, comenzaba a sentirse estúpida hablando sola. Lo mejor en aquel momento era tragarse todos los malos sentimientos, no podía hacer nada, no podía revivir a todas aquellas personas que había visto tiradas por la calle «o lo que quedaba de ellas», porque ya no eran más que esqueletos de un recuerdo pasado. Dejó escapar un suspiro mientras miraba la calle, el sol comenzaba a dejar extraños tonos anaranjados, nunca había visto un color como aquel, y ella siempre observaba el anochecer desde la gigantesca ventana de su habitación. Aunque siniestro, resultaba hermoso, se sentía hipnotizada y, por un segundo todo lo malo se desvaneció, pero de pronto pegó un brinco en la cama, que crujió bajo su trasero peligrosamente, en el momento en el que escuchó un enorme estruendo.

—¿Alguien? —alcanzó a decir levantándose y cogiendo la mochila— ¡Hay alguien!

Sin pensar si quiera en lo que estaba haciendo, salió por el hueco en el que una vez hubo un cristal y comenzó a caminar rápido y con cierta desesperación hacia la dirección desde la que estaba segura, provenía el sonido. Cuando paró al comienzo de una extensa y empinada cuesta, sus ojos verdes se entrecerraron por la potencia inusual de la luz del crepúsculo. En un primer momento creyó que se debía a que había estado toda la vida en casa, pero lo descartó, porque ella siempre se sentaba frente a la ventana para disfrutar del astro. 

Frunciendo el ceño y usando una mano para crear una pequeña sombra sobre su cara, vio que el sol estaba mucho más cerca de lo que debería.

—No soy una experta —comenzó a pensar en miles de documentales que había devorado—, pero esto no debería de ser así… de estar tan cerca del sol, me tendría que quemar, y hace frío.

La parte superior de la calle comenzó a cambiar. Por culpa del sol no podía ver bien, pero la sombra se movía y empezaba a dibujar una ancha y extraña silueta.

—¡El ruido de antes! —no pudo evitar alzar su voz emocionada.

El sol casi se había ido, solo unos segundos más y podría verles con claridad, porque había diferentes alturas y ya comenzaba a poder diferenciar a tres personas caminando. Se quedaron quietos allí arriba, sospechó que observándola del mismo modo en el que ella les escrutaba a ellos. Cerró los ojos tan solo un segundo para descansar, pues le picaban de manera incómoda por no haber parpadeado, cuando enfocó con la mirada de nuevo, el pequeño grupo ya estaba bajando y podía verles con claridad. No tenían nada de humano.

—¿Qué diablos…? 

Dio un pasó atrás mientras todo su cuerpo comenzaba a tensarse, parecían humanos, porque tenían dos piernas y dos brazos, o eso pensó hasta que vio a uno de los individuos, de quien sobresalía un par extra de extremidades desde ambos costados. Capaz ya de diferenciar incluso el tono de sus pieles, vio que la mujer tenía un color ceniza, la del ser enorme era verdosa, y la del que tenía cuatro brazos parecía casi de color rojo.

—¿Mu… mutantes? —fue lo único que pudo pensar, porque no había más explicación para ella.

Apretó tanto las mandíbulas que sintió una punzada de dolor. Por suerte, su cuerpo actuó por propia voluntad, se giró y comenzó a correr por primera vez en su vida, sin pensar en los riesgos que aquel simple acto podrían conllevar negativamente para su cuerpo. Pero lo que acababa de ver no podía ser real, ¿tal vez algún desastre nuclear? Porque sin duda, eran mutantes, no tenían nada de humano.

—¿Qué diablos hace? —preguntó una voz siseante— ¿Huye de nosotros?

—Con tu cara no me extraña —la mujer le miró de soslayo dibujando una sonrisa de burla—. Como sea, el capitán ha ordenado llevar al signo de vida, si huye… ¡habrá que cazarla! —acabó preparándose para correr tras ella, pero una mano del tamaño de su cabeza la agarró— ¿Qué mierda te pasa Tak´ul?

—Yo diría que ese gruñido… intenta decirte que no te pases, las órdenes son claras —entornó los ojos pensando en si había acertado, el hombre verde asintió— ¡Cada día soy mejor, tío!

—Maldito estúpido —la chica puso una mueca de asco mientras le miraba—, cállate y vamos antes de que perdamos su rastro.

Los tres corrieron calle abajo, en la misma dirección por la que Shana había huido despavorida. Eran rápidos y ligeros, incluso el más grande, que era capaz de apartar los viejos y oxidados coches de un golpe, cosa que no parecía resultar un gran esfuerzo para él. 

Tras apenas unos minutos de persecución, vieron a su presa apoyando las manos sobre las rodillas intentando respirar. Shana estaba desesperada, tal vez por realizar su primer esfuerzo físico, no estaba segura, pero no podía respirar bien, sentía que se le cerraban los pulmones y resultaba desesperante a la par que doloroso. Les veía ir hacia ella casi a cámara lenta, y supo que no podría correr más, necesitaba pensar en algo cuanto antes. Entonces, en el viejo edificio de color blanco que había frente a ella, vio un pequeño orificio por el que entraría su cuerpo, no se lo pensó, no había tiempo que perder, estaban tan cerca que casi podría tocarles. Con la agilidad de un pequeño gato, casi se lanzó al hueco de la pared con más destreza de la que nunca tuvo, pero por desgracia, no era la única con agilidad entre los presentes.

—¡Ah! —dejó escapar un grito cuando una fuerte presión se aferró a su tobillo derecho.

Intentaba patalear y luchar por soltarse, y maldijo a su propio pie por ser tan lento. Sentía cómo aquella mano tiraba tan fuerte que le arrancaría la pierna entera, y mientras, ella clavaba las uñas en el metal de las cuatro pequeñas paredes que la rodeaban, creando con aquel acto un horrible e incómodo chirrido.

—¡Joder, sácala ya, me va a explotar la maldita cabeza! —gritó la mujer, pero las palabras que llegaron a los oídos de Shana fueron inentendibles— ¡Que la saques ya Jowak o le hago pedazos el cuerpo! —avisó furiosa la mujer de piel ceniza.

—No sabemos lo que soporta, si tiro más podría partirla, no quiero que el jefe me miré de esa manera —remarcó quejándose y haciendo un poco más de fuerza, pero Shana gritó de dolor y aflojó al momento—. ¿Ves?

Comenzaba a sentir unos horribles pinchazos, no solo en la pierna, también en el corazón, y aquello la alertó, porque cuando eso le pasaba, no acababa nada bien. La mano con la que se había aferrado a una vieja tubería de cobre comenzaba a aflojarse, no podía seguir luchando contra aquello, el esfuerzo la estaba matando. Al final no pudo más y cedió dejándose arrastrar fuera, viendo al fin la cara de aquel ser a tan solo unos centímetros de la suya, parecía un lagarto rojo o algo por el estilo, con cuatro brazos y el pelo de un llamativo color naranja... parecía sacado de una película de ciencia ficción, o tal vez más sería más acertado decir; de una película de animación.

—¡Hey! —habló, pero ella no entendía ni una sola letra.

Cuando ya casi era incapaz de controlar su respiración y pasó a mirar de un individuo a otro, su estado empeoró. Los músculos de todo su cuerpo estaban dolorosamente tensos y los nervios que sentía la hicieron colapsar.

—¿Qué pasa ahora? —preguntó la mujer con sorna al verla desfallecer— Da igual, cógela y volvamos, llevamos demasiado tiempo aquí y nos pueden detectar.

El gigante verde llamado Tak´ul se agachó y agarró a Shana con ambos brazos, parecía mucho más pequeña de lo que era en realidad, y es que con el tamaño que tenía él, cualquiera podría parecer un niño. Sin perder más tiempo, los tres comenzaron a caminar a paso cada vez más acelerado, intentando llegar cuanto antes hasta el punto en el que habían quedado. Cuando llegaron, la mujer sacó un pequeño aparato gris y accionó un botón, en apenas un segundo, una luz de ponente color blanco los rodeó a los tres haciéndoles desaparecer.









CAPÍTULO 3 A BORDO DE GÉNESIS X

  



Había siete personas ocupando la sala que usaban para las reuniones. Era un espacio grande, de paredes oscuras y en el cual solamente había una gran mesa ovalada de color negro brillante. Todos los que allí se encontraban formaban toda la tripulación de la nave. Desde el puesto de médico al de piloto, a pesar de ser pocos, los conocimientos que tenían hacían posible ocupar puestos diversos.

—¿Qué nos puedes decir de ella, Erum? —fijó los ojos en el hombre rubio cerrando el puño y apoyando la sien en él sin mucho interés— ¿Qué es?

—Ni idea —rotundo, atrajo las miradas de los presentes—. No pongáis esa cara, ni siquiera lleva implantado el locuum. No sé cómo es posible —continuó—, porque cualquier recién nacido lo lleva desde su primera semana de vida.

—¿Es lo único a lo que has llegado? ¿Para eso hemos corrido detrás de ella? 

—Se ha despertado cuando estaba intentando examinarla, Mar´heena —molesto por el tono de la mujer, el doctor se puso serio—. Ha empezado a gritar histérica, la he sedado y llevado a una habitación de seguridad.

—Estaba en un planeta prohibido y vacío, no hay señales de ninguna nave en todo el lugar, dudo que haya aparecido de la nada –añadió otro de los presentes.

—El capitán tiene razón, no sabemos cómo ha llegado ni por qué no tiene el locuum, ni siquiera estamos seguros de a qué raza pertenece. ¿No deberíamos examinar la base de datos?

—Buena idea pequeño Morrik —sonrió Erum—, supongo que te prestas voluntario…

Sin muchas ganas, el joven muchacho salió tras el médico de la nave dirección al módulo en el que se encontraba la base de datos de las razas, instrumento completamente necesario para quienes ejercían la vocación de curandero, y es que por lo general, las tripulaciones de las naves se componían de diferentes criaturas. Al fin y al cabo por muy inteligente que fuese uno, resultaba imposible saberlo todo de cada una de ellas.

—Mete las características —pidió al muchacho, que le miró sin estar muy seguro de qué debía buscar, suspiró y cambió de idea—. Mejor vete a la búsqueda general, omite toda característica de la que carezca.

—Muy bien —se sentó más centrado en su misión—. No tiene tentáculos… dos ojos…

—No es necesario que hables —le miró enarcando ambas cejas—, no me interesa, y además, me distraes.

Morrik puso los ojos en blanco, Erum solía tener buen carácter, pero en ocasiones era bastante ácido, sobre todo cuando se encontraba en una encrucijada en la que carecía de datos, él debía saberlo todo... para alguien con su inteligencia, el no saber resultaba ser algo demasiado molesto e irritante. 

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Había pasado más de una hora y el miembro más joven de la tripulación seguía descartando razas. Cansado y aburrido, no encontraba ninguna que se le pareciese ni un poco.

—¿Tienes algo? —Jowak, el ser de los cuatros brazos entró a la habitación— ¿Y Erum?

—Se ha ido hace rato… y para variar, me ha dejado solo —se quejó—. No encuentro nada, es muy raro…

—Bueno… se me ha ocurrido algo —murmuró acercándose al panel en el que salían símbolos e imágenes—, es una tontería pero…

—Sea lo que sea escúpelo, seguro que es mejor que ir a ciegas.

—¿Has probado a mirar razas de esta galaxia? —levantó los hombros cuando Morrik le miró con una mueca— Ya sé que es una galaxia pequeña y casi deshabitada, pero el que no haya una nave… ¿no te hace sospechar?

—La verdad es que hay algo que no me cuadra —bajó la mirada pensativo y comenzó a escribir en los mandos—. Parece que por este sector solo hay cuatro razas, dos de ellas extintas. Las otras dos apenas se pueden llamar civilización

Ambos se dijeron con la mirada, «por intentarlo no perdemos nada». Así que Morrik abrió la base de datos del sector Meneos y aparecieron diferentes fotos con bastantes datos. Cuando las fueron mirando una a una, vio que se parecían bastante a su prisionera, con rasgos muy similares entre sí. Al final llegó a la última, estaba clasificada, lo cual significaba que fue aniquilada tiempo atrás, eran exactamente como ella.

—¿Terrestres? —preguntó Jowak inclinándose para ver mejor la pantalla— ¿Qué diablos son?

—No pone mucho —Morrik frunció el ceño empezando a leer las pocas líneas que había bajo las imágenes—. Los destruyeron hace mucho… muchísimo. Están catalogados como potencial amenaza para el universo.

—No lo entiendo, aquí pone que son débiles —señaló una de las partes con el dedo— físicamente no soportaron ni el primer ataque, yo mismo casi le arranco una bonita pierna sin esfuerzo.

—Pero aquí añade que su facilidad tecnológica y la división dentro del propio planeta provocaba guerras continuas. Y su número era elevado, tenían una gran facilidad para la reproducción —continuó Morrik—, y que eran caóticos. El consejo lo deliberó después de estudiarlos durante ciclos. ¿Cómo diablos sigue viva?

—Tendremos que preguntárselo. De momento será mejor hablar con el capitán.

La sala de reunión volvía a estar ocupada, pero esta vez solo había cuatro asientos activos. El capitán leía junto al Dr. Erum los datos que Jowak y Morrik habían descubierto, no parecían preocupados, al menos sus caras seguían como de costumbre. Después de un rato escucharon un suspiro por parte del jefe.

—Esto me va a dar más de un dolor de cabeza.

—¿El qué? —Jowak no entendía muy bien a qué se debía su repentino cambio, parecía cansado y aburrido.

—¿No habéis leído todo? —dejó el aparato que había usado para ver los datos sobre la mesa y se acomodó en el asiento mientras les miraba— Durante la aniquilación —dijo tras unos segundos—, fue el primer y único momento en el que tuvieron contacto con otra raza que no fuera la suya propia.

—¡Hey! —Jowak se levantó de golpe— Por eso se volvió loca y se desmayó al vernos.

—Tiene su lógica, ver precisamente tu cara por primera vez, debió de ser muy duro para ella —Erum le dio unas palmaditas en la espalda mientras el otro soltaba un quejido— De momento vamos a llevarle algo de comer. Ya decidiremos después qué hacer. ¿Estás de acuerdo Luzbel? —el capitán asintió mientras salía de la estancia dejándolos allí—. Ocúpate tú, Morrik.

El chico quiso rechistar, pues Erum siempre le mandaba todo a él, en ocasiones pensaba que quería molestarle. Decidió callarse mientras suspiraba camino a la cocina seguido por Jowak, que reía a su espalda.

Morrik era el más joven, pero aparte de Luzbel, también era el más inteligente, por lo que solía ocuparse de manejar los mandos de la nave casi siempre.

En aquel momento miraba la comida, y de pronto empezó a preguntarse qué debería llevar, pues si las sospechas resultaban ser ciertas, todo tendría un aspecto extraño para la prisionera, y en consecuencia, no comería. Dejó caer los hombros con cansancio, al final se decidió por poner en la bandeja las cosas que le gustaban a él y que mejor aspecto tenían a sus ojos.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana observaba el lugar en el que se encontraba, no había casi nada aparte de una cama poco mullida y lo que sospechó sería un baño. Las pareces estaban formadas por pequeñas placas de metal, cuando pasó una mano por ellas, misteriosamente se templaron a su tacto. Intentó abrir la extraña puerta de color violeta, pero no había nada con lo que hacerlo, ni pomo ni mecanismo parecido al que se encontró en la base en la que había despertado repentinamente. Se había dicho a sí misma que lo ocurrido era un sueño, porque aquellas criaturas no podían ser reales, sin embargo allí estaba, allí se despertó, en aquel oscuro y pequeño cuarto que parecía alguna clase de cárcel.

«Definitivamente me he vuelto loca». Se dijo mientras palpaba la dura cama.

No estaba segura de cuanto tiempo llevaba allí, por suerte se había despertado en buenas condiciones, los pinchazos habían desaparecido, lo cual agradeció, porque en la habitación no había ni rastro de la mochila que guardaba su medicina. Cansada, comenzó a gritar aporreando la puerta, comenzaba a sentir una pequeña desesperación que se mezclaba con la confusión por todo lo que estaba ocurriendo, después de un rato se cansó y se dejó caer sobre la única superficie blanda que había en la estancia.

—¿Qué debería hacer? —se frotó la cabeza pensativa.

Había planeado algo, estaba segura de que antes o después alguien tendría que ir, aprovecharía ese momento para escabullirse y salir corriendo. Y como si la suerte se hubiera acurrucado a su lado, escuchó un extraño sonido similar al de una válvula dejando escapar el aire. En aquel momento la puerta se abrió permitiendo a una incómoda luz de color rojo penetrar en la oscura estancia. Cerró los ojos un segundo por la molestia, después los abrió, y se maldijo por haberlo hecho, porque lo que había allí era demasiado extraño.

Morrik estaba en medio de la puerta abierta sosteniendo la bandeja y mirándola. Ella era un ser extraño a sus ojos, pero percibía el miedo en su mirada. Por instinto habló, y al ver que la confusión y el miedo aumentaban claramente en su cara, se dio cuenta de que no le entendía, se había olvidado completamente de la ausencia del locuum en ella.

«Es una rata gigante…» Decía su subconsciente.

La luz roja de fuera era mucho menos ponente que la que brillaba en aquellos ojos redondos. Le observaba atontada mientras comenzaba a caminar hacia el interior. Aunque llevaba una extraña ropa de color marrón, todo su cuerpo estaba recubierto por una espesa capa de pelo de color blanco y corto, en vez de boca tenía hocico, su cara acababa en un estrecho y largo hocico que le daba pavor.

«Corre, corre, corre…» Repetía una y otra vez su yo interior «Corre o te comerá».

Tragó saliva asustada, estaba segura de que la comería. Ya le daba exactamente igual que fueran mutantes radiactivos o cualquier otra cosa, tenía que escapar y pedir ayuda. Se levantó con cuidado mirando fijamente a los ojos de aquella criatura. Cuando Shana sospechó que estaba lo suficientemente lejos de la puerta, se abalanzó empujando a Morrik en la huida y salió corriendo. Sorprendido, el muchacho cayó al suelo tirando la bandeja sin poder evitarlo.

—Cielos —dijo mirando la puerta—, creo que tenemos problemas…

Al fin se sentía libre, tan concentrada estaba en su huida que no se paró a mirar hacia dónde corría, y sobre todo, por dónde. Su corazón dio un vuelco cuando un fuerte pitido comenzó a sonar por todos lados, su yo interior le avisaba de que era la alarma, y que se había accionado por ella, ahora sí que estaba en peligro.

—¿Qué ocurre? —Luzbel se encontró con Morrik en uno de los pasillos, el muchacho tenía la mano sobre una de las palancas que accionaban el sistema de alerta— Más vale que sea una emergencia, a Génesis no le va a gustar despertarse así.

—Lo siento… capitán —se disculpó con cierto miedo, pues no había pensado en sus actos—, pero la chica ha escapado.

Luzbel soltó un gruñido mientras comenzaba a caminar, dejando al muchacho con aspecto de rata allí estático. Sabía que iba a haber algún problema, y ahora se unía uno más por accionar la alarma.

—Génesis, tenemos un prisionero huido —alzó la voz, que se mantuvo firme y seria.

«Lo sé, he estado observando». 

La voz femenina resonó por el pasillo, era suave y aterciopelada. Luzbel se paró un segundo mientras alzaba las cejas sorprendido, Génesis no solía despertarse, de hecho, desde hacía mucho tiempo solo despertaba cuando se encontraban en alguna batalla contra las naves del Emperador.

«Está por el sector este, corriendo hacia la cámara de entrenamiento».

De un segundo a otro se armó un buen revuelo dentro de la gigantesca nave. Todos corrían por los pasillos a excepción de Tak´ul, que se limitaba a caminar y a Mar´heena, que se quedó sentada en la sala que usaban para descansar y distraerse.

Shana llegó a una zona abierta, no estaba segura de qué camino seguir, pues veía dos puertas al otro lado del lugar en el que se encontraba. Paró unos segundos para coger aire, comenzaba a sentirse débil a causa del repentino esfuerzo y del miedo que la inundaba. Sospechaba que se encontraba en algún lugar bajo tierra porque no había visto ninguna ventana durante su carrera. Cuando se irguió de nuevo para seguir con su alocada huida, una de las puertas frente a ella se abrió y vio salir por ella a uno de los seres que la habían atrapado, el ogro. El descomunal ser tuvo que inclinarse y girarse unos grados para pasar por el hueco, después se quedó allí de pie observándola. Shana abrió la boca queriendo gritar, pero no salía nada por ella, la simple mirada del ogro le quitaba incluso el aliento, pues los ojos que la miraban eran completamente negros.

«¡Corre, corre, corre, maldita sea Shana, corre!» Volvió a repetirse con desesperación.

Sentía que estaba paralizada, pero algo se accionó en el interior de su cuerpo cuando aquella bestia soltó un largo y ronco gruñido mientras comenzaba a dar zancadas hacia ella. Sin posibilidad de seguir hacia adelante, se giró y comenzó a correr por el mismo recorrido por el que había llegado a aquel lugar, divisó una bifurcación que había pasado por alto y decidió cambiar su ruta para seguir por allí. Ahora estaba en un pasillo tan estrecho que el ogro seguramente no podría atravesar, lo cual agradeció. Sin embargo, sus pensamientos acabaron de pronto, su carrera se detuvo de golpe y, un dolor que jamás había sentido recorrió cada centímetro de su persona. Se le dobló el cuerpo hacia delante, algo la había detenido y, la fuerza que había usado para correr se volvió en su contra aumentando el dolor por el impacto. Un sabor metálico inundó la boca de Shana, que se dejó caer doblándose más aún en aquel objeto tan duro que resultó ser un brazo. 

Solo llegó a ser capaz de girar la cabeza unos grados, no lo había visto porque un saliente le cubría. Había una persona allí, un hombre de pelo oscuro y ojos tan extraños que por un segundo, olvidó todo el sufrimiento de su cuerpo y se centró en ellos, como si absorbieran su alma. Al final su mirada se volvió borrosa, hasta llegar a un profundo negro y, finalmente perdió el conocimiento.

Antes siquiera de despertar ya sentía todo su cuerpo arder, dolía, dolía tanto que no existía una palabra exacta para describirlo. Su cuerpo se intentaba enroscar, pero alguien se lo impedía. No lograba dejar de centrarse en el dolor, técnica que había desarrollado con maestría y que siempre le había servido durante sus ataques más fuertes. Cogió una bocanada de aire y abrió los ojos de par en par, sentía cómo la sangre se deslizaba por sus labios intentando salir con fuerza de la boca y quitándole la respiración. Sobre ella estaba el mismo hombre de pelo tan negro que parecía carbón. Tenía unos ojos anaranjados y siniestros pegados a ella, no estaba segura de si era a causa del dolor, pero veía una profunda culpa en ellos. Él gritaba cosas que no entendía, y otra voz respondía, pero no veía quién era. De nuevo, no podía apartar los ojos de aquel ser de piel blanca como la nieve, sentía que si se fijaba en él con toda su fuerza de voluntad, volvería a dejar de sentir tanto dolor. Era una persona extraña, hermoso y misterioso al mismo tiempo, no el tipo de belleza de un modelo... era algo diferente, simplemente nuevo para ella, tal vez exótico. Entre la confusión del dolor llegó a poder preguntarse si los humanos se habían convertido en aquello, en si aquel color rojo que nacía del exterior de los ojos hasta llegar a difuminarse justo en la mandíbula, sería de verdad o lo habría pintado con algún maquillaje.

Gritó con mayor fuerza cuando sintió que le arrancaban las entrañas, su poder mental desapareció de un plumazo y solo hubo un dolor tan fuerte que no podía ser real. Extinguía su respiración hasta sentir que moría asfixiada

—Maldita sea, ¿qué has hecho Luzbel? —gritaba Erum intentando detener la hemorragia— ¡Le has destrozado todo el interior!

—¿Cómo diablos lo podía saber? —rechistó furioso— Ni siquiera he usado fuerza, extendí el brazo para que parase.

—¡Es una terrestre! —parecía querer echárselo en cara, pero ni él sabía sobre ellos— No sé qué hacer Luzbel, va a morir.

—Usa los bot —dijo de repente mirándole—, ya sé lo que vas a decir, pero si se va a morir, al menos inténtalo.

—Supongo que tienes razón —se giró y rebuscó en uno de los armarios, agarró una aguja de grandes proporciones y la llenó con un metalizado líquido de color azul y algo viscoso—, es lo único que puedo intentar, mantén firme el brazo, y por favor, no se lo rompas —acabó con tono irónico.

Luzbel gruñó molesto por la broma del médico. Extendió el brazo de la prisionera con toda la suavidad de la que fue capaz, y Erum metió la aguja con una precisión milimétrica mientras Shana comenzaba a sentir un nuevo ardor que se movía con vida propia por su brazo, recorriendo un rápido camino hasta llegar a concentrarse en su abdomen.

Un nuevo dolor comenzó a invadirla, como si sus órganos internos se moviesen de forma furiosa. Las lágrimas que se arremolinaban en los ojos no le permitían ver nada a su alrededor, y quería morir, morir de una vez, porque aquel dolor que sentía era inhumano e insoportable. 
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Respirar dolía, incluso la sencilla tarea de pestañear resultaba ser un infierno. Abrió los ojos tanto como pudo intentando mantener la mente clara, pues muchas cosas se dibujaban en ella de manera confusa. Estaba en un lugar nuevo, todo era de un color blanco puro y, cuando fue a levantarse el dolor la recorrió de nuevo terriblemente desde la punta de los dedos de los pies. Desistió sin volver a intentarlo y se centró en las manos, pero pesaban, instintivamente giró la cabeza y vio que estaban sujetas con algo de color negro.

—Ah… —sentía la garganta reseca, dolorida y aún tenía aquel asqueroso sabor metálico en cada centímetro de la boca.

La luz que había sobre ella se oscureció, cerró los ojos y los volvió a abrir con pesadez. Había un nuevo rostro sobre ella, no daba tanto miedo, aunque seguramente se debía a su estado de confusión, o tal vez estaba sedada con algún extraño medicamento.

—¿Hola? —escuchó— ¿Me entiendes?

—Uhm… —quiso afirmar, pero estuvo a punto de ahogarse con su propia saliva. De repente, volvió a mirarle sorprendida— S-sí… —gimió con una nueva oleada de dolor en el estómago.

—Fantástico, yo a ti también —se sentó a su lado y rio—, parece que el locuum funciona con los terrestres… me pregunto porqué está tu idioma en la base de datos… es curioso.

Shana abrió la boca para intentar decir algo, pero además de no saber qué, no pudo. No entendía lo que ocurría, lo que eran ellos ni de lo que hablaba aquel hombre de pelo platino y con piel escamosa, y sin embargo, de un hermoso tono esmeralda pálido. Parecía un hombre dragón sacado de alguna novela épica.

—Eres un… —dejó escapar parte del aire al sentir una fuerte presión en su interior— ¿Mutante?

Erum se inclinó un poco para poder mirar a Shana a los ojos, estaba asombrado por lo que acababa de escuchar, y no estaba seguro de si le resultaba molesto que le llamasen abominación, pues los mutantes no eran más que seres con una evolución fallida. Sin embargo, antes de reprocharle el insulto, se percató de que lo que había leído resultaba ser real, era una terrestre que experimentaba por primera vez el contacto con otro ser vivo fuera de su planeta. Se preguntaba cómo sería la sensación, incluso el miedo. Para su raza, los Draghman, hacía tanto tiempo que habían vivido aquello, que se había olvidado por completo, él nació estando su sector dentro de la alianza. Y cuando era pequeño, el Emperador conquistó su pequeña galaxia.

—Sé que no estás en buena condición —rompió el silencio tras varios segundos—, estás dolorida y sedada, pero no somos mutantes, y te aconsejo que no uses esa palabra con nadie. Somos de otros planetas.

Shana abrió los ojos de par en par, tanto que por un momento creyó firmemente que se le saldrían disparados, los giró hasta el límite y le miró como si estuviera loco. Quiso gritar, pero su yo interior le dijo que la loca era ella, lo que acababa de decir y todo lo que había visto cuadraba a la perfección. Al fin las cosas comenzaban a tener sentido, y no estaba segura de que fuese algo bueno...

«Qué ironía…» Pensó mientras volvía a sufrir un nuevo pinchazo en el brazo. «De estar encerrada en casa, acabo rodeada de alienígenas, esto tiene que ser un sueño, definitivamente lo tiene que ser…»

Se sumió en un profundo sueño que acabaría agradeciendo, pues así dejaba de sentir aquel horrible dolor. Erum se levantó de la silla y agarró un aparato, no tenía ni idea de lo que los bot podrían causar en su organismo, las pequeñas máquinas que todos llevaban les ayudaban a curar sus cuerpos de heridas y enfermedades, pero estaban programadas para cada especie, y él estaba seguro de que no conocerían el cuerpo de un habitante del planeta llamado Terrenel.

—¿Qué haces? —la puerta se abrió con su típico sonido dejando entrar al capitán— ¿Sigue viva? —se acercó y no escondió la sorpresa porque Shana continuase respirando.

—Eso parece, estaba a punto de mirar qué hacen los bot —Luzbel anchó una sonrisa y extendió los brazos mientras daba un paso atrás para dejarle trabajar.

Erum se colocó junto a la cama en la que Shana dormía, pasó el aparato que sostenía sobre su cuerpo y una pantalla se iluminó frente a él, en la pared. Los datos aparecían rápidamente, serían difíciles de leer para cualquiera debido a la velocidad a la que salían, pero no para él.

—¿Y?

—Pareces nervioso Luzbel —le miró con una sonrisa burlona en la cara—. ¿Creo que te sientes culpable? 

—¿Por qué debería? —estaba claramente molesto por sus palabras— Era imposible saber que algo así ocurriría.

—Lo que tú digas —respondió divertido—. Interesante, parece que están estudiando su cuerpo —comentó centrando toda su atención en los datos—, pero no saben exactamente qué hacer.

Luzbel se cruzó de brazos observando, pues él no entendía absolutamente nada sobre temas médicos. Tras un par de minutos soltó un suspiro y salió de la habitación dejando a Erum concentrado en su estudio, no le haría caso ya, parecía muy interesado en lo que leía, y cuando se ponía así, se sumergía hasta el punto de no saber ni quién estaba a su lado.

Mientras caminaba hacia el puente, pensaba en aquel ser que se debatía entre la vida y la muerte. No lo admitiría públicamente, pero sí que se sentía culpable, no llegó ni a imaginar que un golpe tan pequeño la hubiera dejado tan cerca de morir, ¿cómo iba él a saberlo? Aquello definitivamente, le ponía de mal humor.

—¿Se sabe algo, capitán? —Morrik se giró apartando los ojos del cristal.

—No mucho, los bot la están estudiando, imagino que para poder actuar.

—Espero que se recupere —el muchacho parecía afectado y preocupado, Luzbel se acercó a él interrogante—. Parecía muy asustada, capitán… nunca había visto a nadie así.

—Se pondrá bien, no te preocupes.

Luzbel se giró con rapidez y se sentó en su sitio fijando la vista en el exterior de la nave, en el infinito del universo. Tras mirarle un momento, Morrik le imitó y se concentró en trazar las nuevas rutas, tenían que salir de aquel peligroso sector que parecía estar infestado de la flota del Emperador.

En la sala de cuidados, las cosas comenzaban a ir bien, los bot empezaban a comprender el cuerpo de la terrestre, pues Erum vio como los pequeños seres robóticos curaban su destrozado estómago. Pasaron cerca de seis agobiantes horas, el proceso iba más lento que de costumbre, pero no le extrañó teniendo en cuenta que era un nuevo organismo que debían estudiar antes de curar. Sin embargo, al final le quedó claro que se salvaría.

Una vez pareció que estaba recuperada y fuera de peligro, la llevaron a la misma habitación de la que había escapado, por el momento era mejor tenerla allí encerrada, al menos hasta que pudieran hablar y esclarecer todas las dudas, especialmente la razón de que siguiera viva. También era importante que ella comprendiese su situación, pues de otro modo tendría que seguir retenida.

Shana se revolvió en su cama por el sueño que había tenido, en él aparecían siniestras criaturas que la perseguían. Cuando abrió los ojos, sintió el palpitar de su corazón y ya no había dolor, aquel horrible e insoportable dolor se había ido por fin, ¿lo había soñado?

«No…» Se dijo al ver el techo de color plateado, su habitación no era aquella, sino que era de de tonos violeta.

Se recostó, sentía una debilidad que ya conocía, le pesaban las extremidades del mismo modo que le ocurría tras uno de sus episodios. Miró a su alrededor y reconoció el lugar al instante, era el mismo sitio extraño y vacío del que había escapado, el mismo sitio al que había entrado aquel chico rata. Se llevó una mano a la cabeza, le dolía y se sentía desorientada, supo que era porque la habían sedado, y que su estado actual se debía a aquello. Se quedó en la cama sentada, mirando fijamente la puerta. ¿Cómo era posible? Todo lo que estaba ocurriendo no podía ser real, era demasiado extraño. Quería que alguien entrase ya para explicarle qué estaba ocurriendo. Lo soportaría, incluso si se trataba del niño con aspecto de rata blanca. Dio un brinco cuando volvió a escuchar el mismo sonido de antes, la puerta frente a ella se volvió a abrir, pero no entró el muchacho que antes llegó cargando la bandeja, entró el extraño hombre de pelo oscuro y ojos extraños. Todo el cuerpo de Shana se tensó al momento ante el recuerdo del dolor que él mismo provocó en ella.

Luzbel se quedó quieto en la puerta un instante, se estaban observando el uno al otro, podía ver perfectamente cómo ella le estudiaba con bastante confusión. Estaba tensa y se agarraba a la sábana color celeste apretando ambos puños con fuerza, mientras parecía hacerse cada vez más pequeña. Aunque un poco molesto por su actitud, se dijo a sí mismo que era una reacción lógica. Con un suave suspiro que ella no percibió acabó entrando, caminando lentamente y sin parar hasta quedar a una corta distancia de Shana, que agachó la cabeza en signo de clara sumisión mirándole las bastas botas negras y rojas. Tenía miedo, todo el terror que no había sentido al ver todo destruido y a aquella gente muerta la invadía en aquel momento, la razón no era un misterio, recordaba el potente golpe y las oleadas de dolor que habían llegado después, estaba simplemente aterrada porque volviese a golpearla, no quería sentir aquel sufrimiento físico nunca, nunca más.

—Erum me ha dicho que ya puedes entendernos —su tono frío provocó un escalofrío en ella, haciendo que diese un respingo. Aún con la cabeza gacha, asintió—. Bien, me llamo Luzbel y soy el capitán —empezaba a crisparle los nervios el hecho de que no le mirase a la cara—. Lamento lo ocurrido, no sabía que pasaría lo que pasó —añadió sin dar rodeos y atrayendo a él los ojos verdes de Shana, que estaba completamente sorprendida ante lo que acababa de escuchar.

Solo le miró un segundo, no pensó que fuera a disculparse, por lo que la pilló totalmente por sorpresa. A continuación volvió a concentrar su vista en las botas del hombre extraño mientras se estrujaba las manos nerviosa, esperando algo que no comprendía. Al mismo tiempo, Luzbel dudaba, no estaba seguro de si lograría explicarse con palabras, él no era bueno en aquel tipo de cosas, así que tras pensarlo un segundo, se acabó de acercar a ella provocando que diese un nuevo respingo cuando la agarró con suavidad del brazo, y sin dudar un segundo, tiró para levantarla.

—Ven conmigo.

Soltó un pequeño jadeo, le temblaban las piernas y las manos. Salió por la puerta mientras él la arrastraba hacía algún lugar, durante un segundo creyó tan firmemente que la matarían para después deleitarse con un nuevo plato, que llegó a sentirse ridícula. Tras unos minutos llegaron a una nueva puerta que él abrió con rapidez, volvió a tirar de ella con suavidad y ambos entraron a la estancia. Luzbel la soltó y sintió su mirada de confusión sobre él, entonces hizo un gestó con la cabeza e instintivamente Shana miró al frente.

Dio un pequeño paso, después otro. Era una habitación amplia y vacía a excepción de lo que parecía un alargado sillón de color negro, pero todo cuanto la rodeaba carecía de importancia, porque lo que estaba viendo al frente, acababa de atraer toda su atención haciendo palpitar su corazón con fuerza. No tenía palabras para expresarse, ni siquiera estaba segura de lo que sentía, era alguna clase de excitación, confusión y emoción que se mezclaban con aquel miedo a lo desconocido que tanto caracterizaba a los humanos. Pegó ambas manos al cristal y su aliento lo tiñó durante un segundo. Luzbel también se acercó, pero los ojos reflejados que habían aparecido a más de veinte centímetros de los de Shana, no la descentraron, tenía la mirada fija en el infinito, observaba todas aquellas pequeñas luces brillantes casi con adoración.

—Qué… —soltó un susurro y alzó la cabeza mirando a Luzbel fijamente, como si se diese cuenta de pronto de lo que estaba viendo, pero que no acababa de creerse.

—Es el universo —respondió sin devolverle la mirada.

Volvió a mirar al frente rápidamente. El universo se extendía oscuro e infinito, estaba allí, era real. Gimió con una renovada confusión y comenzó a sentir las piernas temblar de tal manera que le cedieron, pero no sintió ningún golpe en las rodillas. Sin embargo, sí que sintió un fuerte agarre en la cintura, Luzbel se dio cuenta de que se caería por la impresión y quiso evitarle un nuevo susto, aún estaba débil.

—No puede ser —casi lloriqueó—, esto es completamente surrealista…

Miró una vez más el amplio espacio que se extendía por todos lados y se llevó una mano temblorosa a la boca. Luzbel abrió los ojos sorprendido cuando comenzó a escuchar una risa que fue subiendo de tono.

—Es increíble —murmuró sin dejar de reír.

Eran tan pocas veces las que había salido de su casa, que las podía contar con una sola mano, y era completamente irónico estar ahora allí, con el universo frente a ella. No reía de felicidad, ni siquiera sabía si estaba contenta, era por el simple hecho de su situación. La pura ironía del destino.

—¿Estás… bien? —escuchó cerca de su oído.

—No podía ni salir al jardín de casa, y ahora estoy en el espacio rodeada de extraterrestres.

La frase provocó que volviera a reír nerviosa mientras Luzbel comenzaba a pensar que se había vuelto loca por el shock. Cansado de la situación, la levantó como si no fuera más que un pequeño objeto y la dejó caer sobre el sillón alargado que había en la estancia, seguidamente se colocó frente a ella y la observó atentamente, con la mirada tan seria que la risa de Shana se esfumó de un plumazo. Entonces, Luzbel puso los brazos sobre las caderas y ella escuchó como carraspeaba, volvió a sentirse pequeña y su excitación mezclada con la potente emoción que acababa de sentir, se desvanecieron por completo.

—Cuéntame porqué sigues viva.

«¿Por qué sigo viva?». Se preguntó inconscientemente. «No lo sé…»

—No recuerdo mucho… —comenzó a decir sin pensar en sus palabras, como si hubiera otra Shana en su interior— Estaba durmiendo en mi habitación, me empecé a encontrar mal, muy mal… me levanté y fui a buscar a mi padre, no estoy segura —con notable cansancio, se llevó una mano a la cabeza— recuerdo todo vagamente, como en un sueño.

—Continúa —apremió sin cambiar su posición estática.

—Después recuerdo que mi padre me llevó en un coche, y que me tumbaron —pensó un momento y siguió— ...había gente, y llegaba más, había muchas personas corriendo a mi alrededor. Después de eso solo recuerdo que me desperté en un sótano, creo que salí de alguna especie de cámara. Allí todos estaban muertos… desde hacía mucho tiempo.

Se mordió los labios nerviosa y levantó un poco la cabeza para observarle. Se había llevado la mano derecha al mentón, lo acariciaba pensativo mientras miraba hacia un lado, a algún punto del oscuro suelo metálico.

Luzbel barajaba todas las posibilidades, porque por el momento no podrían acercarse al planeta a investigar. Había una flota del Emperador apostada cerca y el contacto entre ambos no sería bueno. Aunque bastante improbable, supuso que había permanecido en algún extraño letargo, pero él no conocía nada de los humanos o su tecnología. Sin embargo, aquella hipótesis explicaba muchas cosas.

—¿Por qué estaban… todos muertos? —Shana soltó un susurro tan suave que casi no pudo escucharla.

Vio como él cambiaba su expresión a una de cansancio.

—No sé mucho, pasó hace demasiados ciclos —comenzó diciendo, y ella pensó que aquellos ciclos serían años o algo por el estilo—. En la base de datos que tenemos hay poca información. Básicamente os exterminaron para evitar problemas futuros.

La miró a los ojos, en sus palabras no había nada, fueron tan frías que Shana sintió un terrible escalofrío. ¿Así hablaba de un exterminio? Millones y millones de personas habían muerto, y para él carecía de importancia. Estuvo a punto de gritar ante lo que sintió como algo ofensivo, pero de un segundo a otro se tranquilizó, porque aquella vocecita de su interior le avisó de inmediato que él no tenía nada que ver con los humanos.

«Soy igual de fría que él» Se reprochó, «yo tampoco reaccioné como debía cuando los vi muertos y todo destruido, también soy un monstruo».

Decirse aquello a sí misma resultó ser más doloroso de lo que le habría gustado. Los ojos comenzaron a empañársele y los pantalones negros de aquel extraño personaje se volvieron borrosos. Era la única humana viva, ¿qué se suponía que iba a hacer? Tenía miedo, miedo de volver a estar sola.









CAPÍTULO 5 ADAPTACIÓN

  



Shana se pasó varias horas sentada en su cama mirando a la nada. Había tantas cosas en su cabeza que no era capaz de pensar con claridad, y es que su mundo había sido tan reducido que su madre siempre decía que ella era un pequeño pájaro en su jaula. Ahora estaba en el espacio y rodeada de seres que jamás llegó a imaginar. Temía por su situación, de eso no cabía la menor duda... y no paraba de preguntarse qué harían con ella.

Tras dejarla allí, Luzbel habló sin mirar atrás, avisando de que dejaría la puerta abierta por si quería salir y explorar un poco, a pesar de ello, no sabía dónde ir.

«¿Y si me encuentro con uno de ellos?» Se preguntó cuando sintió el impulso de salir.

«Pum, pum». Cuando rozó con la mano el frío metal de aquella salida, su corazón latió tan fuerte que tuvo la impresión de que se le saldría por la boca. Pero en su interior había algo mucho más fuerte que el miedo, había un enorme deseo de volver a ver aquella imagen, de poder sentir el brillo del universo reflejado en sus ojos, quería sentir el infinito una vez más. La libertad de no tener una pared, de mirar siempre a través de una ventana... Curiosamente, nunca llegó a sentir verdaderamente la injusticia de su situación, seguramente a causa de la costumbre, sin embargo ahora, ahora que había mirado aquel hermosos infinito... sí que lo sintió como una dolorosa puñalada.

«Puedo hacerlo… si soy rápida nadie me verá».

Sintiéndose alguna clase de intrusa, logró salir al pasillo. Estaba vacío, pero sentía algo o alguien observándola, de tal manera que era como tener un frío aliento chocándose suavemente contra su nuca de forma escalofriante. Sí, le erizaba el vello terroríficamente. Tragó saliva con dificultad y comenzó a caminar cada vez a mayor velocidad, estaba segura de recordar el camino, pero allí se sentía expuesta, tenía la necesidad de llegar cuanto antes a la sala en la que estaban el sofá y el cristal.

—Dios… —se llevó una mano al pecho mientras apoyaba la espalda contra la puerta ya cerrada— Creo que hasta me he mareado un poco…

Controló su respiración normalizándola sin mucho esfuerzo, y después caminó al frente sin apartar los ojos de la gigantesca ventana de cristal. Allí estaba de nuevo el exterior, era real. Y es que por un momento allí sentada pensando, llegó a decirse a sí misma que lo había imaginado todo. Volvió a pegar las manos en el cristal y vio su reflejo con claridad, esta vez no había nadie más, no estaban aquellos ojos anaranjados observándola, como si viesen a través de su alma, no estaban aquellas manos que impidieron que cayera al suelo por la impresión. Había sido la primera vez que un hombre, o más bien alguien del sexo opuesto que no fuera su médico o su padre, la tocaba, resultaba extraño y ciertamente emocionante. Sin aquellas dos fuertes manos, esta vez sí que se deslizó hasta el suelo, pero no por miedo, simplemente quería estar más cómoda, quería observar con mayor atención.

—¿Me estás escuchando Luzbel? —preguntó crispada al otro lado de la enorme mesa de un brillante negro— Es importante, maldita sea.

—Tranquila Mar´heena, iremos.

Frustrada, se echó el pelo corto y azulado hacia atrás profiriendo un sonoro gruñido, mientras veía cómo él se levantaba sin hacerla caso para salir de su despacho y dejarla allí completamente irritada. Le maldijo por su actitud y dio unos pasos al frente, decidida a darle una patada a la silla, pero se quedó quieta al ver el escritorio, porque en él había una pantalla iluminada en la que veía una de las salas de espera ocupada por lo que para ella no era más que una nueva molestia. 

Mar´heena se mordió el labio con tanta fuerza que sintió dolor, pero no paró, porque necesitaba eliminar la repentina furia que sentía impregnar cada milímetro de su cuerpo. Ella era la causante de que no la hubiera hecho caso, y estaba segura de que el problema no había hecho nada más que comenzar. 

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana se preguntó cuánto tiempo llevaba allí metida, sentía que su percepción se había perdido hacía bastante rato. Se levantó con dificultad, tenía las rodillas doloridas por haberlas mantenido encogidas demasiado tiempo y, su estómago rugía de tal forma que se avergonzó. Caminó hasta la puerta como si nada, repentinamente había olvidado dónde se encontraba y lo que había ocurrido, por lo que al estar frente al brillante metal y abrirse la puerta sin tener que tocar nada, dio un respingo.

—¿Qué…? —su pregunta quedó en el aire al ver unos pantalones de tono negro brillante, hechos con algún material similar al cuero.

Alzó la vista recorriendo la imponente y exuberante figura, claramente femenina con aquella redondez tan visible. Y es que con aquel extraño traje negro que casi parecía una armadura galáctica, daba la sensación de tener una segunda piel en vez de ropa.

—Anda, la terrestre —alzó ambas cejas perfectamente perfiladas asombrada por ver a Shana.

Se sentía pequeña, literalmente pequeña... porque aquella mujer tenía unas dimensiones que nada tenían que envidiar a las de Luzbel. ¿Acaso todos eran alguna clase de gigantes? Eran demasiado altos. Al ver la cara de Shana, que no escondía el creciente terror que comenzaba a nacer en su interior, dejó escapar una risa, se apartó el largo cabello violeta de la cara mostrando así todo su rostro y sonrió tiernamente. Mik´ra no era la clase de mujer que sonreía de aquella manera, pero había algo en los ojos de aquella muchacha que la volvía blanda. Tal vez se debía a que era débil en comparación con ella, al fin y al cabo, en su cultura se daba mucha importancia a aquel detalle, el fuerte siempre debía proteger a quién era incapaz de hacerlo por sí mismo. Era lo primero que les enseñaban de niños.

—¿Ya te encuentras bien? —preguntó dando un paso al frente para acercase a Shana— Nos diste un buen susto.

Quería contestar, pero su voz había desaparecido, estaba tan nerviosa que de haber hablado, seguramente habría tartamudeado. Los colores de sus mofletes se hicieron visibles cuando un fuerte rugido salió de su estómago, menudo momento escogía su tripa para hacerse notar…

—Vamos —la agarró del brazo con suavidad, pues ya todos habían recibido la información de su extrema debilidad física—. Sé que te cuesta todo esto —añadió tirando ligeramente de ella en alguna dirección—, pero por tu bien, será mejor que te acostumbres. No te vamos a hacer nada malo.

—Todo es… muy raro… —le salió un hilillo de voz que la sorprendió.

—Lo comprendo, pero es lo que hay. En ocasiones ocurren sucesos en la vida con los que no estamos de acuerdo —comentó mientras Shana escuchaba sus fuertes taconeos retumbando sobre el metal—. Lo único que podemos hacer es levantar la cabeza y seguir con nuestras vidas con toda la fuerza de la que disponemos.

A unos centímetros tras ella y sintiendo la presión de la suave mano de aquella mujer en la muñeca, se sorprendió de sus palabras. Estaba intentando ayudarla, se notaba en su tono de voz calmado, que escondía la profunda complicidad que Mik´ra intentaba trasmitir. Tras unos minutos entraron por una puerta doble. Shana se encontró una habitación de grandes proporciones llena de mesas y bancos de algún material extraño que no era ni madera ni metal, su color era de un tono perla y tenía reflejos azulados. En uno de los extremos había una especie de mostrador tras el cual se podía ver otra puerta.

—Este es el comedor —informó parándose y dándose la vuelta para mirarla—. Evidentemente, es aquí donde comemos —bromeó.

Mik´ra la llevó hasta una de las mesas y la invitó a sentarse. Después se dio la vuelta y caminó hasta el mostrador, levantó la parte superior y un sinfín de deliciosos aromas llenaron la estancia aumentando el hambre que tenía. Shana la observaba detenidamente, era una mujer tan increíble en todos los sentidos, que por primera vez sintió envidia física de otra persona, aquel nuevo sentimiento le causó una extraña gracia, porque nunca había envidiado a nadie, ni actrices ni modelos… y ahora resultaba que aquel sentimiento se lo causaba una mujer de otro planeta. Cuando volvió un rato después, dejó sobre la mesa un plato de color negro brillante con forma cuadrada. Sobre él había muchas cosas, o comida, Shana no estaba segura. Los colores llamativos iban pasando por todas las gamas; amarillos, violetas, rojos… era sorprendente verlos.

—Supongo que no es lo que acostumbrabas a comer —sonrió al ver cómo su cara dibujaba una clara confusión—, pero está bueno —se sentó frente a Shana—. Son cosas dulces, a mí me gusta el dulce —confesó.

—Gra… gracias…

No estaba segura de qué era. Frutas, carne, pescado… pero tenía tanta hambre que le dio exactamente igual. Con valentía cogió un pequeño pedazo de algo ligeramente viscoso que tenía buen olor, su color morado no le agradaba mucho, pero se lo metió a la boca, masticó lentamente con los ojos cerrados y... le gustó, estaba realmente bueno.

—Eso es…

—No —dijo de pronto Shana con cara de horror—, prefiero no saber qué es… —fue bajando su tono de voz un poco avergonzada mientras Mik´ra reía alto.

Cuando Shana se sintió llena dejó de comer y apartó un poco el plato por instinto. Al final probó todo lo que le había puesto, y sorprendentemente le había gustado. La mayoría de lo que se había llevado a la boca tenía un tacto aterciopelado. Si bien a primera vista le había causado un poco de asco por su aspecto y color, ahora estaba contenta de haberlo comido.

—Ahora que tienes el estómago lleno —comenzó a hablar—, me gustaría presentarme. Me llamo Mik´ra, soy una guerrera Eisdael, y mi función principal es proteger a Luzbel —informó, y Shana pudo percibir un profundo orgullo en sus palabras y gestos—. Al capitán Luzbel ya le conoces, también a Erum, el médico —Shana asintió—. No hay mucho que decir, creo que ya nos has visto a todos, acabarás conociéndonos —agregó—, somos de lo más variopinto.

Eso lo sabía solamente con mirarles. Mik´ra y Luzbel eran lo más parecido a un humano, aunque al hablar la mujer guerrera, Shana pudo visualizar sus afilados colmillos y sus ojos gatunos parecían verlo todo, aun así se sentía bastante a gusto con ella. Pensó durante unos segundos, los que más miedo le daban eran el chico rata y el ogro, especialmente este último, aunque eso sí, el hombre de los cuatro brazos no se quedaba muy atrás. Inmersa en sus pensamientos, de pronto giró la cabeza de sopetón al escuchar un sonido que ya reconocía a la perfección, era el de la puerta al abrirse. Por ella entró el hombre de los cuatro brazos y piel rojiza. Las miró sin esconder la sorpresa que se dibujaba en su rostro.

—Increíble verte aquí —sonrió caminando rápidamente hasta Shana—. Oye, siento el tirón que te di —se rascó la cabeza mientras se disculpaba por lo sucedido cuando la encontraron en la tierra—. Soy Jowak.

Estaba nerviosa, pero aquel extraño tipo de pelo puntiagudo y naranja parecía gracioso, lo pudo ver por sus gestos divertidos. Sintió un pequeño acercamiento hacia él, a fin de cuentas tenía que acostumbrarse a aquello, ahora era lo único que había.

—Casi es la hora de comer —dijo él sentándose junto a Shana—, pronto vendrán los demás.

Le costó un poco tragar saliva al imaginarse la estampa. No estaba segura de estar mentalmente preparada a verse rodeada por todos ellos, pensaba que no estaba lo suficientemente acostumbrada para enfrentar aquella situación, pero levantarse y meterse en la vacía habitación le parecía un signo de desprecio hacia ellos, que tal vez no les gustase. Pensó en aquel momento que quedándose, se pondría a prueba a sí misma, ya era consciente de que no le harían daño, sino, no habrían curado sus heridas ni dado de comer, pero la situación no dejaba de ser complicada para su mente.

—¡Morrik! —gritó Jowak al abrirse la puerta de nuevo.

El chico rata se quedó mirando a Shana, quien nerviosa, se mordió el labio al verle. Por otro lado, el muchacho se pensó seriamente el dirigirse allí, creyendo que se sentiría incómoda con su presencia. Ella, por el contrario, tenía la necesidad de disculparse por la pequeña agresión hacia él, le había empujado y sabía que había caído al suelo, porque aunque no lo vio, escuchó el estruendo. Ahora se sentía tremendamente estúpida.

—Ven —le apremió Mik´ra, pues pudo leer en las expresiones de ambos sus sentimientos—, siéntate con nosotros.

Un poco nervioso, caminó hacia la mesa. No quería llevarle la contraria a aquella mujer capaz de discutir durante horas, así que se sentó todo lo lejos que pudo de Shana, en el mismo banco pero usando a Jowak como barrera visual para que ella no le viera.

«Vamos… tienes que hacerlo». Se ordenó a sí misma Shana mientras se estrujaba las manos bajo el amparo de la mesa. «Discúlpate…»

—Yo… —comenzó a murmurar inclinándose instintivamente para mirarle— siento mucho lo que pasó…

Rápidamente llevó los ojos a sus manos, no se había dado cuenta, pero había apretado con tanta fuerza por los nervios, que el color pálido de su piel se había vuelto rojizo. Sin embargo, aunque fue solo un momento fugaz, habría jurado que vio sorpresa en aquellos ojos rojos y redondos como canicas.

—Yo también lo siento —le escuchó decir suavemente gracias al locuum, y se preguntó si él sonaría como los ratones de la tierra—, tendría que haber deducido que mi aspecto te asustaría.

Shana se quedó callada al no saber qué decir, pero se concentró en las conversaciones que fueron surgiendo entre los tres. No entendía nada de lo que decían, pero era interesante escucharles, sentía que comenzaba a sentirse un poco más cómoda.

Por momentos, iban llegando los demás. Botó sobre el largo asiento cuando el ogro entró y se sentó, era tan grande que Shana no pudo evitar pensar que perfectamente podría haber un satélite orbitando a su alrededor, aquello provocó una sonrisa en ella. Erum, que era el médico de la nave y su salvador, llegó con una amplia sonrisa dirigiéndose directamente hacia ella y preocupándose por su estado, a lo que respondió tímidamente que ya no le dolía nada. Finalmente entró el capitán, serio y con cara agria, se quedó más segundos de los necesarios mirando a la «prisionera», claramente sorprendido por su inesperada presencia. Mar´heena le seguía de cerca, quien ignoró la presencia de Shana por completo para dirigirse a su sitio habitual.

Ella se quedó un poco cabizbaja, pero seguía prestando atención a lo que hablaban, esperaba que así pudiera conocerles un poco mejor para dejar de lado aquel incómodo miedo. Como era una chica observadora y curiosa, se dio cuenta de que el capitán Luzbel era el menos hablador, pues incluso el ogro llamado Tak´ul gruñía, e increíblemente Jowak era capaz de traducirle. Gracias a aquel momento, se enteró de muchas cosas, pero algunas no las entendía muy bien. Morrik era el más joven y el piloto de la nave. También hablaron sobre alguna clase de Emperador con el que no tenían buena relación, y finalmente descubrió que este mismo gobernaba una parte muy importante del universo habitado.

Estaba deseando preguntar un millón de cosas, pero no acababa de reunir el valor suficiente estando todos allí presentes. Sin embargo, cuando regresó a la soledad de la habitación, se sintió más ligera, se había quitado un peso del corazón al poder observar y conocer un poco mejor a aquellos seres que la rodeaban, al final, las diferencias eran físicas, pues ellos reían y se enfadaban al igual que ella. Iba a ser duro sentirse cómoda y acostumbrarse a estar en una nave que surcaba el espacio. Aunque con gracia, pensó: 

«Ahora yo también soy un extraterrestre, ¿verdad?»




CAPÍTULO 6 VALOR

  



Había pasado una larga semana llena de esfuerzo para Shana. Adaptarse resultaba ser complicado, sin embargo, la mayoría de los miembros de la tripulación la estaban ayudando, lo que provocó a su vez, una mayor facilidad en Shana, para abrirles su corazón. Le había quedado muy claro que a Mar´heena no le gustaba, la ignoraba e incluso a pesar de que intentó hablar con ella, no sirvió para nada, la mujer de piel ceniza continuó su camino sin tan siquiera posar los ojos en ella, como si quisiera decirle que ella no era absolutamente nada, más que una insignificante mota de polvo.

Shana pasaba la mayoría del tiempo junto con Mik´ra y Morrik, a quienes comenzaba a tener un especial cariño por su forma de ser. Mik´ra era muy protectora con ella, pero con el resto, a excepción de Luzbel, era fiera y verdaderamente aterradora. Con el capitán jamás hacía nada más que ser una dulce gatita, no le llevaba la contraria, ni alzaba la voz, ni insinuaba, ni respondía, se dedicaba a sonreír y asentir. Morrik por el contrario, tenía un carácter tranquilo y apacible al que le costaba habituarse por su aspecto siniestro de rata. Como si en su cerebro fueran cosas totalmente incompatibles. Pero si alejaba la visión de su aspecto de roedor, era el chico más dulce y amable.

Después estaban Tak´ul, que no hablaba, y Jowak que siempre estaba a su lado, este también era el único tripulante capaz de entender los gruñidos del enorme ser verde, a pesar de ello, resultaban ser un par divertido, eran realmente cómicos. Erum era alguien difícil de encajar, en ocasiones era ácido, después dulce y finalmente punzante y afilado. Shana creía firmemente que tenía varias caras, y se preguntaba cual sería la verdadera. Finalmente estaba Luzbel, con quien menos había hablado aparte de Mar´heena, pues por alguna razón, provocaba en ella extraños sentimientos que se entrelazaban causándole confusión. Parecía distante, pero tenía la sensación de que la observaba con especial atención, casi con preocupación. Además, después del incidente que casi le costó la vida en su primer día allí, le daba un poco de temor estar cerca de él, hacía que se sintiera pequeña y frágil como un insecto. El simple hecho de que pudiera matarla con tal facilidad le provocaba escalofríos. Y había otro tema que la atormentaba, siempre que caminaba sola por los pasillos de la enorme nave con la intención de acostumbrarse y conocerla, sentía que la observaban, aunque al girarse no había nadie a su alrededor.

«Es paranoia». Se decía a sí misma cuando aquella sensación le llegaba atravesándole la nuca.

Shana pasaba muchísimo tiempo en aquella primera sala que visitó, en la que estaba el gran cristal. Ver el universo era algo mágico y oscuro. Era indescriptible explicar las cosas que le provocaba mirar desde allí. Cuando pasaban cerca de algún planeta se quedaba fascinada con sus colores, anillos y satélites que orbitaban a su alrededor. Los brillos de las estrellas lejanas la empujaban a mirar con ojos soñadores. Sin embargo, había algo que deseaba cambiar, el sentirse inútil. Durante gran parte del día, la mayoría de la tripulación estaba trabajando en cosas que ella no entendía, manejando la nave, haciendo rutas y hablando de problemas técnicos o mecánicos de nivel avanzado. Quería ayudar en algo, sabía que podía, porque desde que habían metido aquellos bot en su cuerpo, se sentía más fuerte, mucho más de lo que se sintió en toda su vida. 

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Caminaba por uno de los corredores que le sirvió de huida, absorta en sus pensamientos, cuando llegó al final del recorrido, frente a ella solo había una puerta que se aventuró a cruzar emocionada por descubrir lo que guardaba. Se abrió sola al sentir su presencia, tal y como hacían todas las puertas en aquel lugar. Ante ella se extendió una sala de dimensiones titánicas que estaba repleta de extraños objetos que acabaron por no tener ninguna importancia, porque en el centro de aquella sala de tonos claros, empuñando lo que a ella le parecía un extenso palo o barra, había alguien realizando una hermosa danza mientras lanzaba golpes a un enemigo invisible. Luzbel se movía con el sigilo y la agilidad propias de un gran felino, solo se escuchaba el sonido del aire cortado por sus movimientos firmes y secos. Sin remedio, Shana se quedó un poco atontada, él estaba sin camiseta, y su nívea piel brillaba por el sudor del esfuerzo físico que estaba realizando en aquel momento. La manera en la que se tensaban los músculos la dejaba absorta, no pensó que alguien pudiera tener aquella figura tan perfecta, que parecía haberla esculpido algún maestro sobre duro mármol blanco de la mejor calidad. Luzbel paró en seco sus movimientos soltando un largo suspiro mientras se apartaba el pelo oscuro de la cara, después posó los ojos en ella atravesándola por completo. Si Shana tenía que ser sincera, y aunque su experiencia con el sexo opuesto era completamente nula, aquella visión era lo más erótico y sexy que cualquier mente pudiera visualizar. Sus repentinos pensamientos y el temor de que él leyera la mente de alguna extraña manera, provocaron una sofocante sensación en su cuerpo que pareció concentrarse en su cara.

—¿Te encuentras bien? —preguntó caminando hacia ella al ver el tono rojo de su cara— No debes forzarte aunque estés recuperada.

—No… ¡No es nada! —rio nerviosa dando un paso atrás y colocando las manos al frente, como escudo.

Él se paró, entornó la mirada analizándola y frunció los labios extrañado por su cambio. Lanzó el palo a una de las paredes, contra la que rebotó para caer al suelo con un sonido sordo y fuerte, como si pesase una tonelada. Después se dio la vuelta y comenzó a caminar hasta llegar frente a unos aparatos que a Shana le parecieron alguna clase de extrañas pesas.

—¿Qué… es esto? —preguntó siguiéndole curiosa.

—La sala de entrenamiento —Luzbel se agachó y enroscó los dedos alzando el objeto, que al momento hizo aparecer en su brazo la forma de sus músculos— ¿Por qué no pruebas?

Ella le miró durante un segundo, en el que cambió su expresión tensa para dejarla ver por primera vez desde que le conocía, una alargada sonrisa llena de picardía. Desde luego que Luzbel no sobresalía por pasarse el día sonriente, solía estar serio, tenso… como si siempre estuviera de mal humor, pensando y planeando cosas que ella no entendía.

—Qué… diablos… —se agachó enlazando los dedos en el objeto parejo al que Luzbel sostenía y tiró con ambas manos, pero no lo movió ni tan si quiera un milímetro— Es imposible… oh…

Una sonora carcajada rebotó contra las paredes metálicas provocando un eco casi inaudible. Al verle se sintió frustrada, un poco enfadada y avergonzada, estaba segura de que lo había hecho apropósito, para reírse de ella.

—¡No tiene gracia! —se molestó— Yo no soy fuerte…

Su reproche desapareció en un suspiro cuando él se colocó a su espalda, pasó una mano sobre la suya y alzó el objeto brillante y alargado por ella hasta dejarlo sobre la cabeza de Shana, que lo observaba en lo alto asombrada. Por un momento sí que se sintió fuerte como una bestia y poderosa como un oso grizzly. Entonces llevó la vista hasta él y sonrió llena de emoción, Luzbel aceptó su silencioso agradecimiento con un gesto. Se agachó pegándose a ella de nuevo y dejando así juntos sobre el suelo la pesa. Aquella cosa tonta provocó un calor en ella, un calor extraño que la abrazó de forma indescriptible.

—Aunque tu fuerza física es mínima —comenzó atrayendo su atención—, que eso no te marque, tienes valor. Me sorprende que hayas tardado tan poco en acostumbrarte a esto.

—Eso es porque… yo no he sido como los demás humanos —vio como él enarcaba las cejas confuso ante sus palabras—. Mi cuerpo nunca ha sido fuerte —continuó sonriendo—, nunca había salido de mi casa hasta que desperté. Mis padres eran mis únicos amigos.

—¿Qué le ocurría a tu cuerpo? —se interesó repentinamente.

—Mi corazón es débil. Desde que era muy pequeña ya tenía asumido que moriría sin ver ni vivir muchas cosas.

Luzbel puso una mano sobre su hombro y la empujó con suavidad hasta uno de los extremos de la sala. Al llegar, puso la otra mano sobre la pared, que se iluminó y acabó abriéndose por completo dejando ver todo el exterior.

—¿De verdad crees eso? —él sonrió de medio lado bajando la vista para clavarla en ella— Eres la terrestre que más cosas está viendo y viviendo.

Era cierto, no lo había pensado mucho… pero se encontraba en el espacio, montada en una nave que surcaba el universo y rodeada de alienígenas, o mejor dicho, seres de otros planetas. Estaba aprendiendo muchas cosas, y haciendo amigos… aquel deseo siempre oculto en su corazón se había hecho realidad.

—Deberías hablar con Erum sobre tu problema —su voz sonó un poco ronca, como si la apremiase—. Seguramente pueda ayudarte.

—Sí, creo que lo haré. Muchas gracias…

Shana miró a Luzbel, aquellos ojos comenzaban a provocarla tantas cosas... se sentía como un mosquito hipnotizado por la peligrosa luz, atrayéndola hasta una fulminante muerte. Sus ojos no tardaron en bajar unos centímetros traicionándola, pegándolos en los labios carnosos de Luzbel, pocas veces había tenido aquellas ganas de besar a alguien. Con las cejas levemente enarcadas, Luzbel escrutaba las casi imperceptibles expresiones de Shana y, no tardó en darse cuenta hacia dónde se dirigía su mirada, lo que le provocó que más deseo del que le hubiera gustado admitir, invadiera también su cuerpo y su mente, haciendo que sus ojos también bajaran para ver aquellos labios suaves y rosados levemente abiertos, pidiendo que alguien los humedeciera con un deseo desenfrenado. Pero un estruendo resonó por todos lados rompiendo aquellos segundos de tensión visual que ambos compartían. El fuerte golpe pareció rebotar por toda la nave. Luzbel cogió a Shana antes de que cayera al suelo golpeándose con fuerza. Rodeándola con sus brazos, la estrechó contra su pecho desnudo con fuerza. Aquello provocó más tensión en el corazón de Shana, que el estruendo que acababa de hacer temblar toda la nave.

«Luzbel» Una voz sonó suave y melodiosa haciendo que Shana llevase la vista al techo llena de sorpresa. «Una nave del Emperador nos ha interceptado, será mejor que vayas al puente…»

Ella no reconoció aquella voz femenina, no era ni de Mik´ra ni de Mar´heena, ¿quién diablos acababa de hablar? ¿Había más gente en la nave que ella no conocía? ¿Por qué?

—Quédate aquí —la deslizó entre sus brazos hasta dejarla en el suelo de rodillas—, mandaré a Erum a por ti. No te muevas, podría ser peligroso.

—Vale.

Shana vio cómo Luzbel caminaba hasta la puerta, donde se giró antes de salir afilando una mirada hacia ella.

—Es una orden, no me desobedezcas.

No pensaba hacerlo, y después de ver aquellos ojos afilados y amenazadores, ni se le pasó por la cabeza intentarlo. Se quedó allí paralizada y un poco asustada sin entender lo que pasaba. 

Mientras le daba vueltas a lo que estaba sucediendo, giró la cabeza posando los ojos sobre el cristal que abarcaba la totalidad de la pared, más de diez metros de diámetro. En aquel momento pareció emerger de la oscuridad la metálica proa de un aparato de dimensiones gigantescas que fue surcando el espacio ante la vista de Shana. Era enorme… tan grande que resultaría difícil calcular su tamaño.

—Ven conmigo al módulo médico —Erum irrumpió en la estancia y, sin perder un solo segundo la cogió del brazo con su habitual sonrisa y se la llevó de allí.

Para ella fue complicado apartar los ojos del cristal. La escena, aunque aterradora, era tan magnífica que seguía sin creerlo incluso después de haberlo visto. Llegaron a la sala a trompetazos, cada varios minutos un nuevo estruendo revolvía toda la nave siendo difícil para ella caminar, y de no haber sido por las manos de Erum sosteniéndola, habría estado cayéndose al suelo cada dos por tres.

—¿Nos atacan? —sintió un repentino miedo— ¿Por qué?

—No es fácil de explicar querida… —se llevó una mano a la barbilla pensativo— Digamos que no somos muy amigos del Emperador.

—¿Quién es ese Emperador? —había escuchado hablar muchas veces de él, pero no tenía ni idea de quién era.

—Veamos cómo puedo explicártelo —se sentó junto a ella—. Algún tiempo después de que tu planeta fuese aniquilado, el universo habitado estalló en una enorme guerra que duró algunos ciclos. Fue un tiempo difícil, la alianza perdió, pero lograron hacer un pacto con el enemigo, que estaba constituido por diferentes sectores habitados.

Ella escuchaba atentamente, pero por más que aclararse cosas en su cabeza, las palabras de Erum creaban más preguntas confusas.

—Durante mucho tiempo, todo estuvo en una relativa paz, eso es lo que registraron en las bases de datos. Como imaginarás pasó hace demasiado tiempo, ninguno de nosotros lo vivió —aclaró antes de que ella preguntase—. Hace muchos ciclos, un muchacho declaró que la guerra ganada por los Estelar, que así se llamaba el enemigo de la alianza —informó—, y todo el territorio conquistado en aquella guerra, le pertenecía a él, y a su pueblo.

—Es complicado…

—Tenía mucho apoyo, el de todo el sector en el que vivía, y es un sector con muchos planetas habitados, en su mayoría guerreros. Resultó que su madre era descendiente del primer «Emperador», quien hizo estallar la guerra, y así le apodaron a él también.

—¿Y la alianza?

—En aquel momento estaba demasiado relajada… No era más que un mocoso, aunque con un gigantesco séquito a sus espaldas —suspiró—. Se hizo con el poder a una rapidez extrema. Admito que es muy inteligente, Luzbel es de las pocas personas capaces de ponerle en aprietos, y es por eso que nos persigue.

—¿Quiere… matarle? —dedujo Shana horrorizada.

—Primero intentará que se una a él. Sería un desperdicio perder a alguien tan valioso como el capitán. Además, también quiere a Génesis.

«¿La nave?» Se preguntó a sí misma, extrañada al recordar que se habían referido así a ella cuando hablaban de su transporte.

—Génesis es la única nave viva en todo el universo —Shana le miró con los ojos abiertos de par en par. Erum no pudo retener la risa—. La construyó una antigua raza y Luzbel la encontró cuando era niño, aunque no tengo muchos datos al respecto, el capitán nunca habla de ello.

Era mucha información que procesar, pero aquello aclaró que su paranoia resultó no ser lo que ella pensaba. Si la nave estaba viva, seguramente era la razón por la que se había sentido observaba, resultaba tan siniestro… ¿un objeto con vida?

—Y todo esto significa que… —Erum canturreó sonriente— tendrás que acostumbrarte a que nos ataquen.

—No sé si podré —confesó—, cuando pensaba que tenía todo claro… me cuentas todas esas cosas.

—Tranquila, al final no le darás importancia. Tampoco somos los únicos a los que persigue, sin embargo, sí a los que intenta cazar con más recursos. Hay mucha gente que lucha contra él y sus naves. Hay una resistencia a gran escala montada contra él.

—Lo cual me dice que no debe ser una buena persona —habló tan suave que Erum tuvo que acercarse un poco.

—Así es, es un tirano que quiere doblegar a todos los sectores del universo habitado a sus pies.

Shana suspiró hundiéndose más en la confortable camilla en la que estaba sentada. Lo que acababa de escuchar le provocaba muchos sentimientos negativos, pero sobre todo miedo, miedo por lo que les pudiera pasar a todos ellos. La posibilidad de perderlo todo resultaba ser terroríficamente real... y no le pareció justo. Sintió como si acabaran de meterle el caramelo más dulce en la boca, para arrebatárselo tan solo un segundo después de disfrutarlo.









CAPÍTULO 7 ONGEON

  



Después de casi una hora de batalla, Génesis: X logró escapar de la nave atacante perteneciente a la flota del Emperador, que usando todos sus medios de combate, fue incapaz de doblegar a la tripulación de Luzbel. Con la calma ya reinando en el lugar, había cosas tiradas por el suelo debido a los fuertes impactos recibidos, y la nave tenía algunos problemas en los motores que sin embargo, parecían demasiado importantes. Shana al fin podía ayudar, aunque solo fuese para recoger los objetos caídos. En aquel momento se encontraba en la sala de recreo donde podían descansar y disfrutar de su tiempo libre leyendo y realizando diferentes actividades. Soltaba risillas en silencio, porque en casa tampoco podía ayudar nunca, si su madre estaba cerca, debía descansar y no mover un solo dedo, en ocasiones Shana se agobiaba tanto, que incluso paraba de pestañear. Sin embargo, cuando estaba con su padre, este la animaba a hacer cosas con él, aunque nada que requiriese de esfuerzo físico. Era tan maravilloso sentirse fuerte, que estaba feliz incluso en su extraña situación. No sabía lo que aquellos pequeños bot habían hecho en su cuerpo, pero se lo agradecería eternamente.

—Pareces muy animada —la puerta se abrió atrayendo a ella la voz inconfundible de Morrik.

—Hola Morrik —saludó mientras dejaba un desconocido objeto sobre una estantería—. ¿Ya has acabado?

—Sí, el puente no estaba mal, de todas formas es una de las partes más seguras de la nave. Venía a ver si necesitabas ayuda.

—Casi he terminado, pero gracias.

Morrik la ayudó a recoger las pocas cosas que quedaban en el suelo y, después se dirigieron juntos hacia el comedor, donde ya estaban todos esperando para comer tras una buena batalla. Se sorprendió porque actuaban como si nada hubiera ocurrido, mientras que ella había estado aterrorizada. Con cada tumbo que había dado la nave, su corazón había galopado entre terrores e incertidumbre, y ellos hablaban ahora tan tranquilos.

—Hemos entrado en el sector Estolen —comunicó Jowak.

—Entonces estaremos seguros unos días —la voz de Luzbel atrajo la atención de todos, Shana incluida—. Haremos una parada en Ongeon para revisar los motores y comprar suministros.

—Es un sector especial —Morrik se inclinó un poco hacia Shana para susurrar—, el Emperador no tiene mucho poder aquí y es raro que detengan a alguien.

—…Y aprovecharemos para registrar a la nueva —continuó el capitán—. Que esté mucho tiempo sin el permiso nos pone en mala situación.

Quiso preguntar qué era aquel permiso del que hablaba Luzbel, pero Morrik leyó su pregunta al mirarla y rio mientras le comentaba, que todo aquel que estuviera en una nave perteneciendo así a su tripulación, necesitaba registrarse de forma oficial. Le pareció lógico, era normal que hubiera alguna clase de control.

Mientras la nave tomaba rumbo hacia el planeta llamado Ongeon, Shana se fue a la sala de espera donde vio el espacio por primera vez, se sentó y observó el exterior sorprendida. Aquel vacío infinito y la tranquilidad que lo coronaba habían desaparecido. Ante ella pasaban en todas direcciones naves de todos los tamaños y colores, era increíble, tenía la sensación de estar viendo una película, o mejor aún, como estar viviendo en el universo de un gran libro,
con Emperador malvado incluido.

—Shana —giró la cabeza sorprendida, no había escuchado el sonido de la puerta al abrirse.

—Luzbel, ¿pasa algo? —se levantó, pero él comenzó a caminar hacia ella antes de que pudiera dar un paso.

—En unos minutos estaremos en Ongeon —informó mirando el exterior abarrotado—. Suele haber mucha gente, será mejor que te prepares.

Entornó la mirada pensando en sus palabras, y una única deducción llegaba a su mente. ¿Con prepararse se refería a que ella también saldría con ellos? Tragó saliva con dificultad, no estaba segura de poder hacer aquello.

—Tienes que estar presente para el registro —se colocó frente al cristal dándole la espalda—, y estaría bien aprovechar la tranquilidad que nos da este planeta para que puedas hacerte con cosas que necesites.

—No… no necesito nada… —comenzó a ponerse tremendamente nerviosa, hasta el punto de estrujarse las manos— Estoy bien.

—¿Lo dices en serio? —giró la cabeza para mirar de soslayo, en su expresión había un claro signo de ironía— No creo que puedas pasarte el resto de tu vida con esa ropa extraña.

Shana se miró a sí misma, aún vestía el pijama blanco… que ya no era de color pulcro, se había quedado amarillento y comenzaba a tener algunos algunos hilos sueltos. Se sintió una pordiosera en toda regla.

«Tiene razón, necesito algo de ropa, pero…»

—…No tengo dinero, y no quiero abusar más de vosotros —se sinceró colocándose junto a él.

—No seas estúpida, eres parte de la tripulación. Ten, prepárate.

No se había fijado cuando entró, pero Luzbel había estado sosteniendo algo en la mano que ahora estiraba hacia ella. Parecía una prenda, era suave al tacto y de color negro con franjas rojizas. 

—Es muy grande —se miró las manos desaparecidas dentro de la tela, que sobrepasaba más de seis centímetros desde la punta de sus finos dedos.

Casi podrían haber entrado tres personas como ella. Era consciente de que su tamaño era un poco reducido junto al resto, incluso Morrik, que era el más pequeño de todos se agrandaba junto a ella. Pero al verse metida en aquella chaqueta, pareció darse cuenta de que aquel «poco» que le había parecido a Shana, resultó ser un muchísimo. Sobre ella, la prenda parecía un vestido, pues la parte baja le llegaba hasta casi las rodillas y bailaba con cada paso que daba para salir de aquella estancia.

—¿Qué haces con la ropa de Luzbel? —Mik´ra no escondió la sorpresa reflejada en su rostro, que se esfumó con rapidez para dar paso a una sonrisa picarona— No esperaba que tuvieras esa clase de fetiche.

—¡N-No es eso! —el fulgor resurgió de nuevo en sus mejillas— ¡Me la ha dejado para salir!

—Te queda muy bien —rio pasando un brazo sobre sus hombros y dirigiéndola por el pasillo—. ¡Vamos, esta será tu primera salida!

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Frente a ella estaban Luzbel, Morrik y Mik´ra, el resto se quedaría en el puerto esperando el abastecimiento y supervisando la reparación de los motores.

La escotilla que llevaba al exterior se abrió de golpe dejando entrar la luz clara del día. Shana entrecerró los ojos, porque la nave era un poco oscura y se había acostumbrado a la penumbra rojiza que la alumbraba la mayor parte del tiempo. Salió poco a poco arropada por la imponente figura de Mik´ra. Podía oler el aire fresco y salado del mar, por primera vez en su vida veía su color azul, y aunque fuera otro planeta, la preciosa estampa era idéntica a la de las fotos que había visto, aunque con un añadido importante, había cientos de naves descansando sobre el agua y surcando el cielo azulado en todas direcciones, rugiendo con fuerza una melodía.

Algunos pájaros nunca antes vistos por un humano, volaban soltando extraños sonidos, y muchas voces se alzaban llamando su atención. Había tantos seres diferentes que se impresionó, e incluso por un momento se sintió incapaz de caminar. De no ser por el férreo brazo de Mik´ra, que la empujaba con dulzura, nunca habría sido capaz de adentrarse en el puerto y verse rodeada. Se había acostumbrado a ver a la extravagante tripulación de Génesis: X, pero ante ella caminaban seres con cornamentas, algunos parecidos a rinocerontes, otros que vestían algo parecido a antiguas armaduras. Sus pieles de colores llamativos formaban un impresionante arcoíris. Eran tan diferentes unos de otros que hacían vibrar su corazón, y sí, desde luego que algunos daban auténtico pavor con sus enormes colmillos y sus fieras miradas.

—No te separes de ninguno de nosotros —pidió Luzbel comenzando a caminar entre el gentío.

Shana suspiró, porque cuando Luzbel decía alguna cosa así, se sentía estúpida. Era consciente de su situación, pero deseaba que él la comprendiera un poco, que llegara a imaginarse en su situación. ¿No era evidente que no planeaba apartarse ni un milímetro de ellos? ¡Estaba aterrada!

«Parece un videojuego» se dijo a sí misma recordando aquellas maravillosas tardes en las que disfrutaba con sus consolas y sus juegos. ¡Cómo los extrañaba! Pero ahora estaba viviendo una de sus aventuras en primera persona.

«¡Eso es!» Se emocionó repentinamente. «Tengo que pensar como si estuviera en uno de ellos, también hay seres raros… y monstruos».

Sus pensamientos fueron como una inyección de valentía y coraje. Al fin y al cabo, muchas veces había soñado con estar en uno de aquellos juegos, y ahora tenía la oportunidad, aunque si era sincera jamás pensó que diese tanto miedo. Sin embargo, sabía que finalmente lograría acostumbrarse a todo aquello, hasta el punto de que la próxima vez que estuviera allí, podría caminar por aquellas calles con toda la tranquilidad del mundo.

—Mik´ra —la llamó—, irás con Morrik a reservar turno en la sede para el registro, siempre hay mucha gente. Si en los mostradores veis a Balmar, id a pedírselo a él, nos meterá entre los primeros.

—¿Estás seguro? —se cruzó de brazos, no estaba muy convencida.

—No te preocupes, estamos en Ongeon. Nos reuniremos con vosotros en un rato.

Con un gesto acató la orden sin volver a rechistar y se llevó a Morrik con ella comenzando a desaparecer entre el gentío calle arriba. Shana miró a Luzbel preguntándose la razón de aquello y a dónde irían ellos.

—Sígueme —ordenó sin desvelar nada más.

Caminó tras él sin preguntar, y es que con el tiempo que llevaba allí, ya era consciente de que si no decía nada, significaba que no deseaba preguntas, y eso a Shana le costaba mucho, porque la curiosidad que sentía por todo era más fuerte que el temor que él causaba.

La calle estaba tan abarrotada que era complicado caminar, y cuando Shana pudo divisar los edificios claros a ambos lados de la ancha calle, supuso que sería un distrito comercial. En un abrir y cerrar de ojos, Luzbel comenzó a perderse, Shana era incapaz de luchar contra la fuerza que ejercían a su alrededor bloqueando su paso, era tan frustrante que comenzaba a sentir el picor de la ira. Pero aquel sentimiento fue eclipsado cuando finalmente dejó de ver su esbelta figura y su cabello negro. El miedo se apoderó de ella, nunca se había sentido perdida, era tan horrible que se quedó parada mientras los ojos se le empezaban a empañar.

—Luzbel… —susurró con un hilillo de voz, pero no estaba en ningún lado, a su alrededor la gente caminaba empujándola.

Se dio un golpe contra el suelo cuando un enorme ser parecido a los que había visto en el puerto, uno de los que parecían un rinoceronte, chocó contra ella. Miró hacia arriba aterrada, su piel rugosa de color marfil parecía tan impenetrable como la de un dragón de cuento, y sus ojos alargados de color rojo se quedaron fijos en ella helándole el alma.

—Maldito insecto —la despreció.

Vio como levantaba la pierna, o mejor dicho «gigantesca pata» hacia atrás, dispuesto a dar una fuerte patada. La partiría por la mitad, y el recuerdo del dolor que Luzbel había causado en su cuerpo con el simple acto de estirar el brazo para cortar su huida llegó a ella con una oleada de pánico y terror.

—¡Luzbel! —gritó desesperada, esta vez mientras cerraba los ojos y ponía los brazos frente a ella como un inservible escudo.

Su cuerpo flotó en el aire. Abrió los ojos por la impresión de aquel brusco y repentino movimiento, y vio que estaba sobre todos, desde allí podía ver la abarrotada calle y las cabezas de quienes caminaban por ella. Quiso agarrarse a algo cuando la impresión de que caería la llenó, pero no había nada, solo podía sentir el agarre de dos fuertes y grandes manos bajo ella.

—¿Qué crees que estás haciendo, bastardo?

—Tú… Luzbel… —escuchó decir al rinoceronte con suavidad.

—Si te atreves a tocar a alguien de mi tripulación, te mataré —masculló sin esconder la furia que sentía en aquel momento.

—Lo siento, no lo sabía.

Shana soltó una bocanada de aire cuando sus pies dejaron de tocar el suelo, pudiendo ver que Luzbel era quien la había alzado sobre su propia cabeza. Observó al rinoceronte, su mirada fiera había desaparecido sin dejar rastro, y el brillo que había en ella ahora delataba miedo, miedo por Luzbel. ¿Acaso era famoso? Que un ser como aquel le temiera creaba un agujero negro de confusión en su corazón.

—Lo lamento niña —dijo rápidamente dándose la vuelta para desaparecer como un suspiro.

—¿Qué diablos te he dicho antes? —bajó la mirada afilada hasta ella.

—Es que... hay —Shana apartó los ojos de él posándolos de nuevo sobre sus brillantes botas— …hay mucha gente.

Escuchó como soltaba un largo y profundo suspiró, le daba pánico mirarle a la cara, estaba enfadado y ella lo sabía. Se mordió el labio buscando las palabras adecuadas para disculparse y calmar su estado de ánimo, pero antes de poder elegir una frase, su corazón brincó con un sonoro golpe contra su pecho. Una sensación suave y tibia se deslizó por su mano agarrándola con firmeza, cuando miró, vio que Luzbel había enroscado sus dedos en ella y, se sorprendió de lo pequeña parecía.

—Ya casi estamos.

Con un pequeño tirón se llevó a Shana al frente, no estaba segura de por qué, pero en su vida se había sentido más protegida que en aquel momento.

Entraron por una de las numerosas puertas, era una tienda pequeña y en ella solo había una mujer rechoncha y bajita, con la piel violácea y ojos pequeños y redondos. Las orejas puntiagudas y parecidas a las de Luzbel se enroscaban levemente en la punta.

—¡Luzbel! —salió del mostrador alzando los brazos— ¡Mi mejor cliente, y el más hermoso! ¿Qué puedo hacer hoy por ti?

—Necesito algo para ella —comunicó levantando la mano aún sujeta a la de Shana y zarandeándola un poco.

La mujer la miró tan fijamente que llegó a sentirse desnuda. Parecía sorprendida por su presencia.

—Ven niñita.

Estuvo a punto de replicar molesta de que no era una niña, pero aquella mujer parecía tener un carácter fuerte y decidido, así que guardó sus palabras y se dejó arrastrar a otra habitación quedándose Luzbel en la entrada.

—Admito que estoy muy, muy sorprendida… —confesó rascándose la barbilla con energía—. Es la primera vez que Luzbel trae a alguien, a una chica nada más y nada menos. Qué envidia —suspiró—, ojalá fuese más joven, no dejaría que un hombre así se me escapase.

Los ojos de Shana se abrieron ante tal confesión, se preguntó si aquella mujer conocía la vergüenza, porque no dudó ni un momento en decir aquellas palabras. Sin tiempo de asimilar lo que acababa de escuchar, la mujer comenzó a enredar entre bultos de ropa.

—Cielos, eres muy pequeña… no sé si tendré algo para ti.

— No soy… una niña… 

—Pero lo pareces. Podría hacerte algo como lo que le preparo a Mik´ra… oh, esa mujer es fabulosa.

—¿Mik´ra? —se sorprendió.

—Ella también suele pasarse por aquí, es la guardaespaldas de Luzbel. La verdad es que su estilo no iría bien contigo, ya me entiendes —la mujer se llevó las manos al pecho haciendo un gesto y Shana quiso que la tierra se la tragara.

—Creo que estos de aquí… 

La mujer casi desapareció entre las numerosas prendas que tenía en aquella esquina. Finalmente salió con unas cuantas en las manos, cuatro vestidos ondearon con sus movimientos bruscos.

—Ponte este —le dio uno de color blanco—. Son de niña, pero te irán bien con tu tamaño. Puedes pedirle a Mik´ra que te haga unos arreglos, esa mujer es buena en todo, lucha y además confecciona.

No estaba muy segura de querer aquello, a Mik´ra le gustaba demasiado mostrar su cuerpo, aunque de todas formas, cualquier cosa sería mejor que seguir llevando el pijama.

Dentro ya del probador, le costó un poco ponerse el vestido, seguramente porque no acostumbraba a llevar aquel tipo de prenda, aunque juraría que le quedaba un poco prieto. No era largo, lo cual facilitaría sus movimientos, la falda le rozaba la parte superior de las rodillas mostrando más de la mitad de sus piernas finas. Era un poco pomposo, pero se sintió cómoda al moverse.

—Pues resulta que no pareces ser tan niña como yo pensaba —rio mirándola con atención—. Eres una bonita joya que hará suspirar a más de uno. Ven aquí.

Quiso darle las gracias, pues era la primera vez que recibía un halago de alguien de fuera de su círculo familiar. Se sintió feliz, aunque nunca había pensado demasiado ni se había preocupado por estar guapa, ahora aquello comenzaba a cambiar. La mujer se puso tras ella y le soltó el pelo que había llevado recogido de forma desordenada, cayó hasta la parte baja de su trasero. Le colocó algo en la cabeza que no vio, pero supuso que sería un lazo o una diadema para dejarle la cara despejada.

—Te pondré todos estos también —agarró todo lo que había sacado junto con el vestido que llevaba puesto—, son de la misma talla.

—No… no es necesario, son muchos…

La mujer salió por la puerta volviendo a la entrada para preparar todo, Shana la siguió intentando que dejase aquello, no quería abusar y seguramente serían caros, porque tenían muchos detalles y estaban realmente bien hechos.

—¿No es preciosa? —rio la mujer atrayendo la mirada de Luzbel.

Shana se paró en seco volviéndose a estrujar las manos como acostumbraba a hacer cuando estaba nerviosa. Se sentía observada hasta sentir vergüenza y le preocupó su opinión como pocas veces había sentido.

—Sí, realmente tienes razón.

Le miró sintiendo la boca seca, sus ojos brillaban y una pequeña sonrisa había aparecido en su cara, Shana se sintió repentinamente feliz por aquel pequeño gesto tan inusual en él.

—Gracias Saba —cogió las bolsas y pagó—. Nos veremos pronto. 

Salieron de la tienda para dirigirse a la sede, donde Mik´ra y Morrik les estaban esperando. Tal y como había hecho minutos atrás, Luzbel volvió a agarrar la mano nerviosa de Shana para no perderla por el camino, haciendo saltar su corazón con mayor fuerza. Aquella cosa tan insignificante para unos, provocaba que su perturbada imaginación volase dibujando cientos de cosas y escenas que la hacían suspirar de emoción.




CAPÍTULO 8 EL EMPERADOR

  



Cuando Shana atravesó las puertas que llevaban al interior del gigantesco edificio de la sede, sintió cómo la mano templada de Luzbel desaparecía para dejarla con una suave sensación de vacío. Pero al observar el lugar abarrotado en el que se encontraba, aquel sentimiento acabó quedando en un segundo plano. Era un lugar impresionante, amplio y lleno de gente de todos los tipos, formas y colores. Shana se llegó a preguntar si sería del tamaño de un campo de fútbol profesional, pues aunque no había visto ninguno en persona, sí por la televisión cuando su padre veía los partidos, pudiendo percibir la envergadura que tenían y el gentío que los llenaba.

—Busquemos a los demás.

—Oye, Luzbel… —le llamó cuando se alejó dos pasos de ella atrayendo sus ojos anaranjados— ¿Quieres que lleve algo? Son muchas cosas.

—No es necesario, no pesa.

Quería ayudarle a llevar las bolsas con su ropa nueva, pero se negó rotundamente dándole la espalda y comenzando a caminar, pues aunque aquel lugar era tan espacioso y estaba a rebosar de gente, Shana no se perdería.

Casi todo era de color blanco y azul eléctrico, las estructuras alargadas y ovaladas que llegaban hasta el techo brillaban reflejando todo a su alrededor. Shana pudo ver algunas extrañas plantas de colores exóticos adornando cerca de las paredes ovaladas, también había muchos asientos y bastantes mostradores donde atendían interminables filas repletas. Al otro lado de los mostradores, había unas puertas que se abrían y cerraban para dar paso a la gente que entraba y salía a donde supuso, hacían los registros finales.

—¡Allí están! —gritó Shana repentinamente al ver la alta figura de Mik´ra.

Corrió hacia ellos seguida por el paso tranquilo de Luzbel, que tardó un poco más en llegar y unirse al grupo.

—Estás increíble —dijo Mik´ra agarrando las manos de Shana y alzándolas un poco—, de verdad, no te he reconocido hasta que te has acercado.

—Gracias... —se sonrojó mientras no podía evitar sonreír.

—Impresionante, desde luego —rio Morrik—. Pareces una persona nueva.

—¿Os han dado ya número? —preguntó Luzbel dejando a un lado los halagos.

—Sí, nos tocará en unos quince minutos, Balmar nos ha colado —informó Mik´ra—, y menos mal, porque sino tendríamos aquí para cuatro o cinco horas de espera.

Comenzaron a hablar sobre el nuevo estilo de Shana y su cambio, Luzbel dejó las bolsas en el suelo y se cruzó de brazos observando la gente a su alrededor con cierto cansancio, no era la clase de conversación en la que se sintiera cómodo.

Alrededor del grupo, había mucho barullo, todos charlaban esperando que les llamasen para registrar a sus nuevos miembros, el vaivén de gente era tan repetitivo, que cuando las puertas principales se abrieron en aquel momento nadie giró la cabeza. Paulatinamente, el silencio comenzó a tragarse todo el lugar dejando escuchar solo algunos susurros temblorosos y suspiros entrecortados. 

Luzbel fijó la vista a unos quince metros, atraído por el repentino silencio de todos, entornó la mirada al ver pasar un pequeño séquito al que siguió una figura que conocía bien, ante la visión, su cuerpo se tensó por puro instinto, apretó los puños con fuerza y esperó, porque sabía que acabaría viéndole.

—Madre mía… —escuchó Shana a Morrik, que al mirarle estaba con la boca abierta y parecía atontado.

Shana estaba a la espalda de Luzbel, asomó un poco la cabeza para poder ver a qué se debía la peculiar y repentina situación que llegó a parecerle extraña. La gente observaba en una misma dirección, veía rostros contraídos y algunos personajes con la cabeza gacha fijando los ojos en el brillante suelo, no sin dejar ver su furia reflejada en decenas de puños cerrados con tal fuerza, que temblaban. El mar de cuerpos se fue separando y creando un estrecho pasillo mientras hacían reverencias, claramente por obligación. Finalmente, por su estatura pequeña, logró divisar que una persona extraña caminaba hacia ellos, al momento sintió cómo la espalda de Luzbel se tensaba irguiéndolo hasta el máximo que su cuerpo le permitió.

«Qué tipo más raro…» Llena de sorpresa por la peculiar situación, ella le observaba con las cejas enarcadas. 

El desconocido llevaba un traje ancho, le pareció alguna especie de túnica con cintas rojas cayendo, de un estilo bastante orientas. Su cara estaba cubierta por una máscara blanca que emulaba la cara de algún animal parecido a un zorro, o eso le pareció. Tenía el pelo extremadamente largo, mucho más que ella, y de un color rubio platino que ondeaba con suavidad a pesar de no haber ninguna clase de brisa o viento, como si tuviera vida propia, detalle que aunque siniestro, resultaba mágico y hermoso.

—Luzbel —dijo de forma un poco seca cuando llegó, pero tal vez se debía a la máscara que le cubría.

—Emperador —Shana alzó los ojos aún tras él completamente sorprendida.

«¿El Emperador? ¿El horrible tirano?» No se parecía nada a lo que ella había llegado a imaginar.

—Qué desgracia encontrarnos en un lugar tan neutral… —soltó un suspiro— Sin embargo, me alegra verte bien.

—Es una pena que no comparta tus buenos pensamientos.

—Supongo que la hermosa Génesis X estará en el puerto. Más tarde pasaré a deleitarme con su visión.

—Por supuesto —el tono de voz de Luzbel era tan brusco que Shana se sorprendió, estaba claramente furioso.

Le pareció escuchar una risa ronca, parecía divertirse con aquella situación tan tirante. A su alrededor, la gente les observaba con el corazón en un puño, no era ningún secreto, todos los sectores conocían la situación y las batallas llevadas a cabo por ambos durante los últimos años.

—La verdad es que nunca imaginé encontrarte aquí —admitió dando un paso y acortando las distancias—, no eres un capitán que acepte miembros tan a la ligera.

—Me gusta quedarme con lo mejor —rio con sequedad.

—Y supongo que esta muchacha es tu nueva adquisición —no le veía, pero sintió que la estaba observando, perforándole hasta el corazón. Aquella sensación le causó un escalofrío—. ¿Cómo te llamas?

—Sha… Shana… —tartamudeó saliendo de detrás de Luzbel, pero quedándose tan pegada a él como pudo, hasta el punto de agarrarse con la mano derecha a la manga de la chaqueta que ella misma se puso antes de salir al planeta y que ahora él vestía.

El Emperador acabó de acortar las distancias bajo la atenta y helada mirada de Luzbel. Estiró una mano pálida para coger la de Shana, que vio que tenía las uñas más largas que una mujer, y sus dedos finos parecían tan frágiles como el cristal. Sin embargo su tacto era un poco frío. Mientras su mano derecha seguía aferrada con fuerza a Luzbel, la izquierda era sostenida con delicadeza por aquel ser al que todos temían.

—Tu visión, desde luego, es un placer para la vista. Deseo que podamos conversar en un sitio… más tranquilo, ¿tal vez?

No se encontraba cómoda, tampoco estaba segura de entender bien lo que estaba diciendo, y sentirse en aquel momento tan observada por la gente que había allí, no la ayudaba.

—Dudo que eso sea posible —la respuesta de Luzbel la despertó de su atontamiento. Alargando también la mano, agarró la muñeca de Shana, aprisionada aún por el Emperador—, ya sabes que no tenemos muy buena relación.

—¿Y podría saber de dónde procede? —su tono de voz cambió radicalmente.

—De un planeta muy pequeño… que no sale en los mapas —la vocecilla de Morrik intentó parecer firme, pero se pudo percibir lo nervioso y aterrado que estaba.

—No creo que te interese un mundo pequeño que no sirve de nada, más teniendo en cuenta que te gustan los mejores premios.

Soltó una larga y sonora risa que pareció helarle la sangre a quienes les rodeaban. Shana no sabía mucho sobre aquel individuo, pero estaba segura de que todos allí le temían de una manera poco común, Luzbel y Mik´ra parecían los únicos tranquilos, y aunque tensos, no era por miedo, sino por un profundo odio.

—Ya sabes, mi querido Luzbel, que al final consigo todo cuanto deseo —soltó la mano de Shana y dio un par de pasos atrás—. Cuando consiga la nave contigo incluido, también me llevaré este pequeño tesoro que has conseguido. Me gustan los premios que inesperados.

—Suerte en tu intento, no lo tendrás fácil —respondió con una mueca.

El Emperador se giró para volver a reunirse con su séquito y desaparecer. Cuando su presencia ya no silenciaba la sala, más de uno pareció respirar por primera vez desde su llegada. Por otra parte, Shana estaba un poco consternada por lo que acababa de suceder. ¿Acaso el Emperador también se la quería llevar a ella? ¿Por qué, si no tenía nada de especial?

—Has estado bien Luzbel —dijo Mik´ra de pronto—. Pero me extraña ese interés por nuestra Shana.

—Cuando él quiere algo, tiene algún motivo… —pensó Morrik en alto rascándose la cabeza.

—Eso es lo que me preocupa —añadió Luzbel de forma seca llevando los ojos a uno de los mostradores, en donde un hombre corpulento y verdoso levantaba la mano— Balmar nos llama, vamos.

Agarró a Shana, que se quedó con una frase atrapada en la boca y la arrastró hacia el ser que parecía tener una pinta pegajosa. Les dio una especie de placa y le indicó a Luzbel que ya podían pasar. Intercambiaron un habitual «me alegro de que estés bien», y se despidieron rápidamente.

Tras pasar por la puerta, Shana se encontró en un estrecho pasillo iluminado con luces violeta. Había algunas bifurcaciones y diferentes salas con extraños símbolos en las puertas. Luzbel se paró un momento para ver lo que Balmar le había dado y continuó hacia el frente, llegando a una de las entradas que estaban al final. Introdujo el objeto en una rendija y la puerta se abrió dándoles paso a una estancia redondeada y muy iluminada.

—Voy a meter los datos —avisó acercándose a lo que parecía un ordenador.

Comenzó a escribir con rapidez, Shana tuvo curiosidad por ver lo que ponía, pero cuando se asomó no pudo leer nada. Usaba los mismos símbolos raros que había en las puertas, por lo que pensó que la escritura que utilizaban era universal.

—Ya está —se apartó y dio unos pasos al frente. 

Del suelo en el que no había absolutamente nada, emergió una especie de silla anaranjada.

—Tomarán una imagen holográfica.

—Vale, ¿me siento ahí? —cuando asintió Shana se acercó a la silla— Está muy alto…

Intentó subir, pero sin ningún apoyo para los pies resultaba imposible para su estatura y fuerza. Escuchó como Luzbel suspiraba, y durante un segundo se sintió un poco estúpida. Un momento después la presión de un agarre se aferró en su cintura, y de pronto la levantó sorprendiéndola, por instinto se agarró a los hombros del capitán, pero en un par de segundos sintió la superficie del asiento en su trasero.

—No te muevas, no tardará ni un minuto.

Se alejó un poco dejándola allí sentada. Se sentía alta y era divertido, porque la silla comenzó a dar suaves vueltas. Luzbel le dijo en varias ocasiones que no se moviera y que permaneciese rígida o no acabarían en todo el día.

Volvieron a la nave sin perder un solo minuto, haciendo las paradas justas y encargando los nuevos suministros. No era seguro permanecer más tiempo en Ongeon, al menos mientras el Emperador rondase por allí, y Luzbel estaba seguro que mientras Génesis X estuviera en el puerto, no se iría. Sin mencionar que por supuesto aprovecharía para urdir algún plan que les causaría más de un problema.

Pronto, toda la tripulación conocía lo sucedido en la sede de registros. Jowak parecía decaído, y dijo en varias ocasiones que le habría encantado estar allí.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana estaba de camino a su pequeña y modesta habitación que en realidad no era más que una prisión de reclusión, cuando Luzbel la paró pidiendo que le siguiera. La llevó por uno de los pasillos que aún no había recorrido con las bolsas a cuestas.

—Desde hoy esta será tu habitación —informó parando frente a una puerta ancha.

También le comentó antes de entrar, que la puerta de enfrente era la de Mik´ra. Junto a las dos, dando fin al pasillo, estaba la de Luzbel, claramente parecía la más grande, porque su puerta era doble. Las habitaciones del resto seguían a las de Shana y Mik´ra. 

Por un momento, Shana pensó que de haber vivido en el pasado, aquello se habría considerado como algo de máxima confianza, y que por la situación de su habitación, ella habría sido su mano izquierda y Mik´ra la derecha. Aquel gesto tonto la hizo inmensamente feliz, aunque no fuese ni real.

—La habitación en la que estabas es la de reclusión para los prisioneros poco peligrosos —continuó abriendo la puerta y entrando a la amplia estancia—. Teniendo en cuenta que ya eres oficialmente parte de la tripulación, necesitas un sitio más adecuado.

Era un lugar hermoso. La cama era muy grande y con forma redonda. Le gustó que las paredes fueran de aquel color metal con brillos violeta. Había un baño enorme, un armario gigantesco, y lo mejor, una ventana que abarcaba la totalidad de la pared en la que estaba la cabecera de la cama. Podría mirar el exterior antes de dormir y al despertar. Con suerte la hermosa visión de algún planeta le daría los buenos días.

—Muchas gracias Luzbel —se giró eufórica con una enorme sonrisa en la cara—, es la habitación más bonita que podría haber imaginado.

—No seas tonta —se dio la vuelta para dejar las bolsas sobre la cama—, no es más que una habitación.

Luzbel suspiró, últimamente aquel gesto se había vuelto muy común en él, y estaba seguro de que la culpa era de aquella mujer debilucha con sus repentinas muestras de felicidad por cosas tontas. Le ponía nervioso aquella sonrisa, porque hacía que en su cabeza aparecieran cosas que era mejor apartar y esconder en la oscuridad.





  CAPÍTULO 9 ALTA TRAICIÓN


    


  


  Shana estaba recostada en la enorme y redondeada cama de su nueva habitación. Tenía que acostumbrarse a aquel nuevo lugar, porque durante toda su estancia en la nave, había ocupado una pequeña habitación con solamente una cama y un baño. Si era sincera, le gustaba aquella habitación, se sentía muy a gusto, y mirar por la enorme ventana sobre la cama, se estaba convirtiendo en una adicción. Ahora al menos, ya no tenía que estar yendo hasta la lejana sala de visitas donde descubrió aquel maravilloso exterior.


  —Veo que has dormido bien —Mik´ra salió de su habitación al mismo tiempo que Shana.


  —Buenos días Mik´ra. Sí, esa cama es fantástica.


  —¿Ya parloteando a primera hora de la mañana? 


  A Shana le costó reconocer aquella voz tan ronca, era la primera vez que veía a Luzbel recién levantado. Tenía la expresión de un niño cansado, con los ojos entrecerrados mientras bostezaba con pereza. La habitación de Mar´heena también se abrió un par de segundos después, como era costumbre en ella, saludó con su típica mirada afilada.


  —Péinate antes de salir —Luzbel puso una mano sobre la cabeza de Shana cuando pasó junto a ella—. Eres un desastre.


  Como había estado llevando el pelo recogido desde que llegó, no se había dado cuenta de que recién levantada parecía llevar algún peludo y encrespado animal agarrado a la cabeza a modo de peluca. Escuchó cómo Mar´heena bufaba sonoramente comenzando a caminar tras el capitán y su guardaespaldas. Shana no le dio importancia, ya se había acostumbrado a los repetitivos desprecios de aquella mujer que cada día usaba un color de pelo diferente.


  —Madre mía… —estaba frente al espejo— ¡Menudo pelo de rata!


  Miró a su alrededor buscando algo que pudiera usar. Cuando se dio la vuelta vio una caja que le llamó la atención, porque definitivamente, aquello no era suyo. Era grande y de color azul eléctrico. Al abrir la tapa con curiosidad, lo primero que encontró fue un pequeño trozo de papel de color verde y tacto rugoso.


  «Supuse que necesitarías algunas cosas de mujer. 


  Úsalas como quieras, ahora son tuyas. Si te falta algo más, comunícamelo. 


  Luzbel»


  Una sonrisa tonta apareció en su cara. Era la primera vez que se sentía especial, y aunque la descolocaban aquellos cambios de carácter, en el fondo siempre era un hombre tierno que se preocupaba por todos. Aunque en aquellos momentos Shana se confundía consigo misma por la manera en la que hacía latir su corazón. Finalmente supuso que era debido a que él era el primer chico en tener aquellos detalles y gestos tan dulces, la novedad y lo que provocaba en ella le gustaba mucho. Para qué iba a mentirse a sí misma.


  Retiró el trozo de papel y observó el interior repleto de cosas increíbles. Agarró un cepillo grande y suave que su pelo agradecería con placer. Era tan bonito que por un momento le dio pena usarlo. El revestimiento parecía de plata, al menos tenía el mismo color que ésta, y dibujaba formas extrañas adornadas por pequeños brillantes, parecía caro y valioso. También había algunas toallas tan suaves que no pudo resistirse a hundir la cara en ellas. Bajo estas, unos botes de llamativos colores que al abrir y olfatear, dedujo que serían jabones.


  —Qué bien huelen… —murmuró abriéndolo y aspirando su aroma fuerte y dulce— ¿Cómo resistirse ahora a un baño? —sonrió contenta.


  Llenó la bañera de dimensiones gigantescas, lo cual era normal teniendo en cuenta el tamaño de la mayoría de sus compañeros. Shana soltó una pequeña carcajada al pensar que ella casi podría nadar allí dentro, e imaginar al descomunal Tak´ul, al que seguramente le quedaría pequeña, dándose un agradable baño... era realmente divertido. Se metió dentro sintiendo el abrazo del agua templada. Abrió el jabón de color fucsia, su olor le recordaba a las moras silvestres que su madre solía traer para comer. Aquel recuerdo tambaleo los cimientos de su corazón.


  —Mamá… papá…


  Comenzaba a sentir que les olvidaba, seguramente por todas las cosas nuevas y emocionantes que estaba viviendo, pero no quería aquello, no se lo perdonaría jamás. Eran demasiado importantes para ella.


  —Luego se lo pediré a Luzbel… —murmuró mientras se hundía por completo entre la espuma.


  Cuando salió volvió a ponerse el vestido blanco, tenía tiempo de sobra para estrenar el resto y creyó que era mejor que cuando tuviera que lavar aquel, se pusiera otro, pues con tantas telas y adornos que tenían todos ellos, tardarían en secarse. Tal vez el baño, tal vez aquel maravilloso jabón… o incluso la mezcla de ambos, resultó que la dejó como nueva. Casi juraría que con cada movimiento que realizaba desprendía aquel maravilloso aroma por todos lados, se sintió como una flor repartiendo su fragancia por doquier.


  Desayunó sola, porque se le hizo tarde y ya no quedaba nadie en el comedor. Cuando terminó se dirigió a la sala de entretenimiento, allí había algunas cosas que quería investigar, aquel extraño idioma escrito la intrigaba muchísimo, y al recoger las cosas caídas tras el ataque vio algunos libros o pantallas que tal vez la ayudasen. Cuando la puerta se abrió al sentir su presencia, vio que ya había dos personas allí, Luzbel y Mar´heena, que no parecía demasiado contenta.


  —Puedo venir más tarde… —susurró Shana al sentir el ambiente tenso.


  —No es necesario, hemos terminado de hablar —Luzbel clavó los ojos en Mar´heena, que con un sonoro gruñido se dio la vuelta saliendo con paso firme.


  —¿Pasa algo? —se acercó al capitán.


  —Nada importante.


  Estaba claramente molesto por algo, pero era evidente que la conversación que había mantenido con Mar´heena continuaría siendo privada, al fin y al cabo él no era la clase de persona que revelase nada a nadie.


  —Ah… —agarró a Luzbel cuando se disponía a salir de la estancia— Gracias por las cosas del baño.


  —No es necesario. Me alegro que ya las hayas utilizado —cuando le miró, su cara seria había cambiado a una divertida que parecía esconder algo.


  —Los jabones huelen muy bien —respondió llevándose ambas manos a la nariz—. Por cierto —cambió de tema acordándose de lo que había pensado durante su baño—, me gustaría pedirte un favor.


  —¿Cuál?


  —Es posible que… bueno —comenzó a sentir el peso de su mirada entornada. La ahogaba—, me gustaría poder ir a mi casa —continuó en un suave murmullo— y de ser posible, coger algunas fotos de…


  —Imposible —respondió tan rotundamente que se sintió frustrada al instante.


  —Pero… es que mis padres… 


  —¿No están muertos? —la frialdad de sus palabras le heló la sangre— No necesitas nada de los muertos.


  —Son mis padres, no quiero olvidarles —quiso gritar y mostrar el enfado que comenzaba a nacer en su interior, pero su voz tembló reteniendo un claro llanto que comenzaba a aproximarse con peligro.


  —No voy a poner a nadie en peligro por la imagen de unas personas que murieron hace una eternidad.


  Shana frunció los labios luchando contra el dolor de su corazón, sus palabras eran demasiado crueles, ¿acaso él no tuvo padres como todo el mundo? ¿había nacido de un huevo? Ella tampoco quería poner a nadie en peligro por su egoísmo, pero necesitaba al menos una foto para recordarles.


  —Puedo ir yo sola, solo serán unos minutos…


  —¿Tú sola? —repitió mientras Shana fijaba la vista sobre sus botas, aquello le enervaba hasta límites insospechados, porque era cuando ella mostraba el temor que le tenía— Y dime, ¿qué harás si te encuentras a alguno de los soldados del Emperador? ¿O con piratas?


  Se quedó sin argumentos, era evidente que no podría defenderse de ningún modo, pero era importante para ella… tan importante como respirar.


  —No lo tiendes… —susurró dándole la espalda a Luzbel y queriendo salir de allí corriendo.


  —Eres libre de pensar lo que quieras.


  Las lágrimas ya eran imposibles de retener, la presa que había creado para no dejar que brotasen se partió por completo con aquella última frase. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿No entendía que hasta aquel momento, su vida solo había girado entorno a sus padres? Ella se lo dijo, le contó una pequeña parte de su pasado y le daba igual. Jamás se había sentido tan devastada…


  —¡Hey! —giró la cabeza al salir de la estancia, Mar´heena estaba allí apoyada y había escuchado la pequeña discusión— Tienes mala cara.


  En su estado, a Shana le habría gustado reprocharle si aquello le hacía feliz, pero no estaba preparada para más discusiones sin sentido.


  —Entiendo cómo te sientes —escuchó decir, y su sorpresa paró el brotar de las lágrimas. 


  ¿Mar´heena la entendía? De entre todas las personas, ¿la entendía quien la odiaba?


  —Te ayudaré a ir a Terrenel, pero solo puedo darte una hora como mucho—avisó con seriedad—, sígueme.


  —Gracias Mar´heena, para mí es muy importante…


  —Agradécemelo cuando vuelvas sana y salva, porque de lo contrario, Luzbel nos destrozará a ambas.


  —Tendré cuidado, te lo juro.


  Shana la siguió hasta una pequeña sala circular, en el centro había una especie de anillo metálico de grandes proporciones. Mar´heena le pidió que se colocase en el centro, la transportaría al lugar en el que la habían encontrado y desde allí estaría sola para realizar su búsqueda. Ella se veía capaz, recordaba haber visto algunos mapas por la ciudad colocados para los turistas y que aún tenían imágenes nítidas que la guiarían.


  —¿Preparada? —preguntó.


  —Sí.


  —Nos vemos... —sonrió mientras Shana desaparecía hasta dejar el sitio vacío—. En el infierno, pequeña mocosa.


  Su plan urdido durante la discusión había salido a las mil maravillas, y nadie sabría jamás cómo había desaparecido de la nave. Se había asegurado de no encontrarse con nadie por el camino, ahora al fin, la molesta terrestre que llamaba tanto la atención de Luzbel había desaparecido dejando una vez más, su paso libre. La había odiado desde el momento en el que descubrió que el capitán siempre tenía una de sus pantallas vigilando cada movimiento que realizaba. Utilizar a Génesis para aquello la puso enferma… se suponía que la conciencia que guardaba la nave siempre dormía, y él había tenido uno de sus ojos activo solo para observar a aquella pequeña mocosa. Los celos que sus actos le habían provocado le quitaron hasta el sueño cada noche.


  —Seguro que se divierte en Ax-23. Espero que los fugitivos se lo pasen genial con ella… —rio saliendo de la habitación.


  ╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦


  Shana giró sobre su propio eje varias veces porque no reconocía absolutamente nada de lo que había a su alrededor. ¿Mar´heena se había confundido al especificar la situación de la ciudad? Pero los árboles eran extraños, y no reconocía ninguna de las plantas… y aquellas flores que brillaban en el anochecer eran muy raras.


  —Espera… —dijo— Esto no es la tierra… ¿Dónde diablos estoy?


  Se sentó en el suelo y esperó quince minutos, tal vez Mar´heena se daría cuenta de su error. Sin embargo, nada ocurrió, no volvió a la nave y la noche cada vez era más oscura y fría.


  Pasó una hora, pasaron dos… nada.


  —Vamos, Mar´heena… —suplicó abrazando sus rodillas.


  Los misteriosos sonidos que la rodeaban eran completamente nuevos para sus oídos y parecieron espabilarla. No sabía dónde se encontraba, podría haber algún animal peligroso... por lo que pensó que era mejor moverse y buscar ayuda. Perdió completamente la noción del tiempo, estaba cansada y sedienta, por suerte, las flores brillantes y las dos enormes lunas del cielo producían luz suficiente como para que pudiera ver por dónde caminaba. 


  Lejos de ella, las cosas también comenzaban a ser complicadas y tensas.


  La nave se había vuelto un poco caótica, Mik´ra había dado el aviso de que Shana no aparecía por ningún lado, así que habían comenzado a buscar y a llamarla por los altavoces sin conseguir absolutamente nada. La situación empezaban a ser demasiado rara e inusual.


  —¿Algo? —preguntó Luzbel al encontrarse con Mik´ra, quien negó con el semblante serio.


  —No está en la nave… puedo presumir de que ya la conozco bien, y no le gusta preocupar a nadie. Sé que al escuchar a Morrik llamarla habría aparecido al momento.


  Luzbel se dio la vuelta, dos horas de búsqueda sin ningún tipo de resultado. Con paso rápido se dirigió a su habitación, estaba extremadamente frustrado. Cuando la puerta se cerró a su espalda soltó un puñetazo contra la dura superficie de la pared, que vibró son un sonoro y extraño chirrido.


  Se sentía culpable, comenzaba a pensar que había desaparecido por su culpa, pero él simplemente había actuado como correspondía. Era impensable que bajase sola al planeta prohibido del que era autóctona.


  «Suerte que mi estructura es de las más fuertes». 


  —Lo siento, Génesis —se disculpó al momento de escuchar la suave voz inundar la estancia.


  «Dejad de buscar en la nave, no está aquí».


  —¿Sabes algo?


  «He mirado en la base de datos, alguien ha utilizado el transportador». Informó «Al ver el registro, no había nada programado».


  —¿Hacia dónde apuntan las coordenadas?


  «Ax-23».


  —No me jodas —bufó—. Cómo ha sido tan estúpida de…


  «Hay algo que deberías ver, Luzbel». Le cortó las maldiciones que estaba a punto de expulsar. 


  Sin decir nada caminó hasta la mesa fijando la vista en el escritorio, exactamente en la pantalla que allí estaba y desde la que solía ver a Shana revolotear por la nave. 


  «Hace tiempo me ordenaste vigilar la sala del transportador, y así lo he hecho».


  —Muéstrame todo.


  Se dejó caer en el mullido asiento y apoyó la barbilla sobre sus manos entrelazadas. El color pálido de sus dedos se acentuó al sentir una gran presión... porque lo que estaba viendo comenzaba a enfurecerle como pocas cosas podrían hacerlo. Mar´heena estaba allí, diciéndole a Shana que la ayudaría a bajar a su planeta durante una hora, sin embargo, la había mandado a un peligroso mundo en el que se refugiaban piratas y fugitivos perseguidos por los peores crímenes. Había traicionado a un compañero, y peor aún, le había traicionado a él…


  Sin perder tiempo se puso su abrigo negro y largo hasta los tobillos, las cintas y hebillas que lo adornaban se balanceaban con cada fuerte paso que daba para salir de la habitación. Hizo que Génesis reuniera a todos en la sala de reuniones, donde esperaban confusos la llegada de su capitán, que no se hizo esperar. Mik´ra y Erum se sorprendieron, porque se había colocado los guantes negros. Eso solo lo hacía cuando sabía que habría pelea.


  —Tak´ul —dijo nada más entrar por la puerta—, detén a Mar´heena de inmediato.


  Gruñó y se dirigió hacia ella sin dudar ni un segundo, ella se había quedado pálida por la impresión. Algunos miembros preguntaron y se quejaron, atónitos por aquella repentina y mordaz orden.


  —Se te juzgará cuando regresemos —se colocó frente a ella, que estaba aprisionada por las enormes manos de Tak´ul. Luzbel estaba erguido, perforándola con la mirada desde lo más alto—. Las traiciones se pagan caras, Mar´heena.


  —¿Qué diablos está pasando, Luzbel? —Erum le agarró del brazo obligándole a responder a su mirada.


  —Mar´heena ha mandado a Shana a Ax-23 —comenzó a explicar provocando que todos mirasen a la acusada con los ojos desorbitados—. Antes de eso, le ha asegurado que la llevaría a su planeta.


  —¿Por qué… lo has hecho, Mar´heena? —Mik´ra sintió como dos de los brazos de Jowak se aferraban a ella cuando saltó de la silla en la que estaba sentada.


  —Tranquila, amiga. No hay tiempo que perder, debemos ir en su busca cuanto antes.


  —Pero ya lleva allí muchas horas… seguramente se ha encontrado ya con algún desalmado —Morrik estaba preocupado, todos lo notaron en el suave timbre de su voz.


  ╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦


  Encerraron a Mar´heena en una de las prisiones. Mientras, Erum y Morrik se quedarían vigilando y esperando la llegada del grupo.


  De nuevo, la sala del transportador estaba ocupada. Uno a uno todos comenzaron a aparecer en el mismo punto en el que Shana pasó más de dos horas esperando.


  —Jowak, busca su rastro —ordenó. Inmediatamente comenzó buscar pisadas que solo él sería capaz de encontrar en la oscuridad—. Tak´ul, Mik´ra, estad atentos, no quiero sorpresas.


  —Sí señor —respondió ella concentrándose en sus desarrollados sentidos.


  En cuanto Jowak encontró el rastro de pequeñas pisadas sobre la hierba de color rojiza, comenzaron a seguirla con paso rápido. Tras un par de kilómetros a través del espeso bosque, Luzbel paró, caminó hasta la rama de uno de los árboles y agarró algo que había allí enganchado. Era el lazo de pelo que la dependienta le había regalado a Shana en Ongeon.


  ╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦


  Tras el golpe contra la pared de piedra, sintió un terrible dolor atravesándole el hombro. Aquel hombre con aspecto de oso la había encontrado en el bosque, y ella amablemente le había pedido ayuda sin recibir ninguna otra respuesta aparte de un fuerte agarre. La había arrastrado entre súplicas a un sitio en el que había casas y extraños individuos, en quienes pudo ver que tenían un aspecto poco tranquilizador. Muchos estaban llenos de cicatrices y llevaban armas. Sus risas roncas le helaban el alma.


  —Mira lo que he cazado, capitán —gritó el oso atrayendo a ellos a un hombre que bien podría pasar por un calamar.


  —Me gustaría saber qué hace una pequeña señorita en mi mundo —los tentáculos de su boca se movieron de forma asquerosa, y Shana pensó que se le pararía el corazón— ¿Cómo has llegado aquí?


  Estaba segura de que aunque quisiera responder no podría, casi era incapaz de tragar su propia saliva, que se le agolpaba en la garganta ahogándola.


  —Responde, o tendré que obligarte. ¿En qué nave has llegado?


  —Gé… nesis… —fue casi inaudible, pero el calamar lo escuchó a la perfección, porque sus ojos negros y redondos brillaron.


  —¡Génesis! —gritó para todos los presentes— Si eres de la tripulación de Luzbel, no creo que seas tan debilucha como pareces… ¡Enséñanos como luchas! —ordenó apuntándola con un alargado filo.


  —Yo… no… —sentía como le temblaban hasta las pestañas.


  —¿Me estás engañando entonces? Te abriré en canal, pequeña mentirosa.


  —Me salvaron —se apresuró a contestar con un grito ahogado.


  —Interesante —dio unos pasos frente a ella—. Tal vez podamos usarte para atraerle… aunque por lo que me han dicho, no suele hacer mucho caso de esas mujeres con las que disfruta. Tal vez si le mandamos una mano… —Shana estaba a punto de desmayarse, no se estaba tirando ningún farol, de eso no cabía la menor duda, todo en él avisaba de que hablaba en serio— Lo siento mocosa, pero esta cicatriz necesita ser devuelta —señaló la marca que le atravesaba toda la cara.


  Se acabó, estaba segura de que su pequeña aventura espacial finalizaría con una horrible muerte. Quería llorar y comenzaba a sentirse desesperada. El hombre-calamar le agarró la cara con una mano cubriéndola por completo. La levantó de un tirón hasta que sus pies ya no tocaban el suelo, y la balanceó con fuerza divirtiéndose él, y el resto de sus hombres.


  El dolor comenzaba a ser insoportable, si seguía así estaba segura de que le arrancaría la cabeza, porque la forma en la que el peso de todo su cuerpo tiraba hacia abajo comenzaba a desesperarla. Con ironía pensó que antes moriría por su enfermedad, porque su corazón comenzaba a presionar con aquellas horribles punzadas que predecían a uno de sus ataques, y tanto tiempo sin sentir nada malo en su corazón traería consecuencias. 


  Pronto comenzó a a ser complicado respirar, y el golpe que llegó cuando la volvieron a lanzar por los aires quedó en un segundo plano. Estaba contra la pared, no podía ver, no podía escuchar, se encontraba demasiado centrada en lo que ocurría en su cuerpo, y lo único de lo que fue consciente, era el sabor a sangre que se mezclaba con su saliva.


  La puerta se había abierto de golpe, allí estaba Luzbel apretando con la mano su otro puño, la tela brillante del guante pareció gritar por la presión que ejercía sobre ella. Sin mediar palabra se lanzaron al interior golpeando al grupo de piratas, que se vio sorprendido por la repentina aparición. El hombre-calamar no esperó más de lo necesario, saltó sobre Luzbel lleno de ira, con la intención de vengarse por sus heridas.


  —¡Llevo mucho esperando esta oportunidad, maldito! —gritó lanzando un golpe que no fue difícil de esquivar.


  —Cierra tu asquerosa boca Hamhur —con el brazo como escudo paró el siguiente ataque y respondió impactando con el puño en el estómago del calamar.


  Mik´ra era la más rápida de todos, se había llevado una de sus armas. Una alargada vara parecida a la que Luzbel usó en su entrenamiento cuando Shana le vio antes del ataque. Tak´ul tenía la fuerza de una estampida, y cada vez que arremetía se llevaba a varios de los hombres de Hamhur por delante dejándoles casi inconscientes y destrozando los pocos muebles que había en el lugar. Jowak era sin duda el que más estaba disfrutando. Usaba una afilada arma que bien podría pasar por una espada, pero el filo no era plateado, tenía un color azulado que comenzaba a mancharse con las coloridas sangres de quienes vencía con destreza.


  Fueron unos minutos confusos, finalmente, entre los cuatro acabaron con el numeroso grupo de Hamhur, compuesto por él mismo y dieciocho de sus hombres, la mayoría yacían muertos sobre el suelo y sangrando a borbotones.


  —Atadlo y dejadle ahí, con suerte morirá de hambre —ordenó Luzbel señalando al capitán de los piratas.


  Jowak y Mik´ra obedecieron sin rechistar, aunque a ambos les habría gustado matarle de la forma más cruel que se les ocurriese como castigo. Tak´ul por su parte, se quedó en su sitio sin moverse un ápice. 


  —¡Shana, Shana! —la llamó Luzbel dándole la vuelta— ¿Estás bien? ¡Responde!


  Su visión era borrosa, estaba luchando por intentar normalizar su respiración, pero comenzaba a ser realmente difícil. Luzbel se dio cuenta en seguida de lo que ocurría, porque ya se lo había contado ella, quiso maldecirla por no habérselo comentado a Erum.


  —No te atrevas a morir —masculló mirándola fijamente.


  Shana podía verle, no estaba segura de si su mente le estaba jugando una mala pasada, pero habría jurado que su expresión era de completa desolación… estaba preocupado por ella, sufría por su culpa. Reuniendo toda su fuerza pudo levantar una mano, se agarró a su pecho, aferrándose al suave abrigo negro.


  —Lo… siento… —dejó escapar un suspiro para poder hablar.


  —Cierra la boca —ordenó pasando los brazos bajo su cuerpo para levantarla—, estaremos en la nave en un momento.


  «Sí…» Pensaba agotada. «Si tengo que morir, quiero que sea en casa…»


  La nave se había convertido en su hogar, allí ya se sentía a gusto, protegida… y rodeada de gente que se había convertido en parte fundamental de su vida y a la que quería.


  ╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦


  Todos estaban nerviosos paseando de un lado a otro por el pasillo excepto Tak´ul, que estaba firme y con los brazos cruzados junto a Luzbel. 


  Erum estaba dentro con Shana y Morrik, porque si necesitaba ayuda, él sería el más indicado. Luzbel se había ocupado de informarle de todo lo que sabía con respecto a la enfermedad de Shana, que aunque no era mucho, sería de gran ayuda.


  —Los bot están confusos —se escuchó decir a Morrik—, no saben cómo actuar.


  —El corazón de los terrestres es muy extraño, no se parece nada a los nuestros… es la primera vez que ven algo así —añadió Erum fijándose en la luminosa pantalla llena de datos e imágenes—, si les costó reparar su estómago, que es muy similar al de un Gemante, con esto no creo que puedan… necesitarían información de la que no disponemos.


  —¡Erum! —gritó Morrik, algo poco común en él— ¡Creo que puedo tener algo que nos ayude!


  —¿Y a qué diablos estás esperando?


  Salió de la habitación corriendo tan rápido como pudo y dejando a los que esperaban fuera sorprendidos, porque si algo caracterizaba a aquel muchacho, era la pura tranquilidad que trasmitía con cada acto.


  Morrik se había acordado de la pequeña bolsa con la que llegó Shana, la tenía en su habitación porque Luzbel le pidió que investigara su contenido, ahí solo había encontrado un papel que no pudo leer y unos frasquitos y jeringas, seguramente serviría para curarla.


  —¿Funcionará? —preguntó intentando respirar tras el repentino esfuerzo.


  —Esperemos que sí, porque no tenemos nada más que esto —comentó observando el transparente líquido guardado por el grueso cristal del bote—. Si se salva, tendremos que ir a su planeta, seguro que me servirán los libros que queden en buen estado.


  —Pero no puedes leerlos…


  —Podré, hay alguien que me debe un favor.


  La crítica respiración de Shana comenzó a estabilizarse a los diez minutos de haber inyectado aquella solución de la que Erum no tenía ni la más remota idea de qué contenía, pero solo le importaba que parecía funcionar. Cansado, salió de la habitación secándose las pequeñas gotas de sudor que habían aparecido en su frente tranquilizando a todos con una sonrisa.


  —Gracias a todas las deidades —se le escapó a Mik´ra.


  —¿Deidades? —el tono de Erum mostró su completa inconformidad al respecto— Gracias a mí, y bueno… a Morrik —hizo un gesto con la mano quitándole importancia al muchacho, que acostumbrado, simplemente sonrió.


  —¿Se pondrá bien?


  —De momento sí, capitán. Pero deberíamos hacernos con información. Habrá libros en Terrenel que me sirvan —informó pensativo—, sé de alguien que me puede ayudar a traducirlos. Si podemos descubrir cómo funciona ese órgano dañado de su cuerpo, podré guiar a los bot para que lo curen.


  —Muy bien. Morrik, pon rumbo a la Galaxia Meneos. Ahora es momento de juzgar a Mar´heena.


  ╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦


  La acusada estaba sentada en la incómoda y dura cama de la celda, miraba al otro lado de los brillantes barrotes por los que corría una potente electricidad que hacía imposible intentar huir. 


  —¿Entiendes que tus actos tienen que pagarse? —el tono de voz que usaba Luzbel se le clavaba en el corazón hasta hacerlo sangrar— Tu castigo está decidido Mar´heena. Quedas expulsada de la tripulación, abandonarás Génesis de inmediato para no volver jamás.


  Pegó los ojos abiertos de par en par sobre él, aquel castigo era desmesurado, pensaba que estaría recluida una temporada, tal y como Luzbel solía hacer cuando alguien rompía las reglas. Él nunca había expulsado a nadie… y ella prefería morir, porque si aquel era su castigo… tendría que alejarse de aquel hombre al que amaba.


  —Pero…


  —No hay nada más que decir. Mik´ra ya ha recogido tus cosas, te dejaremos en el siguiente planeta de la alianza que encontremos.


  Su mirada ya fue castigo suficiente, Mar´heena pudo sentir el profundo desprecio que ahora tenía hacia ella, y todo era culpa de aquella pequeña mocosa que debería estar muerta. Shana había destruido su mundo, y en silencio, escuchando los pasos de Luzbel alejándose para siempre, se juró que la destrozaría con sus propias manos.


  








CAPÍTULO 10 TORMENTA DE SENTIMIENTOS 

  



Una suave luz turquesa entró por la ventana hasta iluminar el rostro de Shana, que abrió los ojos lentamente anchando una sonrisa ante la visión que se extendía ante su mirada verdosa. Los recuerdos de lo sucedido permanecían en su cabeza, pero tras despertar eran como un mal sueño del que era mejor no intentar recordar absolutamente nada más, al fin y al cabo… seguía viva.

Erum fue a visitarla justo cuando estaba desperezándose y preparándose para levantarse. Al descubrirla con un pie fuera de la cama le pidió encarecidamente que continuase reposando al menos un día más, así se quedaría más tranquilo.

—De verdad que me encuentro como nueva —sonrió con un gesto—. Por cierto, ¿cómo lograste salvarme?

—Te voy a ser sincero, por poco no lo cuentas —su hermoso rostro se oscureció un poco mientras fijaba los ojos en sus manos, que descansaban sobre las rodillas agarrándose entre sí—. Si no llega a ser porque Morrik recordó aquella pequeña maleta que llevabas cuando te trajimos…

—Luego le daré las gracias. Pero sin ti tampoco estaría aquí —quiso animarle un poco, porque no parecía encontrarse bien.

—Para alguien como yo, para quien sanar es su mayor meta, es frustrante no poder hacer nada —su confesión acabó con un largo y profundo suspiro, no parecía el Erum que ella conocía—. No sabía como actuar, y eso es poco común en mí.

—No te tortures… —pidió Shana posando una mano sobre la de Erum— Es normal que no supieras qué hacer, no sabes nada sobre mi cuerpo, menos aún sobre mi enfermedad. Ni mi padre sabía gran cosa. Pero sigo aquí, que al final es lo que importa.

Erum anchó una sonrisa mientras gesticulaba con la cabeza, era consciente de que ella tenía razón, pero se juró a sí mismo que curaría aquel corazón, y usaría todos los medios a su disposición para lograrlo. Él era uno de los mejores médicos en todo el universo habitado, y gozaba de gran fama. No permitiría que aquello le venciera, por supuesto que tampoco estaba dispuesto a perder a Shana.

Se despidió tras asegurarse de que se volvía a tumbar para dormir, pues al día siguiente llegarían a la Galaxia Meneos, también conocida por los humanos como: La vía Láctea. Luzbel le comentó que se llevarían a Shana, le concedería el deseo que le había pedido y que había causado la desastrosa situación que acabó con la expulsión de Mar´heena de la nave.

Shana se pasó las dos horas siguientes a la visita de Erum tumbada y mirando el exterior a través de la ventana. Se encontraba bien, realmente bien. Era evidente que Erum no entendía el funcionamiento de su cuerpo, ella jamás le culparía por aquello, era lo más lógico, los humanos se habían extinguido hacía muchísimo tiempo, ¿cómo diantres iba a saber algo él?

—Papá dedicó toda su vida… y no lo consiguió —comentó en la soledad de su habitación mientras se levantaba—. Tal vez es mejor que se dé por vencido, si muero no será culpa de nadie. Es lo que llevo esperando veinte años…

Salió al pasillo sintiendo que sus piernas le agradecerían un paseo. Tenía la intención de buscar a Morrik para agradecerle lo que había hecho por ella, y en aquel momento supo que había cometido un error en no avisar de lo que aquella pequeña maleta podría hacer; salvarle la vida. Pensó que se encontraría en el puente pilotando la nave, tal y como solía pasar la mayoría de sus horas, así que comenzó a caminar para salir de aquella zona.

—¿Shana? —se giró ante la pregunta encontrándose con Luzbel saliendo de su habitación.

—Buenos días —respondió mostrando su mejor sonrisa.

—No deberías estar aquí —caminó hacia ella, y posando una mano en su espalda, comenzó a dirigirla nuevamente a su habitación—. Vete a dormir.

—Ya estoy totalmente recuperada, te lo aseguro. Oye… —su sonrisa fue menguando— Necesito hablar con Mar´heena, ¿dónde está?

En tan solo un segundo vio como su cara se oscurecía completamente eclipsando su semblante sereno. Sin hablar, la empujó hasta que entraron a la habitación, la puerta se cerró al sentir que estaban lo suficientemente lejos como para no haber peligro.

—La hemos expulsado —soltó repentinamente dejándola totalmente sorprendida—. Ya no está en Génesis.

—Pero… —Shana no tenía palabras, la noticia era completamente inesperada.

—¿Entiendes lo que hizo?

—No la puedo culpar… creo que no le caí bien desde un principio… —se quedó pensativa.

—Las tripulaciones tienen sus reglas, Shana —comenzó—. La más importante es la lealtad hacia los compañeros y su capitán. Hay veces en las que nuestras vidas dependen del resto de personas que están a nuestro lado, si no puedes confiar en ellos… estás acabado. En algunas naves —añadió girándose para mirarla fijamente—, esa traición se paga con sangre.

—Eso es demasiado Luzbel… pero creo que podríamos haberlo arreglado, expulsarla es… muy cruel.

Luzbel frunció los labios reteniendo las palabras, las que seguramente habrían sido bastante desagradables. Sin embargo, Shana fue capaz de ver fugazmente como su mirada brillaba, la manera en la que el dolor se reflejaba en sus ojos, y entonces supo que aunque no lo mostrase, lo ocurrido le comía por dentro.

—Tal vez estés en lo cierto… —comenzó recapacitando— Hay muchas cosas que yo no entiendo aún, la manera en la que funciona todo esto, vuestras costumbres y normas… —dio unos pasos hacia él, levantó la cabeza y le miró con la expresión un poco contraída— Pero no puedo evitar pensar que tengo la culpa de esto, tal vez si hubiera intentado acercarme más a ella, ser su amiga… no habría hecho lo que hizo.

—Eso no es correcto y lo sabes —apoyó una mano sobre la redondeada mejilla de Shana, que sintió un repentino golpe en el pecho al sentir su tacto—. Alguien como tú sería incapaz de provocar algo así intencionadamente. Mar´heena siempre fue complicada, su forma de ver las cosas nunca ha sido la adecuada.

Luzbel se fue sin decir nada más, Shana le observó hasta que la puerta se cerró dejándola sola una vez más. Por instinto se llevó una mano a aquel punto en el que él posó la suya, su piel estaba templada por el suave contacto, cerró los ojos con el recuerdo y sintió como su corazón se aceleraba un poco.

—¿Qué diablos me pasa…? 

No terminaba de comprender las reacciones de su cuerpo. En ocasiones sentía temor, especialmente en los momentos en los que la cara de Luzbel se ponía seria y tensa, cuando miraba con sus ojos anaranjados fijamente transmitiendo todo lo negativo que sentía. Sin embargo, en aquellos momentos en los que mostraba a otra persona, en los que llegaba a ser tierno, dulce y comprensivo… hacía que cada parte de su cuerpo temblara. Suspiró y se dejó caer a la cama.

Durante el resto del día volvió a intentar en varias ocasiones salir de la habitación para dar un paseo, pero siempre había alguien cerca de su puerta para impedirle la huida. Shana comenzaba a sospechar que habían urdido alguna clase de complot en su contra para impedirle cumplir su cometido de salir, finalmente se cansó y se recostó en la cama para quedarse completamente dormida.

Mik´ra la despertó pronto por la mañana, a primera hora. Se sentó con ella y hablaron durante casi media hora sobre lo sucedido. Fue sincera, le confesó que nunca le había gustado Mar´heena por su forma de ver las cosas, menos aún por cómo actuaba en situaciones de peligro.

—En realidad —continuó saliendo de la habitación para ir a desayunar—, todos sabíamos que en algún momento pasaría algo grave.

—¿Y por qué estaba en la nave?

—Aquí todos tenemos un pasado Shana —suspiró, algo poco común en ella—. Le debemos un respeto a Luzbel y a sus normas. Mires a quien mires, si te fijas verás cómo le observan, la devoción que todos le procesamos… en un momento de nuestra vida en el que todo estaba perdido, él apareció para salvarnos.

—¿Luzbel? —sorprendida por la nueva información, quiso saber más— ¿Os ha salvado la vida a todos?

—Sí. Somos compañeros, estamos tan unidos como una familia que comparte sangre… digamos que Mar´heena era la hermana caprichosa y celosa. Pero como hermana nuestra, le permitíamos sus errores hasta cierto punto. Ese fue nuestro pecado.

Shana escuchaba atentamente todo lo que Mik´ra decía. Lo que estaba descubriendo no lo habría llegado a imaginar jamás.

—Sin embargo, esta vez cruzó la línea —continuó con voz seria—, tú también eres parte de esta familia, y te puso en peligro de muerte deliberadamente, si no llega a ser porque Génesis contó lo ocurrido y dónde estabas, no quiero imaginar lo que te habrían hecho.

«Génesis… la nave…» Pensar que le había salvado la nave informándoles de lo sucedido, resultó ser más raro de lo que pensaba. ¿Cómo se lo iba a agradecer? Aún no podía entender como estaba viva, o porqué tenía conciencia…

Intentó descubrir alguna cosa más, pero Mik´ra decidió que ya era información suficiente. Shana estaba segura de que no quería hablar del pasado, y aunque entendió sus razones, la curiosidad le picaba muchísimo. 

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

En aquel momento estaba tan nerviosa que se estrujaba las manos con impaciencia. Veía a su alrededor a toda la tripulación menos a Morrik, que se quedaría vigilando que ninguna nave del Emperador se acercase a la zona. Ella iría con Luzbel y Mik´ra a casa, en busca de aquello que tanto deseaba. Erum estaría acompañado por Jowak y Tak´ul, que recogerían diversos libros de medicina. Shana les dijo algunos sitios que seguramente ayudarían, como la biblioteca principal, la universidad o el hospital. También le comentó a Erum que recogería todos los papeles que tenía su padre en casa, al fin y al cabo eran veinte años de estudio sobre su enfermedad.

Una vez preparados, aquel cosquilleo que le causaba el transportador la inundó provocando una sensación que ella creyó, sería parecida a la de una atracción de feria. De un segundo a otro se vio en medio de la ciudad, cerca de la tienda de muebles que usó tras abrir los ojos para descansar, y desde donde escuchó el fuerte ruido que la alertó de que había alguien más.

Bajo la atenta mirada de Mik´ra y Luzbel, que la seguían sosteniendo imponentes armas, comenzaron a caminar.

—¿Estás segura de que es por aquí? —preguntó Mik´ra.

—Creo que sí. Mi casa estaba a las afueras, creo que esta carretera —señaló el mapa descolorido—, pasaba por delante.

Tras más de una hora caminando llegaron a la enorme mansión blanca que una vez fue su hogar. La miró con añoranza, desde ahí abajo podía ver la enorme ventana de su habitación, donde ella había pasado sentada casi toda su vida anhelando salir, correr y sentir el viento. El color se había oscurecido, las dos columnas que daban la bienvenida a la entrada estaban resquebrajadas y, la vegetación casi se había comido todo, trepando por doquier y pintando la casa de tonos verdes.

—¿Estás bien? —esta vez era la voz de Luzbel.

—Sí… no es nada.

Caminó decidida, traspasaron la entrada, en la que tiempo atrás había una puerta doble y entraron dentro. Para su sorpresa, todo estaba bastante bien, algunas cosas estaban tiradas de forma violenta marcando un camino que subía las escaleras, seguramente hacia la habitación principal. No iría allí, porque encontrarse los esqueletos de sus padres sería un golpe devastador, estaba segura de que la visión le provocaría pesadillas el resto de su vida. Quitando la suciedad y algunas plantas que habían crecido por las paredes interiores, todo estaba como ella lo recordaba.

—Vamos al salón, mamá lo tenía lleno de fotos.

La siguieron atravesando el vestíbulo y entrando en su destino. Era una habitación amplia, más de ciento cincuenta metros cuadrados. La decoración era elegante, una hermosa mezcla de blancos y dorados que hacían resaltar el único objeto de color negro, un elegante piano de cola. Shana se acercó a él por instinto, una de las pocas cosas que su madre le había permitido hacer durante más de una hora seguida fue tocar aquel piano con el que se crió. Mik´ra mostró interés por el objeto, queriendo saber qué era aquella cosa tan extraña. Tras reír por su cara confusa y su pregunta inocente, Shana le explicó que servía para hacer música. Increíblemente, Luzbel caminó hacia ellas queriendo saber si sabía tocarlo. Shana respondió con una sonrisa, se sentó, toqueteó algunas teclas sintiéndose feliz de que siguiera sonando bien, y comenzó a hacer bailar sus dedos de forma ágil mientras cerraba los ojos disfrutando del recuerdo.

Solo se escuchaba aquel hermoso sonido, un poco desafinado por el tiempo. No se lo pensó, tocó su melodía favorita: Claro de Luna.

—El sonido es muy hermoso —confesó Luzbel cuando ella terminó—, nunca había escuchado algo así.

—Yo tampoco.

—No está en su mejor momento… —confesó Shana abriendo la tapa con esfuerzo para ver las tripas— Está desafinado, y algunas piezas ya no funcionan.

Cerró sintiéndose feliz por haber podido tocar un poco por última vez en su vida y caminó hasta la gigantesca chimenea, donde reposaban un sinfín de fotografías llenas de polvo.

—Esperadme aquí —pidió de pronto—, en mi cuarto tengo mi favorita.

Salió disparada, desapareciendo por la puerta camino hacia el piso superior. Mik´ra no pudo evitar comenzar a observar las extrañas imágenes, algunas un poco deterioradas.

—No parece ella —susurró atrayendo la atención de su capitán.

Definitivamente, la chica que salía en aquellas imágenes distaba mucho de la Shana que se había unido a ellos. Luzbel veía una sonrisa, pero no había ninguna felicidad en ella, estaba completamente vacía y sin vida. Era evidente la soledad en la que había vivido durante toda su existencia.

—Será mejor que no mencionemos nada de esto —pensó él—, es mejor dejar el pasado atrás…

—Sí, en ocasiones me sorprendes capitán —rio Mik´ra—, aunque es la clase de cosas que te tocan el corazoncito.

—Cierra el pico —gruñó con voz ronca aumentando la risa de su guardaespaldas.

Shana volvió minutos después con una pequeña maleta rosada, les comentó que había guardado los papeles que su padre tenía en el despacho y las fotos que había tenido en su habitación siempre.

—¿Tienes todo? —Luzbel agarró la maleta con una mano y Shana lucho por intentar llevarla ella— Suéltala, pesa para ti —ordenó con tono autoritario haciendo que Shana finalmente la dejase—. Vamos, tenemos un buen camino hasta el punto de reunión.

Tuvieron que esperar un buen rato hasta que el otro grupo apareció cargado de tantos libros que casi no se podía ver al titánico Tak´ul tras ellos. Jowak se quejaba del peso, y con toda la razón, porque Erum solo cargaba con tres tomos de tamaño medio, éste replicó que llevar cosas no era labor para él, crispando así los nervios del que tenía los cuatro brazos llenos.

—Libros malolientes —masculló—. ¡Están pasados de moda!

—Es lo único que tenemos, es imposible acceder a los archivos digitales de los terrestres —Erum se colocó en posición esperando a que Morrik volviera a llevarles a la nave—, y deja de quejarte idiota.

Sus figuras fueron desapareciendo, Shana quiso aprovechar el momento para hablar con Luzbel.

—Gracias por esto —susurró—, era muy importante para mí.

—No es necesario que lo digas.

Vio como su visión desaparecía dejando allí al capitán, que llegaría en último lugar junto con Mik´ra. Una vez en la sala circular, vio que Morrik estaba allí claramente nervioso, mucho más de lo normal. Dio un pequeño respingo cuando Luzbel llegó.

—¿Qué ha ocurrido? —se acercó a él sin perder el tiempo, pues conocía todas sus expresiones.

—Tenemos un problema… Creo.

—Mik´ra —la llamó dándole la maleta de un desgastado rosa con las cosas de Shana—. Llévala a su habitación, ordenad las cosas y no os olvidéis de darle los informes a Erum —ordenó.

—Sí capitán.

Ver aquellas fotos y recordar su pasado le hacía darse cuenta de lo feliz que era en aquel momento, y ni siquiera estaba segura de cuándo había comenzado a inundarla aquella sensación tan maravillosa, porque habían pasado muchas cosas. Tenía amigos por primera vez en su vida, al fin era capaz de viajar, de hacer cosas y vivir, y aunque fuera en el espacio, eso ya no le importaba. Cierto era que aún había cosas que le daban miedo por el simple hecho de no entender o comprender, pero cada día se esforzaba aprendiendo algo nuevo, y aquello precisamente le causaba un sentimiento de orgullo hacia sí misma.

—¡Ya está! —gritó Mik´ra tras limpiar el cristal de la última foto.

—Genial, muchas gracias —agarró el marco entre sus manos para posar el objeto cerca de la cama, junto con el resto de fotos que se había llevado.

Mik´ra puso una mano sobre su cabeza y le revolvió el pelo con fuerza mientras reía. En aquel momento la voz de Morrik atrajo la atención de todos.

«Venid todos al puente».

Mik´ra cogió a Shana y la sacó de allí, se encontraron con Jowak en el pasillo, que fue tras ellas, y ya cerca del puente Tak´ul también se unió al grupo. Shana nunca había estado en aquella zona de la nave y se quedó impresionada. Estaba lleno de extraños aparatos, de nuevo con aquel idioma que comenzaba a recordarle a las antiguas runas vikingas vistas en documentales. Luzbel se encontraba en un enorme asiento acolchado que parecía realmente cómodo, pero por el contrario, su cara solo mostraba una tremenda incomodidad.

—Informa —le ordenó a Morrik, que hizo un gesto afirmativo.

—Mientras estabais fuera, he recibido una señal de auxilio no muy lejos de nuestra posición, no he contactado con ellos —añadió—, estaba esperando al capitán. Ahora nos dirigimos a su encuentro para saber qué ocurre y quiénes son, porque no parece una nave del Emperador… ¡oh, ya estamos a la distancia suficiente!

—Aquí el capitán Luzbel atendiendo a la llamada de aux… —arrastró las palabras, era evidente que la situación no le gustaba.

—¿Eres tú, Luzbel? —gritó una mujer sorprendiendo a todos— ¡Soy Yala!

—Cielos… —susurró el capitán de forma que solo la gente más próxima a él pudo escuchar— ¿Qué te ocurre?

—Mi nave se ha estropeado y necesito llegar a la estación del consejo —habló rápido y con tono serio—. Llévame.

—¿Por qué debería?

—Soy miembro del consejo, no te puedes negar, estúpido.

Shana vio como Luzbel se llevaba una mano a la cabeza con el rostro serio y claramente cansado. Ordenó a Morrik que la dejase entrar a la nave después de asegurarse de que solo serían ella y su guardaespaldas, pues la Génesis X no era una nave de transporte, no había sitio para las casi sesenta personas que la acompañaban. Daría un aviso a un crucero que se encontraba cerca para que les recogiesen.

—¿Quién es esa mujer? —le preguntó Shana a Mik´ra cuando se dirigían a recibirla.

—Uhm… —miró el techo pensando en sus palabras— Una de las amantes del capitán.

—¿A… amantes?

—Oh, sí. El capitán es un hombre muy fogoso.

Se rascó la mejilla sin saber qué decir, aquella nueva información fue demasiado repentina y sorprendente como para poder procesarla en unos segundos. Era complicado imaginarse aquello, porque siempre parecía un poco serio y distante… 

—No pongas esa cara tan rara —le dio un golpecito—, es algo normal en un hombre como él. Siempre ha tenido legiones de pretendientas a su espalda. Ah, también unos cuantos pretendientes masculinos y muy apuestos....

Por suerte, justo cuando pensaba en algún tema para cambiar la dirección de la conversación tan incómoda, llegaron a su destino. Allí ya estaba Luzbel con Jowak.

—Menos mal que estabas cerca —miró a la mujer que hablaba, en aquel momento estaba apartando la capucha que la cubría—, no puedo llegar tarde a la reunión.

—En unos días estaremos allí. Jowak, llévales a una de las habitaciones de invitados.

Shana estaba un poco confusa por la frialdad de sus palabras. Después de saber que habían sido amantes, se esperaba un recibimiento más caluroso, pero ni de lejos fue lo que imaginó. Supuso que de las películas a la realidad había un buen abismo.

La mujer era hermosa, aunque extraña. Tenía el pelo por los hombros y de color turquesa, al igual que sus ojos. Era alguna clase de belleza exótica, pensó Shana observándola detenidamente. En aquel momento apartó la mirada de la mujer para corresponder a la que le estaba ofreciendo su acompañante, un hombre de cabello rubio, alto y fuerte que se cubría más de la mitad del rostro dejando ver solamente sus ojos alargados de color rosado y la ancha cicatriz que cruzaba por el izquierdo, dándole así un aire un poco salvaje. Shana le sonrió para darle la bienvenida y él hizo una pequeña reverencia agradeciéndole el gesto.









CAPÍTULO 11 DOLOROSO CORAZÓN LLAMEANTE

  



Aquella mañana fue bastante movida en toda la nave. Erum no salía de su módulo médico, estaba pasando la información de todos los libros recogidos a su sistema, para después pasarle los datos a una persona que podría traducirlos. Shana se ofreció a ayudarle con los informes de su padre, se los podía leer en alto y así los entendería.

Al medio día, casi todos estaban ya en el comedor a excepción de Luzbel, Yala y su guardián.

—Llevan toda la mañana en es despacho —se quejó Mik´ra saboreando la extraña comida de su plato, que tenía el aspecto de un enorme gusano marrón—, no sé de qué tienen que hablar tanto.

—Igual no están hablando —Jowak soltó una carcajada que calló todas las voces—, acuérdate cuando Yala solía visitarnos tan a menudo… ¡se pasaban horas allí dentro!

Shana no estaba segura de dónde posar los ojos, el rumbo de la conversación empezaba a ser demasiado incómodo, y lo que decía Jowak hacía aparecer en su cabeza inquietantes imágenes que no le resultaban agradables. Terminó de comer tan rápido como pudo y salió disparada del comedor en dirección al despacho de Erum, era mejor estar allí leyendo cosas que no entendía, que escuchando aquellas conversaciones.

—¿Ya no quedan más?

—No… —rebuscó en la maleta por si había quedado algún papel dentro— Ya está todo. Estoy agotada.

—Ahora será mejor que los estudie bien, esto me dará mucha más información que todos esos libros —comentó—, aunque también necesito conocer tu cuerpo, tu padre es quien investigó la enfermedad. Espero que con todo esto podamos guiar a los bot.

—Oye Erum… —le llamó con voz suave— No es necesario que te enfrasques por completo en esto. Mi padre lo hizo y no me pareció bien, no quiero que tú también lo hagas.

—Esto te podría salvar la vida —replicó moviendo el taco de papeles amarillentos y medio destrozados que seguía sosteniendo.

—Aun así, quiero que sepas que ocurra lo que ocurra, estoy agradecida porque simplemente lo intentes.

Le miró unos segundos sonriendo, porque Shana sentía de corazón lo que acababa de decir. Después de todo, aquella esperanza que la inundó los primeros años de su vida se fue desvaneciendo para dejarla simplemente en un estado de «así es la vida, lo que tenga que ser, será», en el que simplemente se dedicó a esperar su momento llena de dolor porque su padre malgastase su vida para intentar salvar la suya. Y no deseaba que aquello le ocurriese a Erum. Si llegaba el momento, decidió que buscaría la manera de borrar aquellos datos para liberarle de la pesada carga que se había subido a la espalda.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Quedaban un par de horas para la cena y no sabía qué hacer, aunque emocionante, su vida en la nave contaba con demasiadas horas muertas que resultaban aburridas… por lo que comenzó a pasear por los pasillos con la intención de hacer un poco de ejercicio, pensando en que se pasaba demasiadas horas sentada.

—¿Y bien? —escuchó a unos metros de ella, cuando giró por la metálica esquina se encontró con Luzbel y aquella mujer de pelo azulado— ¿Qué me dices?

—Sabes que no me gusta repetir las cosas Yala.

No sabía porqué, pero su cuerpo se protegió en aquel saliente con la intención de escuchar. Se asomó lo justo, pudiendo observar la escena con uno de sus ojos verdes. 

Luzbel tenía la espalda recostada contra la pared, con los brazos cruzados y la mirada baja en dirección a la mujer, era realmente alto. El gesto de Yala al levantar la mano y sostener uno de los oscuros mechones del pelo del capitán no le gustó, no le gustó en absoluto, de tal manera que el entrecejo se le frunció mostrando preocupación sin poder evitarlo, aunque tampoco quiso intentarlo. Era evidente que intentaba cortejarle… hasta eso llegaba su poca visión romántica.

—Tengo mucho trabajo —intentó escabullirse, pero ella le cortó el pasó a tal velocidad, que lo frágil que le pareció aquella mujer a Shana en un primer momento, resultó ser un espejismo.

—Hace mucho que no nos vemos… —con dos pequeños pasos, se quedó casi pegada a él.

Finalmente, Shana vio como Yala recostaba la cabeza sobre el pecho de Luzbel, alargando los brazos sin perder tiempo y abrazándole por completo. Hasta ahí su malestar era controlable, pero cuando vio que él correspondía al gesto con sus brazos empezó a sentirse demasiado mal. Comenzaba a estar enfadada… su corazón latía con fuerza y casi comenzaba a sentir ganas de llorar y gritar como una niña malcriada.

«¿Qué me está pasando?» dejó de mirar abatida y apoyó la espalda en la pared al tiempo que se miraba las manos. Le temblaban un poco. «Yo…»

Se giró y volvió sobre sus propios pasos casi corriendo. Entonces su mente comenzó a jugar con ella, trayendo una tras otra imágenes de recuerdos que les involucraban a ambos. Aquel dulce Luzbel que siempre estiraba las manos hacia ella para salvarla, ese que cuando estaban solos siempre tenía palabras de aliento para animarla y hacerla sentir especial… 

¡Cómo le estaba doliendo en lo más profundo del alma!

Sin haber tenido una dirección fija, acabó atravesando el lumbral de la puerta que llevaba hacia la primera sala que visitó, en la que descubrió el universo por primer vez. Estaba agotada por el repentino esfuerzo, se dejó caer un poco hacia delante apoyando ambas manos sobre las rodillas y respirando con rapidez. Un cosquilleo se resbaló con una horrible lentitud desde su nariz hasta la barbilla, donde pareció rezagarse hasta finalmente caer al suelo sin provocar ningún sonido. Una lágrima a la que siguieron otras cuantas en familia.

Su vista se emborronó, pero no tanto como para quitarle la visión de unas botas de color negro azulado adornadas con grandes hebillas que se pararon frente a ella.

—Las flores no lloran —escuchó a una voz desconocida que atrajo toda su atención con un leve susto.

Se levantó sintiendo los músculos de la cara contraídos al retener lo que seguía luchando por salir. Frente a ella estaba el guardián de Yala, seguía con el rostro cubierto, pero Shana sentía cómo aquella mirada rosada la atravesaba.

Le miró atontada y confusa al mismo tiempo, mentalmente no estaba en su mejor momento. Y sí, seguramente se le abrió la boca cuando sintió el tacto aterciopelado del guante que él llevaba para retirar las últimas lágrimas. El lloriqueo se le había cortado ante la sorpresa de aquella situación, y quería decir algo, pero no estaba segura de qué.

—No sé cual es la razón, pero no debes derramar tus lágrimas —continuó. 

Aunque no le veía por completo, sí llegó a ella la forma en la que sus ojos se entornaron levemente, por lo que supuso que había sonreído. Era un tipo extraño, sin duda… pero también le pareció buena persona.

—Creo que ni yo sé por qué lloro —admitió apartando la mirada y sintiendo un pequeño pinchazo en el corazón.

—Sabes que eso no es cierto, acabas de evitar mi mirada, lo cual me dice que lo sabes bien —su replica fue como sentir un torrente de agua helada cayéndole encima—. Sea lo que sea, aquello que te causa dolor desaparecerá.

Hizo un gesto, porque resultaba ser una situación un poco violenta… no le conocía, no sabía ni su nombre. Sin darse cuenta de cómo ocurrió, de un segundo a otro estaba sentada en el único mueble que había en aquella estancia, él estaba junto a ella, de pies y erguido observando el infinito que se extendía al otro lado de la ventana.

—La tranquilidad es la mejor opción para luchar contra los sentimientos negativos que inundan los corazones —prosiguió, asombrándola por aquella frase tan profunda—. El dolor es pasajero, acabará desvaneciéndose.

Se quedó callada, observando sus manos entrelazadas sobre las rodillas. Aún le costaba comprender por qué se había puesto así, pero aquella escena le había dolido en el alma, incluso llegó a sentirse tremendamente egoísta, y estúpida… la razón de esto no era difícil de hallar. Desde su llegada, Shana se había sentido especial con respecto a Luzbel y su manera de actuar hacia ella, y ver como correspondía al gesto de Yala le había abierto los ojos a la cruda realidad. Ella no era nadie, no era especial para él. Definitivamente eran celos, ahora lo sabía… estaba agobiada por lo que comenzaba a sentir, porque en el fondo quería ser la única frente a sus ojos, y no serlo la frustraba hasta quitarle el oxígeno. 

Decir que ningún chico le había gustado sería mentir, pero no era lo mismo, no había ni punto de comparación. Los cantantes y actores de la televisión nunca habrían sido accesibles ni cercanos a ella, jamás les habría conocido, y Luzbel estaba allí, había sentido su tacto, disfrutado su aroma y correspondido a su mirada. Nunca pensó que el amor fuese a doler tanto.

—Ahora que ya estás mejor, deberíamos ir a cenar.

—Lo siento… llevamos aquí casi dos horas —la culpa por quitarle su tiempo apareció repentinamente.

—No pidas perdón, podría haberme ido en cualquier momento, pero no he querido —admitió ofreciendo su mano para ayudar a Shana a levantarse—. Me llamo Ixion.

—Soy Shana.

Caminó con él dirección al comedor en silencio. Ella ahora pensaba que había sido bastante estúpida por reaccionar como lo hizo, suspiró preguntándose cómo había llegado a aquel punto. 

Las puertas se abrieron, ya todos estaban allí dentro a excepción de ellos dos, «aquella estupidez» volvió a abrazar su corazón cuando vio a Luzbel en su mesa habitual acompañado solo por Yala, ahí aparecía de nuevo aquella sensación que parecía tener la intención de ahogarla. Intentó mantenerse normal, pero sus pies no reaccionaron al tiempo correcto. Sin embargo, una mano se apoyó en su espalda para empujarla suavemente hacia dentro eliminando su estado de atontamiento. Justo en aquel momento, Luzbel se preguntó cuándo se habían vuelto aquellos dos tan cercanos, de repente actuaban como amigos, y ella sonreía ante el gesto con el que acababa de apremiarla a entrar en la estancia.

—¿Me estás escuchando? —giró los ojos hacia la mujer que comenzaba a estar crispada.

—Sabes que sí —intentó llevarse algo a la boca para no hablar más de lo necesario.

Yala era muy habladora, y escandalosa. Mentalmente la comparó con Shana, que se pasaba el día preguntando cosas y revoloteando por todos lados para ver lo que hacían, pero era diferente, completamente diferente, porque para ella todo era nuevo y maravilloso, por lo que no le cansaba ni le daba dolor de cabeza. Pero la voz chillona de Yala era como un martilleo continuo en la cabeza. Esa era una de las razones por las que tiempo atrás había decidido cortar toda relación con ella.

Shana se sentó con Mik´ra, e Ixion caminó para sentarse junto a su protegida. Aunque su humor era tan negro como el universo, a su alrededor todos actuaban tan animados como siempre, parloteando y bromeando, incluso habría jurado que Tak´ul había gruñido aquella noche más de lo que acostumbraba a hacer en todo un día.

Su cuerpo se relajó de pronto una vez dentro de la cama, pero el sueño se resistía a llevársela. No hacía más que darle vueltas a lo que le estaba pasando, a ese enorme sentimiento que había salido a la luz tras ver como Luzbel abrazaba a Yala. La desgarraba por dentro dolorosamente, los celos la inundaban y volvían a provocar que sus ojos se empañasen.

—Tengo que superar esto… —susurró soltando un largo suspiro— No puedo dejar que me afecte de esta manera, no puedo…

Decirlo era fácil, pero no tenía la más remota idea de cómo podía cumplir su meta. Pensaba y volvía a pensar mientras las horas transcurrían en la silenciosa habitación, y en su cabeza se dibujaba siempre la misma imagen, el mismo Luzbel sonriendo con ternura, le quitaba el aliento...

Cerca de las cinco de la mañana se cansó de intentar dormir, ya no serviría de mucho, porque todos se levantarían en el transcurso de la próxima hora. Iban a ser seis días terribles, lo sabía bien, y tomó una decisión, lo único que podía hacer era evitar encontrarse con Luzbel y Yala, al menos, hasta que ella dejase de la nave. 

Decidió ponerse otro de los vestidos nuevos, esta vez el de color negro, que resultaba expresar a la perfección su estado de ánimo actual. Salió de la habitación, y cuando se disponía dejar aquella zona atrás para ir a desayunar, algo pegó sus pies al suelo. Un sonido casi imperceptible, si no hubiera sido por el silencio que reinaba por las noches, jamás habría llegado a sus oídos. Giró la cabeza un poco intentando detectarlo, se hizo un poco más fuerte y disparó los latidos de su corazón peligrosamente mientras su perturbada imaginación dibujaba algo imposible. Venía de la habitación de Luzbel, no estaba solo.

Lo sintió, su color de piel fue tornándose blanco, incluso el tono rosado de sus mejillas se fue a algún lejano lugar. Estaban allí y su mente le decía que solo podían estar haciendo una cosa… ¿Los amantes habían resurgido?

Se llevó una mano a la cara por instinto, como si quisiera sostener algo y, tras un enorme esfuerzo, logró que sus pies se movieran para alejarla de allí cuanto antes, porque si la visión de aquel inocente abrazo le había causado sentimientos tan negativos, lo que en aquel momento podría estar sucediendo, traspasó la barrera de lo que ella conocía como dolor. Pasos rápidos que estaban muy lejos de ser firmes, sentía las piernas débiles y un pequeño ansia que se aferraba a su pecho subiéndole hasta la garganta para dificultarle la tarea de respirar con normalidad.

No quería, no quería que Luzbel estuviera con ella... ni con Yala ni con nadie, los celos que sentía por primera vez eran tan grandes que creyó que la volverían loca. Entró al comedor casi como un fantasma, y es que su cabeza estaba en algún lejano lugar. Sin embargo, lo que encontró la trajo de nuevo a la realidad, allí estaba Ixion de espaldas, sosteniendo una taza con la mano derecha. Shana pudo ver a la perfección cómo dejaba el objeto, y con las manos ya libres, se las llevó a la cara para seguramente volver a taparse el rostro. Se preguntó porque no deseaba ser visto, resultaba curioso, porque por lo que se podía diferenciar, seguramente tendría un rostro hermoso, en especial con aquellos ojos rosados que brillaban.

—Tienes una cara horrible —dijo nada más girarse para ver quién perturbaba su tranquilo momento de desayuno.

Le miró y se llevó una mano a la mejilla, preguntándose cual sería su aspecto en aquel momento. ¿Se notaría lo que le estaba pasando?

—Ven, desayuna algo caliente, te ayudará.

Shana hizo caso, se sentó en su sitio de siempre y observó como él preparaba una taza de aquel líquido de color morado que parecía café. Soltó un suspiró cuando la dejó frente a ella sentándose.

—¿No has dormido nada?

—No… estaba pensando en muchas cosas.

—¿Puedo saber en qué? —juntó las manos apoyando los codos sobre la mesa y después reposó la barbilla.

—Es complicado… —murmuró nerviosa.

—Tenemos tiempo hasta que los demás se levanten —Shana vio como entornaba un poco la mirada, y es que había vencido a su escusa elegantemente.

—Tampoco sabría qué decir... ni cómo. 

Confesar sus sentimientos a alguien que conocía desde hacía un día era complicado. Aunque también pensar en contárselo a alguien de la nave era completamente imposible. Mik´ra seguramente actuaría de alguna forma creando situaciones violentas para ella, Jowak utilizaría la información para hacer incómodos comentarios, Tak´ul pensó que simplemente ni la entendería, y Morrik… no se imaginaba al muchacho rata dándole un consejo amoroso, seguramente tendría menos experiencia que ella... sin mencionar a Erum, de él se podría esperar todo lo anterior y más. Solo quedaba él, y ella sentía la necesidad de hablar con alguien, pensó que al fin y al cabo, en unos días desaparecería de su vida, seguramente para siempre.

—Creo que me gusta alguien… —soltó un susurró mientras el tono de su piel volvía a teñirse impresionada por sus propias palabras, decirlo en alto era mucho más raro que pensarlo.

—El amor es complicado —prosiguió él con una pequeña risa—. ¿Luzbel?

Su cara expresó a la perfección sorpresa e impresión, ¿cómo diablos lo había sabido?

—Pura lógica —añadió al ver su expresión—, no creo que sea ese tipo verde que se pasa el día gruñendo cosas sin sentido. Es el único por descarte.

Apartó los ojos avergonzada y miró la taza blanca que ya estaba medio vacía. Estaba siendo una situación incómoda, porque ni entendía lo que sentía su corazón, estaba hecha un lío.

—Deduzco que la llegada de Yala es el detonante. Tengo entendido que mantuvieron alguna clase de relación carnal hace tiempo, pero nada sentimental, al menos por parte de tu capitán.

—¿Cómo… lo sabes?

—Sé muchas cosas. De todas formas no puedes dejar que te afecte de esta manera, no es sano ni para tu mente ni para tu cuerpo —mantuvo unos segundos de silencio antes de continuar—. En unos días nos habremos ido y todo volverá a la normalidad… Además, creo que tu capitán solo necesita descargarse un poco, después volverá a olvidarse de ella.

Sus palabras le resultaron bastante duras, casi crueles… Por un momento pensó en los sentimientos de esa mujer que tanto la enfadaba, ¿ella sentía algo por Luzbel? Si era así, seguramente sufriría más que ella, pero incluso así, no le gustaba la situación y lo que le provocaba. Lo había escuchado muchas veces: «En el amor y en la guerra, todo vale».


Se sintió tremendamente egoísta, pero no podía evitarlo… estaba celosa y en el fondo quería que Yala abandonase la nave cuanto antes. Y pensar aquello mientras imaginaba lo que estaban haciendo en aquel momento, la enfurecía como nunca antes algo la había enfadado.

—Da igual —dijo de pronto terminándose todo el contenido que quedaba en la taza—, de todas formas él nunca sabrá nada.

—¿Temes el rechazo? —rio, y Shana se enfadó por aquel gesto sintiéndose un poco ridícula.

—Supongo… 

Le habría gustado contar su situación, que nunca había conocido a un chico que le gustase, que nunca había tenido amigos… pero ya era suficiente con haber confesado sus sentimientos a un desconocido cuando casi ni a ella se lo estaba admitiendo.

De pronto Shana soltó una pequeña risa, todo aquello era surrealista.

Cuando fue a abrir la boca para defenderse ante aquel acto de risa alocada, el sonido de la puerta atrajo su atención, y al girar la cabeza vio a Luzbel con cara de cierto cansancio.

El momento de silencio resultó incómodo, y tan siquiera llegaron a ser quince segundos. Luzbel les observó a los dos allí sentados con la mirada fija y entornada, preguntándose un millón de cosas.

—Buenos días Luzbel —Shana hizo un esfuerzo para sacar su sonrisa habitual mientras Ixion hacia un simple gesto con la cabeza.

—Sois muy madrugadores —ella se sorprendió por el tono ronco de su voz.

Caminó hasta donde estaba aquel extraño café y se sirvió una taza de gran tamaño. Se quedó allí de pies mientras se lo bebía bajo la atenta mirada de los que estaban sentados.

No entendía del todo la razón, pero se sentía violenta y quería salir de allí. Aquel silencio y tensión no eran habituales. Luzbel parecía estar de mal humor, ella se encontraba nerviosa, y sabía que al otro lado de la máscara oscura de Ixion, se escondía una sonrisa sin razón aparente. Pero por suerte, Mik´ra llegó para apaciguar la situación y cortar la tensión haciéndola desaparecer. Fue un alivio que su voz potente se alzase llenando la estancia con alegría.

El resto del día transcurría anormal, cada vez que Shana miraba hacia Luzbel, Yala andaba cerca sonriendo y comentando alguna cosa, en ocasiones recuerdos de su pasado en común que solo provocaba en ella que su cejo se frunciera mientras le daban ganas de soltar sapos y culebras por la boca. Para colmo, Jowak disfrutaba haciendo bromas sobre aquella pareja cuando no estaban cerca los implicados, lo cual solo aumentaba el inestable estado de Shana.

«Qué infierno…» se dijo caminando por uno de los pasillos hacia la zona común. «Si esto no acaba ya, me voy a volver loca…»

Comenzó a pensar que Ixion tenía razón, aquello definitivamente no era sano para su cabeza, que no hacía más que dar vueltas a todo estresándola. Comenzaba a pensar que era un error, un auténtico y horroroso error enamorarse, ¿por qué él? Ni se había dado cuenta de lo que sentía hasta que aquella mujer entró en escena con su exótico atractivo. Se repetía una y otra vez que sus sentimientos eran provocados por los sucesos que les involucraban a ambos, aunque frío… Luzbel siempre estaba ahí para ella. La puerta y se abrió y Shana se petrificó mientras su vocecilla interior se reía de ella haciéndola pensar que el destino, el universo y todas las cosas supremas, estaban en su contra, porqué ahí estaban de nuevo los dos. Luzbel estaba en uno de los alargados asientos con uno de los paneles que usaban para leer, el problema era que Yala estaba sentada sobre él de manera que poco dejaba para la imaginación.

—¡Lo siento! —gritó sin poder contener su voz. Seguidamente se giró tan rápido como pudo alejándose lo suficiente como para que la puerta se cerrase a su espalda.

Luzbel suspiró apartando y dejando su lectura sobre la pequeña mesa de cristal amarillento, después volvió la vista hacia Yala.

—Ya te he dicho que no —posó una mano sobre su hombro para apremiarla—, con una vez ha sido suficiente, no habrá más.

—¡Oh, vamos…! ¿No te gustó recordar viejos tiempos?

—Lo que sea —con un pequeño impulso acabó levantándose y llevándosela con él—. Sabes que no me gusta repetir las cosas, no hagas que me enfade.

A regañadientes, se apartó de él, porque enfadarle no era bueno y desde luego no entraba en sus planes. Parecía que se le había ido la mano un poco, pero había logrado su objetivo principal, y aunque no fuese mucho, el recuerdo de aquella noche la alimentaría una temporada, al menos hasta la siguiente vez…

Shana estaba mentalmente agotada. ¿Por qué siempre les tenía que encontrar? Había algo en el universo contra ella, eso era evidente. Los pensamientos se cortaron al escuchar un fuerte pitido, las luces rojizas que alumbraban la zona comenzaron a parpadear. Shana se paró observando a su alrededor, pues nunca había visto aquello desde que estaba en la nave, y el chirriante y repetitivo sonido, muy incómodo para los oídos, parecía alertar de algo. Pronto comenzó a sentirse rara, la sensación era completamente nueva para su cuerpo, y en un segundo comenzó a alzarse en el aire y a sentir que sus movimientos se ralentizaban y dificultaban. Estaba flotando.

—¿Pero qué…?

Poco a poco fue subiendo y dejando el suelo atrás, que se iba alejando peligrosamente. Para su desgracia, como era habitual en los últimos días de su vida, se encontraba en una de las zonas más espaciosas de la nave, donde el techo alcanzaba la friolera de más de nueve metros de altura.

—Dios mío.

Shana subía poco a poco, metro tras metro acercándose cada vez más al techo. No podía pensar en otra cosa aparte de que si caía desde aquella altura, acabaría hecha puré. El sentimiento de temor se le agarró al pecho de tal forma que la asfixiaba. Pasaron unos segundos desde su llegada al techo. Estaba paralizada y sin saber qué hacer exactamente, pues no había forma humana de bajar, además de que le costaba mover las extremidades más allá de la velocidad de una tortuga.

—¡Agárrate a algo! —el repentino grito que resonó por la estancia la dejó confusa— ¡Ahora, Shana!

No reconoció la voz en un primer momento, aquel tono resultó ser extraño, se podía sentir el agobio en él, pero habría jurado que era Luzbel. Le costó reaccionar, pero su instinto actuó, y alzando lentamente las manos, se agarró a una de las tuberías que atravesaban el techo.

—Agárrate tan fuerte como puedas —volvió a escuchar—, la gravedad volverá a la normalidad en un momento.

La voz del capitán la apremiaba, y percibir la preocupación solo la alteró más. Apretó el metal entre sus manos tanto como pudo, no estaba segura de lo que iba a ocurrir, pero en el segundo en el que la gravedad volvió a la normalidad, gimió al sentir todo su peso tirar hacia abajo de forma repentina, provocando un fuerte tirón en los músculos de los brazos. Las manos se le resbalaron ligeramente, y ver el suelo tan lejos comenzó a acelerarle el pulso, su visión se emborronó ante el miedo que la inundaba, porque al caer quedaría completamente destrozada, una muerte segura.

La puerta se abrió, escuchó los pasos de varias personas y cuando fue capaz de girar y agachar un poco la cabeza, se encontró con Luzbel, Mik´ra, Ixion y Jowak bajo ella.

—¡Aguanta pequeña! —gritó el último.

Ver a Jowak mover los cuatro brazos en todas direcciones solo la hizo desear tenerlos, pues así podría sostenerse con mayor fuerza.

—¿Qué hacemos? —la pregunta de Mik´ra desveló un tono de voz asustado que Shana nunca había escuchado en ella.

—No nos pongamos nerviosos —respondió Ixion tranquilo—, porque así no podremos pensar en nada.

Comenzaba a tener las palmas de las manos sudadas, lo cual hacía que el peso de su propio cuerpo la empujase a una caída mortal.

—No… no puedo… más…

De un segundo a otro se vio cayendo a cámara lenta. El corazón por poco se le salía ante aquella impresión. No podía ver más que el techo alejarse dejando allí la tubería que le había servido de agarre.

Hubo gritos, pero incomprensibles para ella.

Cerró los ojos pensando que era su final, pero a unos seis metros del suelo la irrefrenable caída paró de golpe y sintió un fuerte agarre a su espalda. Y ella también gritó cuando sintió la estabilidad. Se agarró a la tela de aquellos brazos con tanta fuerza que se hizo daño sí misma, y cuando tocaron el suelo soltó varios suspiros.

—¿Estas bien? —cerca de su oído la voz de Luzbel tembló levemente— ¿Shana?

Quiso hablar y decir mil cosas, pero estaba en completo shock por lo que acababa de ocurrir. Fue capaz de girar la cabeza para mirarle, por suerte la sostuvo, porque si la hubiera dejado en el suelo se habría caído por el temblor de sus piernas débiles tras la tensión sufrida.

Su cara se contrajo por completo intentando retener lo que se estaba acumulando en cada célula de su ser. Soltó el agarre de la ropa de Luzbel y se giró cuanto pudo para llevarlos a su cuello, donde acabó hundiendo la cabeza para intentar acallar su llanto.

—Ya está… —Mik´ra puso una mano en su espalda y la frotó con suavidad.

—¿Qué diablos ha pasado?

—Eso me gustaría saber a mí Jowak —masculló Luzbel comenzando a caminar hacia la salida—. Si no llega a ser por Génesis, nadie se habría enterado de lo que ocurría.

—Definitivamente, habría que investigar el suceso —continuó Ixion.

Salió seguido de Mik´ra, pero con un gesto la paró y continuó su camino solo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. Algo, su intuición seguramente, le alertaba de que aquel tipo tenía algo que ver con lo ocurrido, pero Génesis era incapaz de encontrar alguna grabación que explicara lo sucedido. ¿Por qué pensaba aquello? Sencillo, cuando la nave le avisó de lo ocurrido mientras estaba reunido con Mik´ra y Jowak, habían salido los tres disparados hacia el lugar encontrándose al guardaespaldas yendo hacia la mismo zona. Y no había allí nada, que atrajese la curiosidad de ningún visitante ajeno a la tripulación, además de la propia Shana.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Ya dentro de la habitación de Shana, caminó hacia la cama, su cuerpo había sufrido demasiada tensión, por lo que era prudente que descansara hasta al menos poder tranquilizarse, también pensó en llamar a Erum para que la echase un vistazo, pero cuando apoyó la espalda de Shana sobre la cama, ella no se soltó del fuerte agarre que seguía manteniendo alrededor de su cuello. Sentía que si lo hacía caería.

—Ya está Shana, estás a salvo —escuchó su voz sonando dulce, pero no fue suficiente.

Sintió un pequeño suspiro por su parte, y finalmente se tumbó en la cama con ella. Comprendía su estado en aquel momento, había estado a punto de morir de una forma poco agradable y estaba seguro de que provocado por alguien. Sin embargo, aquella cercanía le ponía nervioso.

Lo que llegó después del miedo y la tensión fue increíble y maravilloso. Se sentía como en un sueño, completamente protegida, y el olor que desprendía Luzbel sobre ella era magnífico. Rodeada por sus brazos comenzó a volver a tener aquel sentimiento tan potente que hacía que su corazón latiese a un nuevo ritmo, y los sentimientos que la provocaba ese ser de otro mundo se potenciaban. No hablaron ni se miraron. Se sintió avergonzada... pues últimamente se había vuelto una llorica sin remedio, y en aquel momento lo único que la apaciguaba era estar abrazada a él. Finalmente el sueño la venció, y estaba segura de no haber dormido mejor en toda su vida.

Pasaron muchas horas hasta que despertó. Se sorprendió al reunirse con los demás y descubrir, tras la lluvia de abrazos por parte de Mik´ra y las palabras de ánimo de todos los demás, que Yala e Ixion abandonaban ya la nave. En un primer momento pensó que había pasado dos días durmiendo, pero descubrió que solo fue medio día. La verdad era que Luzbel había apremiado tanto a Morrik como a la propia Génesis para llegar a su destino cuanto antes, quería quitárselos ya de encima debido a sus sospechas.

—Me ha ayudado mucho hablar contigo Ixion —dijo cuando se acercó a ella para despedirse—, estoy muy agradecida, y espero no haberte aburrido…

—En absoluto Shana, me agrada que hayas confiado en mí, escuchando mis pobres consejos.

—No son pobres en absoluto —rio—, realmente me han servido de ayuda.

Ixion la abrazó atrayendo la mirada afilada de Luzbel a ellos, que sintió como su ira se elevaba con rapidez al ver como ella correspondía al amistoso gesto, iba a ser maravilloso no tener a ninguno de los dos allí más tiempo.

—Espero que nos volvamos a ver algún día —añadió ella con esperanza.

—No dudes eso, nos veremos pronto.

Yala intentó tener una dulce despedida, pero tal y como esperaba, solo recibió un simple «adiós» por parte de Luzbel, sonrió un poco abatida y le agradeció la ayuda. Se acercaron al círculo que comenzaba a brillar y desaparecieron dejando tras ellos solo el recuerdo de unos intensos días que algunos querían olvidar cuanto antes.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

—¿Y bien? —preguntó caminando por el amplio pasillo plateado en dirección a la sala de reuniones de la alianza.

—Ha sido interesante.

—¿Has logrado descubrir lo que querías? —ella giró la cabeza para mirarle— Sería un desperdicio que hayamos estado allí para nada.

—¿Para nada? —la tela que le cubría el rostro no acalló su risa— Me lo dices tú, que pareces haber disfrutado con el enemigo.

—¿Qué quieres que te diga? He seguido tus órdenes, y la tentación ha sido más grande que el objetivo, aunque finalmente lo he cumplido.

—Sí, demasiado bien.

Se pararon antes de continuar, pues al otro lado de la puerta ya estarían reunidos los líderes aliados y sería imposible continuar con su conversación.

—¿Y?

—No había mucho que descubrir —respondió—, tenía todo claro desde el principio Yala, ¿quién crees que soy?

—Lo siento… —su voz se apagó un poco al pensar que le había ofendido— ¿Seguiremos con el plan?

—Desde luego. Ahora continuemos con nuestra magnifica representación y escuchemos a esa basura de la alianza, será interesante saber lo que planean.

—Sí, mi señor.

La gigantesca puerta se abrió dándoles paso a una sala de dimensiones difíciles de calcular. Era redondeada, los asientos estaban dispuestos de forma circular para todos los jefes de las secciones y galaxias del universo habitado, que se unían en su lucha. Había mucho que discutir, mucho que hablar y más aún por decidir.




CAPÍTULO 12 TORMENTA DE FUEGO

  



La calma y la paz volvieron a la nave tras la marcha de Yala e Ixion. Sin embargo, el aire estaba un poco enrarecido, Shana parecía encontrarse en su mundo pensativa… y Luzbel hacía gala de un humor un poco más agrio de lo habitual.

—¡Llevas todo el día en babia! —el empujón la pilló de sorpresa, de tal forma que llegó a estar a punto de caer de bruces al suelo.

—Jowak… no me des esos sustos —se quejó frotándose el brazo dolorido por el impacto.

—Seguro que esto te anima —sonrió—, nos dirigimos a Xeros —la expresión de Shana no cambió mucho, alzó las cejas confusa—. Vaya, pensé que Mik´ra ya te habría contado algo… Es un planeta que usamos para llevar a los refugiados.

—¿Refugiados?

—Cuando el Emperador pasa por algún planeta y no consigue que se unan a él, lo deja devastado como aviso para el resto. Solemos pasarnos, nosotros y otras naves de la resistencia —añadió—, en busca de supervivientes.

—Esa persona es horrible… —se llevó una mano a la cara con cansancio, pues no comprendía lo que le llevaba a actuar de una manera tan cruel— pero, ¿por qué no vais antes de que ataque?

Jowak se apoyó contra la pared, se cruzó de brazos y soltó un largo suspiro al tiempo que cerraba los ojos.

—Ojalá pudiéramos, pero es imposible saber hacia qué mundo se dirige… Además, su flota es impresionante.

Tras la pequeña conversación, Jowak la dejó atrás para ir a terminar de arreglar el navegador, que estaba dando problemas desde hacía un par de días. Shana se quedó dándole vueltas a aquella nueva información, se dio cuenta de que no había pensado en aquello tanto como debería… resultaba macabro saber que existía un ser como aquel, capaz de aniquilar todo un planeta por el simple hecho de no unirse a su cruzada, además… hacerse llamar Emperador solo le indicaba que tenía un serio problema consigo mismo, estaba segura de que sería un narcisista que rozaba el límite.

—¿Te han informado de los planes? —la voz ronca de Luzbel la sacó de sus pensamientos.

—Sí, Jowak me lo acaba de decir.

—Bien, ese sitio te gustará. Es muy tranquilo —comenzó a caminar invitándola a seguirle hacia el puente—, no contamos con demasiados recursos, pero la gente vive tranquila.

—Mientras no falte un techo y comida, es suficiente —respondió pensando en las palabras que siempre decía su madre.

—Así es.

Luzbel le contó algunos detalles sobre aquel planeta. Se enteró de que la gente vivía de forma modesta, alimentándose sobre todo de lo que cultivaban, tampoco era un lugar grande, de hecho, era uno de los más pequeños de su sector, y allí convivían seres de todas partes de forma pacífica. Con las novedades rondándole en la cabeza, comenzó a sentir intriga y ansia por llegar, y como solo había salido una vez de la nave, estaba deseando volver a sentir el aire fresco y el aroma del exterior, además, si se parecía a lo que su mente imaginaba, un lugar lleno de verdes campos floreados, aquellas ganas se convertían en deseos.

—¿Cuándo llegaremos? —se impacientó tras una hora observando el amplio cristal del puente.

—Ya no falta mucho —la voz chillona de Morrik la atrajo hacia él—. Esta un poco lejos y escondido, aunque por eso fue elegido. Se tarda más en llegar, pero así también es más seguro.

Cansada de estar allí de pie, decidió ir a dar una vuelta, y como Mik´ra estaba ocupada con algunas cosas de la nave, acabó yendo a ver a Erum, quien seguía enfrascado, como ya era habitual en él los últimos días, en sus estudios sobre el cuerpo de los humanos.

Nunca había entrado a su despacho, solo a la enfermería. El lugar era grande, y aún así estaba tan abarrotado de papeles y cosas, que resultaba difícil localizar un sitio donde sentarse. Aquello definitivamente comenzaba a ir por el camino que ella no deseaba.

—Erum… 

—¿Sí? —no despegó los ojos de la pantalla que estaba observando— ¿Ocurre algo?

—No, casi hemos llegado a Xeros. Oye, ¿estás bien?

Logró llamar su atención, porque en aquel momento levantó los ojos interrogativo, no ante la pregunta, sino ante la preocupación que notó en el timbre suave de su voz.

—¿A qué te refieres, Shana?

—Te dije que no te volcaras demasiado en esto… Y no me parece que esté siendo así. Empiezo a preocuparme.

—No lo hagas, simplemente me fascina todo lo que descubro. Vuestro cuerpo tiene algunas similitudes con muchas razas que conozco, pero sois muy débiles físicamente, aunque con una mente brillante, en muy poco tiempo lograsteis cosas impresionantes. Sin embargo, sois complicados, y eso me atrapa.

—Por favor, no te vuelques demasiado, ¿vale?

—A sus órdenes, jefa —bromeó enarcando las cejas—. De todas formas es mejor que lo deje por el momento, en Xeros tendré mucho trabajo.

Dejó la pantalla sobre un taco de papeles de color verdoso y se levantó estirando las extremidades entumecidas. Shana sonrió un poco más tranquila, no le gustaba verle encerrado leyendo todas aquellas cosas médicas, le traía recuerdos que prefería dejar en lo más hondo de su mente.

—¿Estos días te has encontrado bien? —salieron del despacho en dirección al comedor— No he estado muy atento a nada. La verdad, esa Yala siempre me ha puesto de los nervios —confesó sorprendiéndola—, me irrita como poca gente es capaz.

—Sí… sí, por supuesto, todo genial —mintió.

—Me alegra que no haya dado demasiados problemas, supongo que ya era hora de cambiar.

—¿A qué te refieres?

—Antes pasaba mucho tiempo por aquí, casi siempre gritando por todos lados… —se paró un momento a medio camino y se quedó pensativo—, siempre ha estado bastante obsesionada con el capitán, aunque tampoco es la única, es todo un rompecorazones.

—Oh, ya veo…

Se intentó imaginar una situación, pero no le pareció en ningún momento ese tipo de mujer, la verdad es que Shana pensaba que era una mujer seria, casi fría… Y resultó ser todo lo contrario, aunque los días que pasó en la nave se comportó, también era cierto que no se había separado de Luzbel un solo minuto, y aquella era una de las razones de lo que le había provocado a ella y de la confusión que nublaba ahora la mente de Shana con respecto a sus sentimientos.

—¿Te han hablado de Xeros? —cambió de tema radicalmente al ver la extraña expresión de su joven compañera.

—Sí, Jowak y el capitán me comentaron un poco por encima, la verdad es que tengo muchas ganas de llegar.

—Tu adaptación me sigue sorprendiendo.

—Y a mí —sonrió.

La nave llegó a su destino cuando terminaron de comer. Shana comenzó a sentir un leve hormigueo por las piernas mientras ayudaba a Mik´ra y a Tak´ul a preparar los suministros que habían llevado. Las enormes cajas metálicas ocupaban casi toda la bodega sin dejar demasiado espacio para que el gigante ser verde se moviera a gusto.

—Parece que ya está todo —Tak´ul respondió con un largo gruñido mientras asentía—. Pues vamos con los demás y salgamos a tomar el aire.

Shana caminaba tras Mik´ra, la llegada a la puerta principal que la llevaría al exterior se le hizo realmente eterna. Pararon y la puerta finalmente se abrió trayendo a ella diferentes olores dulzones, pero como estaba al final de la cola, era incapaz de ver nada, por lo que comenzaba a impacientarse cada vez más. 

Fueron saliendo hasta dejar al fin que Shana viera el exterior, que estaba repleto de árboles cuyas hojas de formas extrañas bailaban con la suave brisa. Triangulares, alargadas, redondas y abombadas como globos… había tantas diferentes que no sabía donde posar la mirada. Y sus colores oscuros pasaban de violeta a fucsia.

—¿Te gusta? —preguntó Morrik junto a ella, señalando un grupo de árboles que parecían la entrada a un bosque de cuento de hadas.

—Estoy sin palabras… la verdad es que no he visto muchas cosas, pero esta es definitivamente la más impresionante.

—Sí, este es uno de los planetas que más me han gustado siempre —confesó el chico comenzando a caminar—. Vamos, el pueblo te gustará más aún.

Shana se dio la vuelta y observó la gigantesca nave frente a ella, era la primera vez que veía a Génesis, porque en Ongeon estaba tan asustada y emocionada por visitar por primera vez un planeta que no fuese la tierra, que no se giró en el puerto y simplemente comenzó a caminar de frente absorta por los seres que paseaban a su alrededor, y al volver tenían tanta prisa por culpa de la presencia del Emperador que penas fue capaz de ver un fragmento.

Nunca llegó a imaginar que fuera tan grande, y tenía una forma realmente diferente a lo que esperaba. Era de un tono casi marrón, con destellos plateados y extrañas formas rugosas. La proa era alargada, con los cristales ovalados y oscuros, de forma que casi parecía emular la cara de algún siniestro ser. No tenía nada que ver con las pocas naves que ya había visto surcar los cielos de Ongeon, o que habían surcado el espacio cruzando frente al enorme ventanal desde el que solía observar ella.

—¿Estás bien? —se giró al sentir el calor de una mano sobre su hombro, Luzbel la observaba interrogativo.

—Nunca había visto la nave… es diferente.

—Eso es porque Génesis es única. No hay otra igual.

—¿Las otras naves no están vivas?

La inocencia de su pregunta provocó que estallase en una carcajada comenzando a caminar lentamente para que ella le siguiera. Shana quería preguntar miles de cosas, pero sabía que Luzbel no le contaría nada, ya escuchó tiempo atrás que jamás hablaba de aquella historia con nadie, lo único que todos sabían, es que la encontró hacía mucho tiempo… Y desde luego, por su reacción, supo al instante que era la única «nave viva» del universo.

A los pocos minutos de paseo pudo ver a lo lejos los edificios que comenzaban a aparecer. Tak´ul iba el primero, junto a Mik´ra y Jowak llevando enormes plataformas que flotaban sobre el suelo transportando así, las cajas metálicas repletas de cosas para la gente que allí vivía.

Las casas eran pequeñas, la mayoría de dos pisos y muy sencillas. Parecían estar hechas de alguna clase de extraño metal que brillaba con la luz del sol emulando las olas del mar. Pequeñas ventanas y raros animales del tamaño de un perro mediano. La sensación de volver a estar en un videojuego volvía a inundarla de emoción.

—¿Qué son, Luzbel? —se agachó cerca de uno de los pequeños seres de piel rugosa y cabeza cornuda.

—Koliks —lo acarició mostrando así que eran completamente inofensivos.

Aunque quiso tocarlo, verlo fue suficientemente emocionante para ella, era mejor no excederse, sin embargo, se prometió a sí misma que antes de partir lo haría.

—Son todos muy bonitos —añadió al ver como corrían en una pradera que se extendía detrás de la pequeña casa—. No se los… comerán, ¿verdad?

—No, aquí no se mata a ningún ser vivo —explicó—, el alcalde impuso esa regla cuando le nombraron. «No se someterá a ningún ser a nuestra voluntad, de igual modo que nosotros no deseamos que nos sometan».

—Un hombre sabio —murmuró Shana—. Ojalá todos fuéramos así.

—¿Los terrestres comíais animales? —su cara mostraba cierto disgusto.

—Sí, en cantidades que jamás podrías imaginar. ¿Vosotros no? —él negó con la cabeza— ¿Y la comida de la nave? Hay cosas que parecen carne…

—A decir verdad, en la mayor parte del universo ya no se come a ningún animal, solo en los «planetas salvajes». Son lugares que habitan ciertas especies que… disfrutan con el derramamiento de sangre —continuó al ver su confusión—, lo que parece carne no lo es del todo, son productos creados de forma artificial que aportan lo mismo, pero sin necesidad de matar.

—Es increíble… —murmuró pensativa— Ojalá nosotros también hubiéramos podido tener algo así. Supongo que seríamos unos «salvajes» de esos.

—Eso creo. Al menos estabais catalogados como potencialmente peligrosos, con una nota de crueldad hacia cuanto os rodeaba, incluidos vuestros semejantes.

Shana decidió dejar la conversación en aquel punto, pues aunque le dolía, en el fondo sabía que era la verdad. Sin embargo, le causaba malestar y rabia pensar en que tampoco todos eran así, había gente inocente que pagó el precio más alto. Apartó sus pensamientos expulsándolos con un profundo suspiro, no quería que aquella experiencia se volviera agria y acabar por no disfrutarla como quería.

Cuando llegaron al pueblo se sorprendió, era más grande de lo que había pensado al ver las pequeñas casas por el camino, y más bien era una especie de ciudad, increíblemente descubrió que no era el único, a lo largo de todo el planeta de pequeñas dimensiones había otros asentamientos, pero aquel era el principal. Allí, los edificios eran un poco más altos, las calles estaban pavimentadas con piedras de color beige y había bastante gente, tal y como ya le comentaron, era notorio que cada uno era de un lugar. Podía ver en sus caras que gozaban de una vida tranquila, la gente sonreía y saludaba al ver al grupo y en ocasiones, algunos se acercaban al capitán para mostrar su agradecimiento.

—¿Sorprendida?

—Desde luego —ancho una sonrisa hacia su amiga, que sacaba la lengua divertida—. Parece que hay muchas cosas.

—Sí, después iremos a dar una vuelta, seguro que encuentras algo interesante.

Nuevamente emocionada, continuó caminando hasta llegar al edificio más grande, construido con el mismo metal que el resto de edificaciones. La entrada estaba guardada por dos grandes columnas junto a las que se alzaban dos estatuas que le llamaron especialmente la atención. Cuando las pudo observar más de cerca calculó que medirían más de tres metros. Aquellos seres vestían alguna especie de túnica, portaban altas lanzas en la mano derecha y llevaban la cabeza revestida por alguna clase de casco alargado que a Shana le pareció la extraña cabeza de alguna clase de cocodrilo alienígena, o dragón... sea como fuere, estaba segura de que era algún tipo de reptil.

—¿Qué son, Erum?

—Son Nuh Borik. Una antigua raza de guerreros originarios de un planeta de este sector, ya no quedan muchos… es una pena, son muy interesantes.

—¿Se extinguieron?

—Los masacró el Emperador, fueron los primeros en sufrir su ira —aclaró—. El alcalde y algunos más son los únicos que quedan, apenas una docena. Y siguen luchando fieramente contra él cada vez que se presenta la oportunidad.

Siempre aparecía aquel nombre cuando se hablaba de muerte y destrucción, no le conocía, pero comenzaba a tener serios sentimientos negativos hacia aquel misterioso personaje que se cubría con una máscara.

Se quedaron en la entrada mientras Tak´ul y Jowak acompañaban a algunos hombres a llevar los suministros a los almacenes que se encontraban bajo el edificio. Por dentro era un lugar espacioso, decorado con más figuras y ornamentos, seguramente, parte de la cultura de los Nuh Borik.

Frente a ellos había una escalinata que llevaba al piso superior, y en ambos lados había puertas cerradas. En los extremos adornaban gigantescos floreros dorados que guardaban en su interior exóticas flores grandes como árboles.

—Essta vez oss habéiss demorado —Shana abrió la boca con sorpresa ante aquella siseante voz.

A lo alto de las escaleras estaba ahora una figura femenina con los brazos en jarras. Tenía puesta una túnica parecida a las de las figuras que custodiaban la puerta en el exterior, y cuando comenzó a bajar, vio que su cabeza estaba cubierta por el mismo tipo de casco, de metal brillante y azulado.

—Lamento la demora Sarandee, estos meses han ocurrido muchas cosas —Luzbel caminó al frente hasta reunirse con la misteriosa mujer, hizo una reverencia y continuó—. Espero que no hayáis tenido problemas.

—En abssoluto. Hawk Nim vino hará un par de ssemanass. Oh, ¿Ssangre nueva? —se acercó a Shana y dio una vuelta a su alrededor observándola— Ya no esstá essa cambiante tan pessada.

—Mar´heena fue expulsada —contestó Mik´ra—. Alta traición. Es una historia larga, amiga.

—Ssabía que passaría algo assí… oss lo avissé.

—Así es, de todas formas es agua pasada.

—Encantada…

—Shana —masculló ellla, aquella mujer con voz de lagarto imponía muchísimo.

—Sshana, parecess buena chica… no la classe de tripulación que ssuele tener Luzbel.

Se escucharon algunos quejidos ante las palabras de la divertida mujer, que parecía disfrutar con aquella clase de comentarios realizados de forma amistosa.

Luzbel y Erum acompañaron a la mujer llamada Sharandee para reunirse con su abuelo, que era el alcalde y gobernante de aquel lugar, el resto salió para disfrutar un poco del tiempo libre y de la pequeña ciudad, que ofrecía compras interesantes y algunas diversiones.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

—¿Estás segura de eso, Mar´heena? —su voz sonaba con cierto halo de misterio— Si te atreves a engañarme… ya sabes lo que pasará.

—Lo que te acabo de decir es completamente veraz, desde la primera letra que ha salido de mi boca. No me atrevería a engañarte.

—Resulta interesante, pues traicionaste a tu antiguo capitán —no hizo ningún esfuerzo por esconder la risa, y aunque molesta, Mar´heena no pudo defenderse ni replicar—. Ahora ve a prepararte.

—Kyöh —llamó cuando se quedó solo. 

Un hombre cubierto del que solo se podían apreciar sus ojos plateados y las orejas puntiagudas apareció de entre las sombras. De pelo medio largo y verdoso, hizo una reverencia apoyando una rodilla contra el suelo.

—Lleva a Mar´heena contigo, veamos lo fiel que resulta ser en una situación comprometida.

—Sí.

Se acomodó en su sitio dispuesto a esperar el tiempo suficiente a que sus hombres volvieran de la misión. No le preocupaba demasiado los resultados, había aclarado punto a punto lo que debían hacer, y sabía que eran conscientes de lo que ocurriría si fallaban.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana estaba descubriendo muchas cosas en aquel pequeño lugar, nuevas comidas, animales, plantas… todo era hermoso y tranquilo, y la gente mostraba su amabilidad hacia ellos sin ninguna clase de prejuicio. A nadie le importaba su aspecto, y aunque en alguna ocasión algún curioso quiso saber de donde era ella, su pregunta tampoco denotó demasiada curiosidad. 

—Este sitio es genial —rio Shana sentándose en una especie de banco de piedra a la salida de la pequeña ciudad.

—Todos sabíamos que te gustaría —Morrik se sentó junto a ella divertido.

—Sí, hasta el grandullón lo afirmó —Jowak le dio una palmadita en el brazo a Tak´ul, que gruñó asintiendo levemente provocando que la sonrisa de Shana se anchase.

Se quedaron allí cerca de una hora, en aquel momento ella estaba de pie en una pequeña colina a escasos diez metros del grupo. En un primer momento quiso observar el hermoso paisaje de extrañas y desconocidas formas, pero sus ojos rodaron hasta los cuatro personajes que continuaban charlando donde ella había estado sentada. Se habían vuelto importantes para Shana, tan importantes que no se imaginaba seguir viviendo lejos de ellos.

«Son increíbles…» pensó con cariño «si algo les pasara… no podría soportarlo».

Tak´ul, a quien continuaba sin comprender cuando gruñía, le causaba mucha ternura, pues siempre que alguien necesitaba ayuda aparecía misteriosamente para tender su mano grande y verde. Jowak era el personaje más divertido que había conocido en toda su existencia, era capaz de sacar una sonrisa de cualquiera en el peor momento de su vida. Morrik era el más dulce de la tripulación, se preocupaba por todos y siempre estaba dispuesto a cualquier cosa por ayudar, Mik´ra era la hermana y amiga que siempre deseó y nunca tuvo. También estaba Erum, que aunque intentase ocultarlo, se preocupaba por todos hasta el extremo de quitarse horas de sueño. Y Luzbel… él simplemente le aceleraba el pulso y hacía latir su corazón con fuerza. Se sentía confusa con respecto a todo lo que le concernía, pero estaba convencida de que él se había convertido en su primer amor verdadero, y aquello dolía más de lo que muchas veces llegó a imaginar.

Suspiró pensando en todos ellos, en todas las cosas que estaba viviendo y descubriendo a su lado, de todos los maravillosos recuerdos que estaban creando para ella… definitivamente estaba segura de que ahora ellos eran su familia, lo más importante en su vida.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

La noche llegó dejando ver en el cielo estrellado tres hermosas lunas de diferente tamaño y color que alumbraban absolutamente todo. La gente del lugar había preparado una pequeña cena de fiesta, tal y como solían hacer cuando una nave llegaba para traerles lo necesario. Era pues, una de las pocas cosas que podían hacer para agradecer no solo el esfuerzo, sino el peligro al que se sometían con aquel acto. 

Todos se encontraban en la basta plaza principal que había frente al edificio del alcalde, quien también se unió a la celebración conociendo así a Shana, que curiosa, vio que todos aquellos seres de la raza Nuh Borik llevaban en la cabeza el mismo tipo de coraza cubriéndoles.

En la mesa reconoció muchos de los alimentos, Mik´ra le dijo que cuando iban a llevarles cosas, ellos también les ofrecían algunos de sus productos para poder comer en la nave, sin necesidad así de tener que visitar grandes planetas que estuvieran bajo el mando del Emperador. Ni siquiera pensó en aquel miedo que sintió en Ongeon, cuando vio a aquellos seres de diferentes planetas que parecían monstruos. Era como si aquel lugar ejerciera alguna clase de poder relajante sobre ella, haciendo que se sintiera a gusto entre todos ellos.

—No puedo comer nada más —se recostó un poco en la silla sintiéndose pesada—, creo que nunca en toda mi vida había comido tanto…

—Y yo que pensaba que era imposible que alguien de tu tamaño fuera capaz meterse todo eso a la boca —bromeó Jowak—, ¡comes más que Tak´ul!

—¡Eso es imposible!

Después de un rato hablando y disfrutando de una de las bebidas típicas del lugar, Shana decidió que daría un paseo antes de ir a dormir, si no lograba bajar parte de la comida, seguramente se pondría mala por la mañana.

—¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Mik´ra.

—No, tranquila. Me apetece caminar sola un rato.

—Bueno, pero no te alejes del camino, no te vayas a perder y tengamos que ir de rescate… que Jowak ha bebido mucho.

Sonrió mirando a Jowak, que bailaba de forma graciosa junto a un gran fuego de color turquesa que calentaba a quienes estaban disfrutando a su alrededor. Contenta, dejó allí a sus compañeros y comenzó a dar pequeños y lentos pasos por uno de los caminos. Después de un rato, ya estaba lo suficientemente lejos del bullicio como para no escuchar las risas y las bromas, llegando solo a sus oídos los sonidos de la naturaleza. Nunca se había sentido tan libre como en aquel momento de su vida. En un repentino impulso, se quitó los zapatos dejándolos a un lado para poder sentir el tacto de la hierba bajo sus pies. Era suave y estaba un poco húmeda, la sensación dibujó una amplia sonrisa de satisfacción en su cara, las cosas pequeñas como aquella, las que a nadie importaban, eran lo que a ella más feliz hacía.

—Ese sonido…

Comenzó a dirigirse hacia la primera fila de árboles, cuyos troncos tenían un tono sepia que parecía brillar en la oscuridad. Los cruzó, y tras un par de minutos llegó a un río rodeado de flores oscuras que también tenían un extraño brillo bajo las estrellas. Sin poder remediar el impulso, casi corrió hasta la orilla, era la primera vez que estaba en un río, pero aquel era sin duda único.

Tal vez era por los reflejos del cielo o por las lunas que se asomaban por él, el agua, que parecía estar hecha de plata líquida recorría un camino hacia algún lugar desconocido. Al meter la mano sintió su frescura y suavidad, y es que en un primer momento le había dado la sensación de que sería más espesa. Se preguntó si se podría beber, pero al no tener respuesta decidió aguantar aquel impulso y averiguar por la mañana si era posible, y de ser así, sin duda volvería para probarla.

—Vaya… no tenía que haber bebido tanto.

Ahuecó ambas manos llenándolas de agua y se empapó la cara colorada, comenzaba a sentir los suaves efectos del único vaso que había bebido, incluso sentía un calor en el estómago y un pequeño temblequeo en las piernas. En aquel momento se preguntó como fue capaz Jowak de beberse una jarra y media el solo, aunque esa sería la razón indiscutible de sus bailes alrededor del fuego.

Rio ante aquel recuerdo que mantendría en su memoria siempre.

—Creo que Mik´ra te había dicho que no te alejaras del camino.

Su corazón se tambaleó ante el tono autoritario de voz, no necesitó mirar para saber de quien se trataba.

—Escuché el río… nunca había visto uno.

De un momento a otro vio las piernas de Luzbel junto a ella, que permanecía sentada a la orilla. Escuchó como soltaba un suspiro de cansancio.

—Podrías haber vuelto a buscar a alguien que te acompañase, es peligroso —avisó—. En estos bosques también hay animales salvajes, o que puedan sentir que intentas invadir su territorio.

—No lo sabía… lo siento.

—No ha pasado nada, por lo tanto no hay nada que lamentar.

Ahí estaba el capitán comprensivo que era capaz de hacer que Shana no supiese donde mirar. Aquella clase de cosas hacían aumentar el molesto palpitar de su corazón.

—¿El río es peligroso? —preguntó queriendo romper el incómodo silencio que se había formado.

—Descúbrelo tú misma.

Junto a ella se estiró la mano larga de Luzbel, que la ofrecía con la intención de ayudarla a levantarse. Shana sonrió y la aceptó, el temblor aún no había desaparecido, y sospechó que el capitán era consciente de aquel pequeño detalle.

—Espera… —pidió cuando el agua le llegaba por los tobillos— ¿Cubre mucho?

—No lo sé.

—No sé nadar, nunca he necesitado saberlo.

—No te preocupes —tiró un poco de ella haciendo que se adentrase un poco más—, no estás sola.

Por una milésima de segundo se le empañaron los ojos ante aquella insignificante frase que para mucha gente no tenía importancia, pero para ella lo era todo, especialmente si era él, quien la pronunciaba. Aumentando el agarre de su mano, Shana sintió cómo el agua se alzaba ya casi hasta su cintura, aquella sensación era maravillosa, porque al fin y al cabo, el sitio más hondo en el que se había metido era su bañera. Sentía como el agua corría con suavidad acariciándole las piernas.

Luzbel se puso tras ella y continuó empujando hacia el centró, por instinto Shana se agarró con más fuerza, comenzando a temer.

—No… espera —pidió con un hilillo de voz—, no soy tan alta como tú, ¡me ahogaré!

No podía verle, pero habría jurado que escuchó una pequeña risa a su espalda, desde luego que cuando se lo proponía, podía ser un todo un cruel demonio.

—¿No confías en tu capitán? —preguntó cuando Shana ya no era capaz de tocar el suelo pedregoso.

Era una pregunta trampa, se dio cuenta al momento. ¡Por supuesto que confiaba en él! Sino, no estaría en la nave, ni allí dejando que la metiera en la parte más profunda del río y en la que fácilmente se ahogaría si la soltaba… Su pregunta le escoció más de lo que admitiría jamás.

—No me sueltes —Luzbel se sorprendió al escuchar por primera vez una orden tan autoritaria en ella, aunque más que imponer, causaba gracia.

—No intentes darme órdenes —bufó divertido—, ahora tu vida está literalmente en mis manos.

—Ni se te ocurra… —intentó suplicar.

No estaba segura al cien por cien, pero había tenido un mal presentimiento que resultó hacerse realidad cuando la soltó. Se sumergió un par de segundos bajo el agua y se sintió completamente frustrada al ser incapaz de mantenerse en la superficie.

—¡¿Te has vuelto loco?! —gritó inundando el bosque de alrededor cuando él volvió a agarrarla y ella se aferró a sus hombros— ¡Casi me matas!

—No lloriquees como una niña. Esto es como una prueba de confianza —la giró para mirarla a los ojos con tanta decisión, que Shana se quedó sin palabras—. Te estoy demostrando que te salvaré si algo te ocurre, que mi mano siempre estará ahí para agarrarte.

—No vuelvas a hacerlo, por un momento pensé que me ahogaría… —dejó caer la cabeza apoyándola sobre él.

—¿De verdad has pensado que te mataría? —estaba claramente molesto.

—No podía mantenerme en la superficie… en ese momento ni siquiera pensaba.

—Eso es muy molesto por tu parte. Debería darte otro chapuzón como lección.

—¡No te atreverás!

Intentando prepararse se aferró con toda la fuerza de la que era dueña llegando a enroscar incluso las piernas alrededor de las caderas del capitán, porque Luzbel no era la clase de persona que se tiraba un farol, si decía que iba a hacer algo, el cielo sabía que así era.

—Ilusa.

Se apartó un poco para mirarle con el ceño fruncido, no le había gustado aquella frase, y desde luego que tampoco le había gustado aquel tono de voz que no escondió la superioridad que sentía. De pronto notó como las manos de Luzbel hacían un poco más de presión en su cintura.

—Será mejor que cojas aire.

Fue lo último que escuchó antes de verse completamente sumergida bajo el agua.

Aquel lugar no le había parecido tan profundo, pero el río que había visto en la superficie resultó que escondía alguna clase de laguna bajo él, porque a medida que Luzbel se hundía en las profundidades, ella podía ver la superficie alejarse con las tres lunas allí asomadas despidiéndose.

Cuando empezó a sentir que el oxígeno de sus pulmones desaparecía, comenzó a revolverse por puro instinto, su cuerpo luchaba por subir de nuevo. Luzbel soltó una de las manos y le agarró la cara con firmeza, pudo ver el terror en los ojos de Shana, que estaban abiertos de par en par acostumbrados ya al agua. Un solo segundo bastó para que perdiera todas sus fuerzas además de gran parte e su cordura. Sintió como el capitán pegaba los labios sobre los de ella con fuerza, Shana abrió un poco la boca y pudo disfrutar de un poco más de oxígeno, lo que relajó un poco el estado extremo de su cuerpo. No moriría, al menos por el momento.

Sin duda, fue un primer beso extraño a la par que emocionante.

Con la mano aún sosteniéndola por el mentón, la giró llevando la vista de Shana lejos de él, haciendo que se fijase en todo cuanto les rodeaba. Allí, a su alrededor, estaba el secretó del color plateado de aquel río. No sabía si eran plantas, aunque le parecían más bien alguna clase de pequeño ser que brillaba con potencia iluminando las profundidades. Nadaban a su alrededor como diminutas medusas jugueteando con ellos. Había cientos, o miles… había muchos, y más subían desde la oscuridad del fondo para unirse a ellos en un extraño baile. Volvió a mirarle, ya no había terror ni miedo en sus ojos, sino una enorme emoción por lo que estaba viviendo en aquel momento. Estaba tan emocionada que había olvidado por completo que cada cuarenta segundos Luzbel la besaba para darle oxígeno. ¿Acaso él no necesitaba respirar bajo el agua?

Le daba igual si era por la emoción del momento, pero cuando posó los ojos sobre el, viéndole sonreír con aquella dulzura que no mostraba a nadie, se le encogió el corazón, y le vio más bello de lo que jamás le pudo llegar a ver antes. Lo sabía, en aquel momento lo vio con tal claridad que dolía en lo más profundo de su corazón. Le amaba, se había enamorado de él hasta la médula. Y quería ver más, saber más… y vivir más. Pero todo tenía que acabar, y Luzbel comenzó a impulsarse nadando hacia la superficie, el momento de magia acabó cuando rompieron el agua para salir y disfrutar el aire que allí esperaba.

No hubo palabras hasta que llegaron a tierra firme, Shana se soltó la extensa melena para poder escurrir el agua, que le pesaba como si llevara un muerto allí colgado.

—Oye Luzbel…

—¿Sí?

—Gracias —murmuró evitando mirarle a los ojos.

—No hay nada que agradecer —enarcó una ceja y mostró una pequeña y misteriosa sonrisa—, me doy por pagado después de tantos besos.

—¿Qué…? —giró la cabeza con tanta fuerza que su propio pelo le pegó un latigazo.

Se le cortó el habla ante la insolente frase que acaba de escuchar, no le molestaba, pero no sabía como debería reaccionar ante aquello. Su corazón nunca había latido tan fuerte como en aquel momento… ¿Quería decir algo? ¿Insinuar? Estaba confusa.

—No… no hagas esas bromas —se sintió repentinamente derrotada y quiso decirle lo que había en su corazón, porque aquellas frases resultaban ser una dolorosa puñalada en el centro de su alma.

—Yo no suelo hacer bromas —le miró, su sonrisa había desaparecido dando paso a una mueca de molestia.

—Es la primera vez que alguien me besa —tuvo que reunir todo el valor que había en ella para decir aquello sin salir corriendo.

—Eso es bueno, me alegra saberlo. 

Asintió suavemente con la cabeza mientras se cruzaba de brazos. Shana se quedó completamente perpleja, no sabía como interpretar aquello, estaba comenzando a sentir que su cerebro se deshacía por completo. Abrió la boca para hablar, y lo hizo. Con un hilillo de voz fue capaz de soltar un «Siento algo por ti, creo que…» pero el gigantesco estruendo de una explosión no muy lejos de ellos acalló su voz por completo.

—¡Nos atacan! —gritó él poniéndose tenso— ¡Quédate aquí, no te muevas!

Salió corriendo desapareciendo entre los árboles y dejando a Shana allí aterrada. ¿Les atacaban? ¿Cómo era posible? No sería capaz de cumplir aquella orden, no mientras los demás estuvieran en peligro. Saltó de allí siguiendo los pasos de Luzbel, corría tan rápido que resultaba complicado respirar.

Mientras esquivaba los gruesos troncos esperando ir por el camino correcto, solo podía pedir mentalmente que todos estuvieran a salvo.

Su carrera se detuvo por completo al llegar al lindero del bosque, desde allí veía toda la pequeña ciudad sumergida en una enorme tormenta de fuego que engullía todo lo que había, incluso los edificios que horas antes brillaron… La gente corría desesperada pasto de las llamas, mujeres, niños… sus gritos le llegaban a partir el alma, y ella no podía hacer nada, solo buscar a sus amigos con el rostro desencajado.




CAPÍTULO 13 UN HORRIBLE DESCUBRIMIENTO

  



Los olores a quemado que llegaban introduciéndose por su nariz la destrozaban, porque podía apreciarse entre ellos el de la carne quemada.

El completo caos que se estaba llevando a cabo a menos de veinte metros de su posición era indescriptible, y mientras ella seguía buscando con la mirada nerviosa alguna figura que resultase conocida, un ruido seco llegó desde su espalda. El crujido de una rama rompiéndose bajo el peso de alguien hizo saltar su corazón, esperanzada se giró, pero no llegó a ver lo que tanto deseó.

—¿Qué…? —no escondió la sorpresa e impresión que se reflejaron automáticamente en su cara— ¿Mar´heena?

Estaba allí, apoyada sobre el tronco de un árbol a escasos dos metros de Shana. Sonreía con los brazos cruzados tranquilamente, disfrutando de lo que se avecinaba. Otra figura apareció, esta vez desconocida, salió del amparo brindado por el grueso tronco. Parecía ser un hombre e iba cubierto de forma parecida a Ixion.

—¿Es ella?

—Sí, ahí tienes tu trofeo Kyöh.

—¿Qué esta pasando, Mar´heena? —dio un paso hacia ella frunciendo el ceño con temor, porque lo que comenzaba a imaginar no resultaba agradable— ¿Has sido tú?

—No pensé que fuera una distracción tan interesante —comenzó a caminar hacia Shana—. Espero que recuerdes por mucho tiempo esa escenita en el río, porque será lo último que vivas cerca del capitán.

El paso que momentos antes dio Shana hacia Mar´heena desapareció cuando comenzó a retroceder. Sus ojos ámbar brillaban con tanta furia que resaltaban por encima de su piel de tono ceniza. Lo peor era pensar que ella era la artífice de aquella imperdonable matanza.

—¿Por qué lo has hecho? —su voz temblaba de forma descontrolada— Es horrible, Mar´heena… Es gente inocente, niños...

—Tú tienes la culpa, no eres más que un asqueroso insecto que se ha inmiscuido. Por tu culpa lo perdí todo, todo lo que yo merecía. Aunque al final tengo que agradecerte algo, ahora soy uno de los comandantes del Emperador.

—¿Es cierto eso? — Shana se giró tan rápido ante la nueva voz que sintió un mareo.

Allí estaba la esbelta figura de Luzbel cubierta de hollín. Su mirada era tan fiera que fácilmente le helaría la sangre a cualquiera, pero solo iba dirigida hacia una persona, una en la que hace no mucho tiempo, Luzbel puso su total confianza.

—Esto va más allá de la traición.

Shana volvió a girar la cabeza hacia Mar´heena para escuchar su respuesta, pero no habló. Sin embargo, la cara de siniestra alegría que había mostrado segundos atrás desapareció, su tono ceniza se aclaró y se vio a la perfección que no esperaba que aquella escena se llevara a cabo. La aparición de Luzbel podría desbaratar algo más que sus planes.

—Él ya no es tu capitán —el hombre enmascarado habló uniéndose a la conversación—. Tienes unas órdenes, debes cumplirlas.

—Aún puedes parar esto Mar´heena —rogó Shana.

—Los planes han cambiado ligeramente —comenzó cabizbaja—, aunque haya venido Luzbel… El Emperador quiere que te llevemos y así se hará.

Luzbel se tensó automáticamente al escuchar la frase, porque a su llegada solo había oído a Mar´heena informar de que se había unido a las filas del engendro cruel contra el que llevaban media vida luchando. Ahora sabía la razón del ataque y no le gustaba ni un pelo. ¿Qué quería el Emperador de alguien como Shana?

—No lo permitiré —avisó con sequedad en la voz.

—Eso no está en tus posibilidades —el encapuchado se llevó una mano a la espalda, de donde cogió un brillante objeto alargado y cambió su posición—. Lamento esto... pero son órdenes. Mar´heena, coge a la chica y ve a la nave con los demás.

Al escuchar la orden, Luzbel se abalanzó para intentar impedir que aquel antiguo miembro de su tripulación volviera a traicionarle, pero el individuo enmascarado se interpuso en su camino, y de no ser por su rapidez al sacar su arma, le habría cortado un brazo.

—Eres bueno —admitió Kyöh—, pero yo también lo soy.

Shana vio como ambas armas, de diferente tamaño y parecidas a alguna clase de extraña espada futurista, bailaban soltando estridentes chillidos al chocar y abrazarse, pero sus ojos se desviaron al sentir un doloroso agarre por la espalda. Gritó distrayendo a Luzbel, que por instinto giró la cabeza para ver qué ocurría, dándole así la oportunidad a su contrincante de atacar.

Un chorro de color rubí que parecía brillar en la oscuridad salió disparado. Shana gritó al apreciar el vuelo de la sangre, e incluso fue capaz de apreciar cómo Mar´heena se sobresaltaba ante la dantesca escena.

—¡Luzbel! ¡Luzbel!

Le llamó en repetidas ocasiones sin esconder la desesperación palpable de su voz. Luzbel estaba con una rodilla apoyada sobre el suelo y, con la mano libre sobre la cara, de donde la sangre salía a borbotones. Se apartó la mano alzando el rostro ensangrentado y miró a Kyöh de reojo.

—No tengo nada contra ti, pero debo cumplir mis órdenes sin importar nada más —para su sorpresa, sono tan sincero que le descolocó.

Alargó una mano estirándola hacia Luzbel, la abrió descubriendo para los presentes lo que sostenía, un pequeño aparato grisáceo. Entonces Shana vio alguna clase de luz azulada emergiendo del objeto, parecía ser suave, pero de pronto estalló cegando a todos. Inmediatamente se sintió mareada, pero también fue consciente de que las manos de Mar´heena la arrastraron a una velocidad vertiginosa alejándola de aquel lugar y dejando a Luzbel solo.

Cuando fue capaz de ver se levantó tan rápido que se tambaleó. Miró en todas direcciones, pero ya no había nadie, se habían llevado a Shana y casi no tuvo ni la oportunidad de impedirlo, había fallado, un completo fracaso que no se perdonaría a sí mismo.

—Hemos conseguido salvar a Sarandee y al viejo —la voz entrecortada por el esfuerzo de Mik´ra llegó por su espalda, pero no le prestó atención— ¿Luzbel? ¿Qué ocurre, Luzbel?

Volvió a caer de rodillas y golpeó el duro suelo con el puño con tanta fuerza que lo manchó con su propia sangre. Mik´ra se lanzó hacia él sorprendida y asustada ante la ira que manifestaba.

—¿Qué pasa, capitán? —se agachó junto a él y abrió los ojos de par en par— ¡Por todo lo sagrado! ¿Qué te ha pasado? ¡Estás herido!

Su cara estaba parcialmente cubierta de sangre y la herida era tan profunda que podía verla sin dificultad, desde la cual seguía emanando el espeso líquido brillante, ahora ya, con menor fuerza.

Mik´ra se levantó para ir en busca de Erum, que sin atacantes ya, se estaba ocupando de los pocos heridos que había en el lugar.

—No es nada —bufó cuando le estaban limpiando la herida.

—Eso lo decidiré yo —sentenció Erum.

—Oye… —Jowak dio varios pasos entre sus compañeros— ¿Dónde está la pequeña?

—Se la han llevado — respondió Luzbel con brusquedad.

—¿De qué hablas? —Mik´ra posó una mano sobre el hombro de su capitán intentando apremiarle a responder.

Cabizbajo, comenzó a contarles a todos la corta e intensa escena que había vivido hacía apenas veinte minutos. Repitió las palabras de Mare´heena y explicó que esta, ahora era una de los comandantes del Emperador, quién parecía haberles ordenado capturar a Shana.

—No tiene… no tiene ningún sentido —Mik´ra estaba claramente afectada por lo recién descubierto. Meneaba la cabeza negando— ¿Por qué Shana?

—Es evidente que algo llamó la atención del Emperador cuando la vio en el centro de registros.

—La cosa es… ¿el qué? —Morrik se llevó una mano al alargado y peludo hocico acariciándolo pensativo.

—La salvaremos.

Una voz grave con un profundo acento provocó que todos girasen los ojos hasta el lugar en el que estaba Tak´ul. Sentado sobre una gran roca violeta cruzaba los brazos cerrando los ojos. No hubo reacciones, porque incluso Luzbel, después de haberle tenido bajo su mando durante los últimos seis ciclos, jamás había escuchado su voz. Mik´ra sabía que no era la única con una debilidad especial por Shana, había observado en muchas ocasiones como Tak´ul siempre estaba cerca para ayudarla en sus tareas, cuando tenía que subirse a algún lado alargaba su gran mano hacia ella para sostenerla y evitar cualquier peligro.

—Sí, por supuesto que la salvaremos —repitió Erum—, pero de momento dejemos este planeta en condición, recuperémonos y mientras, pidámosle a alguien que averigüe cual será la próxima parada de nuestro enemigo.

Su mente fría pensó en todo al momento. Debían descansar después de lo ocurrido, en especial Luzbel. Y salir a lo loco no era una buena idea, pues cuando se dejaban llevar por sus sentimientos las cosas acababan mal. A regañadientes todos aceptaron, no sabían hacia dónde dirigirse, por lo que era su única opción.

Lo más importante era ayudar a los supervivientes, algunos tenían horribles heridas y Erum no podía atender a todos. Sin embargo, Sarandee y los que habían huido en una nave con ella volvieron tan rápido como pudieron para ayudar en todo lo que estuviera en sus manos. La futura líder de aquel pequeño mundo guardaba silencio permanente mientras atendía a su pueblo, algo poco común en ella, y Luzbel sabía la razón de aquello, el haberse ido en una nave dejando allí a su gente la estaba destrozando por completo.

—Basta de torturarte. Sabes que de haber permanecido aquí te habrían cortado la cabeza de inmediato —ella elevó el rostro cubierto para mirarle a través de aquel llamativo casco en forma de cabeza de lagarto—. Si crees que no te entiendo, te equivocas.

—He demosstrado sser una cobarde. No ssolo han matado a mi gente, también sse han llevado a la muchacha…

—Tú no eres culpable —Mik´ra llegó tan rápido como la escuchó—. Mientras luchábamos contra el enemigo, toda esta gente que ves aquí padeciendo sus heridas en silencio, no hacía más que preguntar si tú estabas a salvo, respeta sus deseos Sarandee, ellos te necesitan viva.

La mujer agachó la cabeza volviendo a vendar el torso del joven al que estaba atendiendo. En el fondo sabía que tenían razón, el amor de su pueblo por ella no podía explicarse con palabras, pero haberse salvado ella provocaba en su corazón una negativa tormenta de sentimientos.

—Simplemente mírales a los ojos cuando te acerques y agradece su sonrisa porque sigas con vida.

Luzbel se levantó llevándose a Mik´ra con él para que Sarandee recapacitase e hiciese lo que él acababa de decir. Necesitaba verlo con sus propios ojos, escucharlo de sus bocas y sentirlo en el alma.

—¿Qué haremos nosotros?

—Le he pedido a Morrik que vaya a Génesis y contacte con Hawk Nim, él puede averiguar dónde está la nave del Emperador —miró a su guardiana a los ojos directamente—. Esto no quedará así Mik´ra.

—Desde luego que no, capitán —sonrió con pena.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana se encontraba en una espaciosa habitación a la que no le faltaba el más mínimo detalle. No recordaba nada después de aquella luz cegadora, ni cómo había llegado ni cuánto tiempo había transcurrido. Sin embargo, en su cabeza no hacía más que aparecer lo que había vivido, aquellas personas corriendo desesperadas por su vida… y Luzbel. Rezó porque estuviera bien después de una herida tan horrible como aquella, la imagen de su cara ensangrentada la estaba atormentando.

—¿Por qué diablos me han secuestrado? —se preguntó tras media hora de pensar.

No lograba llegar a una conclusión, pues ella solo había visto al Emperador en una ocasión. Por un momento llegó a imaginar que tal vez la querría usar para atrapar a Luzbel, pero aquella hipótesis carecía de sentido, él estuvo allí y podrían haberle cogido entre los dos, sobre todo después de haberle herido. Aquel tal Kyöh era alguien a quien tener muy en cuenta a la hora de luchar en su contra.

La puerta se abrió haciendo saltar su corazón lleno de temor. Allí estaba Mar´heena con el rostro impasible, observándola como una leona a su presa.

—El Emperador te espera, pequeño bicho.

No dijo nada más, ni tampoco respondió a las preguntas que le hizo Shana, simplemente caminó hasta ella, la agarró del brazo con brusquedad y la sacó de aquel lugar casi a rastras.

Era la primera vez que estaba en una nave que no fuera Génesis. Era completamente diferente, pues mientras que Génesis era un poco oscura y de pasillos estrechos, aquel lugar estaba tan iluminado que sus ojos sufrieron por la claridad. Los pasillos eran tan amplios que cuatro como Tak´ul habrían podido caminar sin problemas, y el flujo de gente pasando de un lado a otro no paraba ni un solo segundo. Casi todo era de color blanco impoluto con detalles rojos.

—¿Por qué has hecho esto, Mar´heena? —preguntó por enésima vez en su caminata— Y Luzbel… está herido, deja que me vaya, por favor.

—Cierra el pico o te lo cierro yo, y eso no te gustará...

Se dio por vencida tras la amenaza. No podía hacer nada, ni siquiera intentar huir, había tanta gente allí que no daría ni un paso, sin mencionar que seguramente estarían en algún lugar del espacio y ella no sabría pilotar ninguna de las pequeñas naves que podrían ser la única vía de escape.

Pararon frente a una gigantesca puerta grisácea que mediría alrededor de cuatro metros de altura. No tuvo que pensar mucho, supo quien se encontraba al otro lado. Estaba tan nerviosa que comenzó a marearse.

—Entra, y compórtate. Me pregunto qué quiere el Emperador de alguien tan insignificante como tú…

La puerta se abrió y Mar´heena se quedó allí haciéndole saber que entraría sola a enfrentarse con el sanguinario asesino que se escondía tras la máscara. Tragó saliva y caminó adentrándose en la estancia, aquel lugar estaba menos iluminado y no tenía nada que ver con el resto de la nave. Brincó cuando la puerta se cerró tras ella. Intentó normalizar su respiración y continuó su camino. Era sorprendente ver que la iluminación de aquel lugar no era provocada por ninguna luz, a lo largo del amplió pasillo había encendidos enormes fuegos azulados que en cualquier otro momento, le habrían parecido hermosos. Cuando llegó al final, solo encontró una tela de color marrón, no había casi nada, un lugar tan grande y vacío daba escalofríos.

—Ha pasado mucho tiempo —escuchó la voz del Emperador, que retumbó provocando un pequeño eco—, me alegra tenerte aquí.

Quiso decir algo, pero estaba demasiado asustada para hablar, necesitaba saber qué hacía allí, y desde luego, tenía que intentar lograr que la soltara.

—Tenía la esperanza de que me honrases con un saludo —al fin apareció al otro lado de aquella tela, solo le había visto una vez, pero reconocería aquella silueta en cualquier lugar—. Acércate y siéntate.

La silueta desapareció invitándola a seguir sus pasos al otro lado. Shana no tenía más remedió que obedecer, así que tras apretujarse las manos consiguió reunir todo el valor que le quedaba para traspasar la tela. Al otro lado había un asiento que parecía alguna clase de extravagante trono dorado. El Emperador estaba plácidamente sentado, con una larga mano estirada hacia un asiento más modesto a su lado.

Cabizbaja, caminó hasta allí y se sentó a escasos centímetros de él, si quería pedirle que la soltara, sería mejor obedecer en todo lo que pidiera.

—Buena chica —dijo al otro lado de la máscara—. ¿Por qué temes?

Definitivamente podría haberle dado mil razones respondiendo a su pregunta, pero fríamente pensó en que no le gustarían sus palabras, y seguramente se sentiría atacado.

—He de admitir que cuando fui a la sede, lo último que esperaba encontrarme allí era un humano —aquella última palabra no solo atrajo su mirada de sorpresa, sino toda su atención.

Nadie se había referido a ella como humana, pues eran conocidos en aquella base de datos que reunía a todas las razas por «Terrestres». ¿Cómo diablos sabía aquello?

—Veo que te has sorprendido… —soltó una risa que sonó siniestra por culpa de la máscara— Bueno, no eres la única humana que se encontró. Hace muchos, muchos ciclos, durante una inspección a tu planeta, se encontraron unos extraños objetos en los que había algunos humanos —comenzó a relatar sin darle la importancia que Shana le daba.

—¿No soy… la única?

—Bueno, ellos ya no están, por lo que podría decirse que eres la última, al menos por completo.

—¿A qué te refieres?

El Emperador se llevó una mano a la cara abarcando casi la totalidad de la máscara. Con un pequeño movimiento la soltó de algún enganche que la sostenía y la deslizó unos centímetros dejando ver parcialmente lo que escondía. Automáticamente Shana saltó de la silla.

—¡¿Ixion?!

Habría reconocido aquellos ojos rosados en cualquier lugar, pero no podía ser él, aquella mirada dulce y bonachona no podía proceder de un ser tan diabólico.

—Un gusto volver a vernos, Shana.

—Dios mío… 

Todo su oxígeno desapareció por completo cuando retiró la máscara dejando al descubierto su rostro. Aparte de sus ojos rosados y algún que otro pequeño detalle como sus orejas un poco puntiagudas, era como ella, al menos era lo más cercano a un humano que había visto desde que despertó.

—Mi padre era humano —reveló—, lo sé, es algo inesperado. También lo fue para mí el encontrarte. Sin embargo, aunque mi aspecto es casi completamente como el tuyo, gracias al universo, no soy tan débil como los humanos. 

—Esto es… completamente surrealista… No entiendo nada.

—No hay mucho que entender, mi madre fue quien encontró a los humanos, los despertó, se hizo con el conocimiento de aquellos hombres y se casó con uno engendrándome a mí. Lo que ella no esperaba es que vuestro ciclo de vida fuera tan corto, pero hoy en día eso es algo que se puede cambiar.

Shana intentaba procesar toda aquella información, pero era una autentica locura, y su mente comenzaba a colapsarse.

—Mi madre murió al perder a mi padre, no sin antes dejarme su legado. Por supuesto, en su lecho de muerte le juré que conquistaría el universo que una vez perteneció a sus antepasados, y que por derecho, debía ser mio.

Algo no le gustaba a Shana, con el ceño fruncido le miró. Ya estaba en pie caminando hacia ella.

—¿Por qué… me cuentas esto, Ixion?

—¿No te has dado cuenta? —alzó la mano sosteniendo por completo su mentón— Porque a partir de ahora compartirás tu vida con la mía. Nos dirigimos a mi planeta natal, donde realizaremos unos votos sagrados que nos unirán eternamente Shana, serás mi esposa y compañera.

Tenía que ser una broma, porque aquello traspasaba todo cuanto llegó a imaginar que pasaría en aquel lugar. Las rodillas le temblaron tintineando como campanas fúnebres sin ser capaces de sostener el peso de su cuerpo. Los brazos del Emperador la sostuvieron con una sonrisa.

Aquel muchacho en el que ella confió ciegamente contándole sus temores, inquietudes y secretos… quien le dio consejo y ayudó de forma tierna era el Emperador, su futuro esposo y enemigo del universo.









CAPÍTULO 14 BODA INMINENTE

  



La habitación más amplia de la nave estaba en penumbra. En el suelo reposaba hecho añicos lo que una vez pudo haberle parecido a Shana, alguna clase de jarrón. Luzbel estaba sentado en una de las sillas de la estancia, su forma ovalada se adaptaba perfectamente a su cuerpo. Observaba la ventana, que al igual que en la habitación de Shana, estaba colocada sobre la cama. Apoyaba la cabeza sobre el puño cerrado con fuerza mientras recordaba los sucesos ocurridos tan solo tres días atrás.

Aquella mañana habían partido de Xeros tras haber dejado el planeta lo mejor posible y sin heridos de gravedad. Esperaron a Hawk Nim, que acudiendo a su llamada de ayuda, logró descubrir que la nave principal del Emperador seguía rumbo hacia Altere, su tierra natal y planeta principal de todo el imperio. Sin embargo, había algo que le perturbaba, y recordaba una y otra vez su encuentro con aquel hombre.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Hawk Nim era un pirata espacial, en sus manos poseía una flota de naves a tener en cuenta y sus actos de rebeldía le habían llevado a estar casi en la misma posición que Luzbel. Era un hombre de mediana edad que pertenecía a un planeta devastado del cual, él era uno de los últimos.

Su conversación fue corta, más de lo que Luzbel había deseado, pero halló más información de la que pudo imaginar. Había comenzado a extenderse un extraño rumor que podría haber pasado por algo insignificante si no hubiera salido de la propia tripulación del Emperador. No había mucha información al respecto, pero algo quedaba claro, aquel viaje que llevaban a cabo solo tenía una razón, la inminente boda del Emperador. ¿Qué interés tenía Shana para él? Por muchas vueltas que le daba no le encontraba ningún sentido, y pensó en ella... Aterrada, obligada a ponerse un vestido ceremonial y de camino a unirse con aquel bastardo sádico... finalmente y tras la ceremonia, le pondría las manos encima. Aquel fue el pensamiento que provocó mayor ira en él, hasta el punto de destrozar aquel objeto, valioso regalo de un amigo y que ahora descansaba hecho trizas sobre el suelo.

En el comedor, el resto de la tripulación también pensaba en la información que les había dado Hawk Nim. Nadie lograba comprender porqué el Emperador, capaz de tener a cualquier mujer, eligió a Shana.

—Desde luego algo tiene que haber... —pensó Erum— Pero no consigo adivinar qué, y eso me pone furioso.

—No eres el único, el capitán está que se sube por las paredes —informó Mik´ra—. He intentado hablar con él, casi me da una patada en el trasero.

—Bueno, es normal —Jowak suspiró preocupado, poniéndose serio como pocas veces—. Esa pequeñaja le ha llegado al corazón. Y ya sabéis que el capitán, aunque vaya de duro, puede ser muy blando en ciertas situaciones...

—La ama —la voz seca de Tak´ul sonó por segunda vez desde que le conocían—, sus ojos lo delatan.

Morrik le miró fijamente con sorpresa. Aquel ser de aspecto bruto era el único que se había percatado desde el principio de aquel sentimiento. El capitán no era alguien que mostrase su corazón a la ligera, era muy difícil adivinar en qué pensaba... y allí estaba el silencioso Tak´ul, siempre viendo lo que nadie más podía apreciar.

—Bueno, si eso es cierto no nos lo va a decir, creo que en el fondo ni él se da cuenta... —añadió Erum— Se siente culpable porque tuvo la oportunidad y perdió. Desde luego le va a quedar una buena cicatriz en la cara, aunque creo que le da un fiero atractivo.

Luzbel ya no necesitaba vendas ni curas, la herida había progresado bien, pero una fina línea había quedado grabada en la piel atravesando su ojo derecho. No le importaba, no era la primera ni única cicatriz de su cuerpo, y desde luego tampoco sería la última.

«Luzbel...»

Levantó la mirada al techo por instinto, como siempre hacía al escuchar la suave voz de Génesis.

«Puede que tenga cierta información. Ve a la sala».

Salió de su habitación sin hacer preguntas camino a la zona más importante de la nave, una habitación en lo más hondo a la que solamente él tenía permitido el paso. Allí se encontraba la conciencia de Génesis, una especie de forma de vida más allá de todo, era energía pura. Y resultaba extraño que le llamase allí, mucho más que inusual... pues era la tercera vez que le convocaba directamente desde que la encontró años atrás.

—¿Qué ocurre Génesis? —estaba claramente preocupado.

«Llevo un tiempo buscando información del Emperador. He ido guardándola sin revisarla. Lamento no haberlo hecho antes, podríamos habernos ahorrado problemas».

—¿Has descubierto algo importante?

«Puede que haya una pista sobre su repentino interés en la pequeña Shana. 
El Emperador tiene una parte de Terrestre. Pero no sé cómo es posible».

—Eso es... completamente inesperado. Pero si es cierto, cuando la vio supo en seguida que era de Terrenel. De todas formas me da exactamente igual. Le arrancaré las entrañas.

«Cuando lleguemos a Altere intentaré meterme en sus sistemas...»

—No Génesis, no harás eso. No te pondrás en peligro, como te he dicho me da igual su raza, que una parte de él sea Terrestre me es indiferente. Shana pertenece aquí, nosotros la rescataremos. Uniré a la resistencia. Ya es momento de terminar con él, Génesis. Ha derramado demasiada sangre, mi raza incluida.

«Después de que rescatemos a la pequeña, deseo que me lleves 
al planeta en el que me encontraste».

Luzbel entornó los ojos un segundo... ¿acaso deseaba volver a dormir allí? ¿No formar parte de la liberación?

«Me gustaría explicarte algunas cosas, no te alarmes... Ve, preparaos, yo dormiré hasta el rescate. Necesito meditar».

El color de la luz se oscureció de pronto avisando de que ninguna otra pregunta obtendría respuesta.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana estaba sentada en la cama de su prisión. Era la misma habitación en la que había despertado tras el secuestro. Lujosa hasta el extremo y cerrada a cal y canto. No estaba segura de cuántas horas habían pasado, pero no había dejado de pensar ni un solo segundo en las palabras del Emperador.

—Es imposible... no puede ser real... 

Se iba a casar... a casarse con el ser más odiado por el universo. Sus manos estaban tan manchadas de sangre que no habría ningún acto de bondad capaz de hacerla desaparecer jamás.

¿Qué más daba que fuera humana? ¿Qué más daba que él fuera medio humano? Solo por eso no estaban obligados a contraer matrimonio, o unión, o como quiera que lo llamaran... No podía obligarla, era injusto y desde luego tenía que ser ilegal... y seguramente así era, solamente en el caso de que él no hubiera sido el Emperador.

—Maldita sea... 

No había manera de escapar de allí, ni siquiera tendría la oportunidad de hacer un mísero intento. Aquella nave estaba abarrotada de gente, y seguramente tendría diez o quince veces el tamaño de Génesis. Le daba tanta rabia ahora que todo iba bien, que se había adaptado y que tenía una familia nueva... Era frustrante e injusto que siempre acabase perdiéndolo todo.

El sonido de la puerta abriéndose hizo que el ceño se le frunciera automáticamente llevando la vista en aquella dirección. El gesto se hizo más profundo cuando el hombre se acercó pudiendo reconocerle, era el que había herido a Luzbel.

—El Emperador desea que le acompañes.

—Yo no lo deseo —su voz fue rotunda, mostró su apatía hacia él sin dudarlo.

—... Eso no te conviene —tras unos segundos de silencio volvió a caminar hasta quedar al lado de Shana—. Será mejor que obedezcas.

Alzó la cabeza de golpe para lanzar un reproche, pero su voz se perdió al sentir como aquel hombre de aspecto extraño posaba una mano sobre su hombro. Shana percibió al momento que intentaba decirle algo con aquel gesto... ¿Comprensión? ¿Preocupación? No tenía sentido, por su culpa ella estaba en aquella precaria situación, y con el añadido de que no sabía si Luzbel estaba bien, lo que la ponía enferma... vio mucha sangre, no se lo podía quitar de la cabeza.

Shana se levantó para ir y él comenzó a caminar hacia la salida para escoltarla. Antes de salir por la puerta se giro para mirarla fijamente.

—Sé que estás furiosa porque ataqué a tu capitán —comenzó con voz tranquila—, pero no fue una herida grave, no le quedará más que una pequeña cicatriz...

—Eso no te disculpa —respondió con dureza volviendo a caminar hasta la entrada de la estancia.

—No tuve más opción... —susurró sin que ella le escuchase.

Shana entró en una nueva sala, allí no había mucho más que en la otra... prácticamente parecido. Llamas azuladas, una mesa repleta de comida y un par de adornos más, parecía que al Emperador le gustaban las decoraciones sobrias, tal y como él era.

Cuando la vio acercarse se levantó haciendo un gesto con la mano para que ocupase una silla junto a él, pero en contra de sus deseos, Shana escogió un asiento alejado que provocó una carcajada en Ixion. Se lo permitiría, aunque solo por esta vez.

—Espero que tu estancia esté siendo cómoda.

—Siento decirte que no. Ningún secuestro es cómodo, Ixion.

—Bueno, cuando te acostumbres tendrás más libertad, no queremos que... tengas un accidente —su tono pareció amenazante, pero Shana pensó que era más bien un aviso ante un intento de escapar.

Estaba hambrienta, por supuesto que no iba a matarse, así que comenzó a disfrutar del contenido de los platos más cercanos a ella mientras pensaba en su situación. Si no podía escapar, intentaría descubrir tanto como le fuera posible sobre él.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Génesis se encontraba ya dentro del sector principal, justo en el centro estaba el planeta del que era originario el Emperador. Un hermoso mundo de colores verdes y blancos. Como la celebración de la boda se había extendido por todo el universo habitado, el vaivén de naves y el incalculable número que formaban, les protegía. Era imposible revisar cada una de ellas, simplemente acabaron pasándolas por alto.

Con las nuevas informaciones en su cabeza, los días se habían ido volviendo más agrio a Luzbel al tiempo que la preocupación del resto de la tripulación aumentaba considerablemente. Shana se había convertido en parte de su familia, en la hermana pequeña de todos ellos. Pero algo más para Luzbel, y él lo sabía. Mirarla hacía que su corazón latiese, que toda la soledad del pasado se borrase de su mente... ella le hacía vivir. No saber de dónde procedía, si quedaba alguien de su especie, un familiar, un amigo de la infancia... todas aquellas cosas habían provocado que Luzbel se sintiera solo a pesar del cariño a su tripulación. Su último recuerdo era despertar en un pequeño planeta sin saber siquiera su nombre real, allí encontró dormida a Génesis. Le enseñó cuanto necesitaba para sobrevivir, y le acompañó en mil aventuras... pero nunca desapareció el sentimiento de vacío y soledad, nunca se fue... hasta que llegó Shana para llenarlo con su vitalidad y alegría. La necesitaba para vivir, para respirar y sentir.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana se miraba al espejo, vestida de blanco y rojo a juego del Emperador. Él estaba a su espalda, colocándole un extraño objeto en el pelo.

—Si continuas con el ceño fruncido, los invitados se disgustarán, y no queremos eso. ¿Verdad? —comentó.

Shana levantó la cabeza clavando los ojos en el cristal, mirando a Ixion sin pestañear y reprochando todo lo que sentía. Estaba tan enfadada...

—Tus invitados me dan igual. Se pueden ir al infierno... —el Emperador enarcó las cejas con asombro.

—Parece que cada día que pasa te revelas con mayor potencia. Será un placer domarte querida —se atrevió a decir besándola en la mejilla.

—Si me tocas te arrepentirás.

—Dudo que tengas la oportunidad de intentar nada, hay cientos de métodos para impedir que muevas un solo dedo. Espero ansioso a que el sol se ponga, Shana.

Tras el aviso, salió de la habitación dejando a Shana en la más profunda soledad. Cuando escuchó el sonido de la puerta se desplomó, estaba aterrada. Y cada minuto que pasaba más se desesperaba... ¿Por qué estaba pasando aquello? Ella solo quería estar en Génesis con todos, con Luzbel... pensar en él la ahogaba, y cuando segundos después la puerta volvió a abrirse le dio igual que escuchase su llanto.

—Lamento lo que está ocurriendo —reconoció la voz a Kyöh.

—¿Qué más... qué más te da a ti? —preguntó enfadada mientras se enjuagaba las lágrimas— Trabajas para él.

—Mi vida es suya —rectificó atrayendo los ojos empañados de Shana. Estaba cabizbajo y con la mirada contraída— Debo obedecer.

—¿Y esa es tu vida? —se levantó enfadada— ¿Haces lo que te ordene a pesar de que no te guste? —él asintió— ¿Es que eres idiota?

—Tal vez. No todos podemos vivir como deseamos —continuó—. Ahora tú tampoco, estás obligada al igual que yo, y eso te convierte en otra idiota.

—Tú puedes irte cuando quieras, yo no. ¿Sabes lo que hace la gente casada? ¿Sabes lo que ha insinuado que hará conmigo? —el llanto dio paso a la furia— ¡Dudo que te postre en la cama para arrancarte la ropa!

Aunque a Kyöh solamente se le veía una pequeña porción del rostro, resultó evidente la sorpresa dibujada en él. Nunca había pensado en aquel tema... y sí, aquella joven muchacha tenía más razón de la que llegó a imaginar.

—No lo había pensado... discúlpame.

—Siento haber sido tan engreída, tengo los nervios a flor de piel —verle le hizo sentir de forma cruel, pues aunque trabajaba para el Emperador, aquel muchacho era diferente... ella lo sabía. Por supuesto, jamás le perdonaría el daño causado a Luzbel—. Puedo preguntar... —susurró— ¿Por qué estás con él? Puedo ver que no es lo que deseas.

—Me salvó cuando era un niño. 

—¿Solo por eso? —se abalanzó posando las manos sobre los hombros de Kyöh, como si intentase despertarle. Era una oportunidad para que alguien la ayudase a escapar— ¡Te está utilizando maldita sea! —le zarandeó— ¡Tu deuda está más que pagada!

Dio un paso atrás para alejarse de ella, se sintió expuesto, débil e indefenso... simplemente había aceptado que su vida le pertenecía al Emperador, pero ella dijo la verdad, su deuda estaba pagada, intereses incluidos, pero...

—Aunque sea cierto tampoco tengo dónde ir. Mi planeta fue destruido.

—¿Y por eso te vas a rendir? Maldita sea, viví encerrada entre cuatro paredes toda mi vida, sin conocer a nadie, sin ver nada, y mi mundo está devastado, no queda nadie —le increpó—, ¿me ves acaso encogida en un rincón lloriqueando por eso? ¿o aceptando que me tengo que casar con alguien que me repugna? ¡Jamás! Mi vida es mía, ¡maldita sea despierta!

Aunque no del todo convencido, Shana había creado la duda en él... si no hubiera hecho lo que hizo al llevársela, tal vez podría... pero no, porque hirió a Luzbel.

—Vendrá a buscarte —dijo de pronto—, Luzbel.

—¿De qué hablas?

—Sé que lo hará, le conozco... —Shana frunció el ceño confusa—. No ha cambiado.

—Explícame eso porque no te entiendo y me está haciendo pensar cosas muy raras.

—De niños... —murmuró llevándose una mano a la cabeza, los recuerdos eran vagos— Apenas hay imágenes en mi cabeza, pero sé que fuimos amigos, cuando atacaron nuestro planeta estábamos juntos.

—¿Sois de la misma raza? —él asintió al tiempo que se descubría el rostro. 

Sí, ahora que lo pensaba, sus rasgos eran idénticos.

—No sé lo que pasó, nos separamos, ni siquiera sé quién atacó. Las naves del Emperador estaban allí y... no sé, es todo confuso.

—Fue él... —Kyöh alzó la mirada consternado— Si no viste más que al Emperador, fue él.

—No puede ser... no me mató. Me recogió dándome un lugar en el que estar y crecer...

—¡Todo mentiras! Son su especialidad.

De pronto se sintió extraño, recuerdos nuevos emergieron de las profundidades acudiendo a la llamada de los gritos de Shana... El momento en el que se separó de Luzbel apareció borroso.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Ellos se habían escondido. Luzbel era un poco mayor que él, así que siempre le cuidaba. Cuando atacaron le metió en un pequeño almacén y escucharon a los soldados hablar de los Creadores... estaban allí para buscar pruebas de aquella antigua raza. Sin embargo, era un planeta de fieros guerreros que se negaron a ayudarles, razón por la que decidieron acabar con todos y poder buscar indicios sin problemas. Recordó que tras escuchar aquello, Luzbel le dijo que se quedase allí escondido, y él salió para intentar ayudar al resto, nunca volvió a verle.

El techo del almacén cayó golpeándole la cabeza, y lo único que recordaba era ver al Emperador sacándole de allí y acogiéndole bajo su protección.

Él era el causante de todas sus desdichas.

—¿Ves? Es un mentiroso. Lo siento —se apiadó tras escuchar su historia.

Miró a Kyöh, estaba en un estado de inconsciencia o algo así, miraba el vacío sin fijarse en nada, como si su mente luchase por enfrentarse a los recuerdos a su vida y a las atrocidades que había hecho por él, por quién le engañó.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Génesis descansaba a las afueras de la ciudad, lo más escondida posible. Dejarla en el puerto era arriesgado y caminar por allí les pondría a todos en peligro, descansarían cobijados en el bosque hasta la hora de la ceremonia.

Salieron al exterior para tomar aire fresco.

—¿Cual es el plan? —preguntó Mik´ra.

—Morrik irá a la ciudad —el chico rata se sobresaltó—, no pongas esa cara, eres el menos sospechoso de todos —agregó Luzbel—. Tienes que enterarte de la hora y lugar exactos de la boda.

—Espera, espera, espera... —intervino Jowak alzando los cuatro brazos— Eso me suena muy mal. ¿No estarás pensando en irrumpir en plena ceremonia con Génesis? ¿Te das cuenta de que estará repleto de guardias?

—¿Crees que podremos entrar andando? —preguntó con ironía el capitán.

—Ahí tiene razón Luzbel. No lo vamos a tener fácil, este mundo es un bastión —añadió Erum preocupado.

—Pues no, supongo que no... —se rascó la cabeza con frustración— Bueno, entonces seguro que el método bruto no falla.

—Bien, vete Morrik —ordenó—, te esperamos aquí, si tienes algún problema usa el comunicador.

Cada minuto que pasaba, se ponía más nervioso. Aquellos últimos días solo pensaba en la boda, la imaginaba y se ponía enfermo... 

Un par de horas más tarde vieron como Morrik llegaba corriendo, le dejaron unos segundos para normalizar su respiración y después pidieron respuestas.

—La ceremonia comenzará al atardecer...

—¡¿Qué?! —gritó Mik´ra— ¡Eso será en más o menos diez minutos!

—¡Todos dentro! —la orden no tuvo que repetirse, en una milésimas ya estaban todos en el interior de Génesis y la puerta se cerrada tras ellos.

—Lo siento —continuó el joven piloto—, cuando he ido a la ciudad, ya estaba desierta, me ha costado mucho encontrar a la gente.

—¿Dónde?

—En la plaza central del capitolio.

—¡Génesis!

«Ya he marcado el rumbo, llegaremos más o menos a la hora justa».

Luzbel estaba en pie, en el centro exacto del puente y observando el exterior del cristal, no tenían tiempo ni para planear el rescate, así que decidió confiar en su instinto y actuar dependiendo del momento que se abriese ante él.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana observaba la puerta doble cerrada frente a ella. Giró un poco la cabeza para mirar a Kyöh, no podían hablar por los otros dos guardias que la escoltaban. Si tuvo la esperanza de que Luzbel llegase en su rescate, cuando aquella puerta se abrió la eliminó de un horrible plumazo.

Había una alfombra bermellón a sus pies marcando un cruel camino hasta él, que esperaba con su túnica nueva junto a un hombre con aspecto de sapo rugoso. Había invitados en ambos lados, todos estrambóticos, raros, repugnantes o exóticos, para todos los gustos y sabores.

Al ver sus sonrisas, Shana se preguntó si sabían que aquello era una farsa, que la boda era por obligación, y de ser así... ¿Cómo lo permitían?

«Miedo». Se respondió a sí misma. «¿Quién va a ser tan estúpido de ir en su contra?».

Uno de los dos guardias que la custodiaban junto a Kyöh posó su mano sobre ella para apremiarla. Ante la imposibilidad de hacer nada, comenzó a dar pequeños pasos con los que su corazón aumentaba el ritmo, las piernas pronto comenzaron a temblarle y los ojos se le empañaron. Ya era un hecho, iba a casarse por la fuerza, simplemente por ser por ser humana, nada más. Y en aquel momento eterno pensó en el pasado, en cuando leía noticias sobre pobres niñas obligadas a casarse con hombres mayores y repugnantes, recordando con dolor que muchas murieron tras la primera noche... Si ellas lo pudieron soportar, intentaría ser fuerte, y cuando encontrase un momento adecuado para escapar, lo aprovecharía sin dudar, aunque le costase la vida.

Paró junto a Ixion, pero no le miró, llevó los ojos al frente para observar la basta ciudad de llamativos edificios. Los adornos de festejo que colgaban brillando por cada rincón y la titánica plaza a veinte metros bajo sus pies donde todo el mundo vitoreaba el acontecimiento del ciclo.

—Sonríe un poco querida... —susurró inclinándose y apretándole la mano con fuerza, llegando a hacerle daño.

—Alégrate de que no monte una escena y me ponga a gritar... al menos déjame ser yo misma —respondió con valor.

—Adoro cuando te vuelves tan salvaje.

Frunció los labios para no soltar una impertinencia y llevó la vista al hombre-sapo, quien oficiaría la ceremonia.

—Empecemos —ordenó al sacerdote.

Shana pasó del enfado a la sorpresa, pues cuando comenzó a hablar no entendió ni una sola palabra... ¿Qué se supone que tendría que hacer? Encima de casarse por la fuerza quedaría en ridículo, genial, el día mejoraba por momentos...

Después de callarse el sapo, Ixion dijo algo que tampoco entendió, sería acaso un ¿sí?

Después el sacerdote dijo otra frase y Shana se sintió observada... más bien estaba siendo observada por los más de cien presentes.

—Responde —la apremió con enfado.

—¿El qué? —preguntó frustrada— Nadie me ha dicho que tenga que decir nada.

—Un maldito Sí valdrá.

—Ah, bueno... —murmuró agachando la mirada— S-s...

Quiso pronunciarlo, pero la palabra se negaba a ir más allá de la garganta. La gente comenzó a cuchichear, el Emperador empezó a agarrarle de la muñeca y ella sintió una presión inimaginable, porque estaba segura que en el momento en el que respondiese se condenaría de por vida.

—No tenemos toda la mañana... —murmuró peligrosamente furioso— Responde Shana, y más vale que sea un Sí alto y claro. 

Volvió a abrir la boca, era inevitable retrasarlo, actuar así solo la pondría en peor situación. Sabía que aquella tensión que estaba provocando le valdría algo más que palabras por parte del Emperador, y cuando estaba saliendo al fin el sonido por su boca, la gente de la calle comenzó a gritar cosas inentendibles a aquella altura, a los gritos le siguió un ruido estridente e incómodo. Antes de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo un vendaval estuvo a punto de llevarla por los aires, Kyöh la agarró. 

La hermosa y extraña Génesis acababa de emerger frente a ellos.

Los guardias gritaban, el Emperador daba orden de disparar y los invitados corrían aterrados.

La puerta principal, colocada a un costado de la nave se abrió, allí pudo ver a Mik´ra con Luzbel. ¡Habían ido a rescatarla! Una sonrisa apareció para iluminar su rostro.

—¡No lo permitiré! —gritó el Emperador lanzándose sobre ella para agarrarla.

—¡Necesito que nos acerques más Morrik! —pidió Luzbel con el comunicador. No podían fallar, estaban a un paso de recuperarla y la tensión que sentía le ponía de mal humor.

—Nos estrellaremos —avisó el muchacho intentando controlar la nave lo mejor posible.

—Maldita sea... Ayúdame Mik´ra.

—Sí, entendido capitán.

Shana intentaba zafarse con la intención de correr al extremo del lugar para así, acercarse todo lo posible a su salvación. Pero entre la velocidad del aire que expulsaba la nave y los brazos de Ixion rodeándola, no lograba huir.

—Ayúdame Kyöh —pidió con desesperación alargando una mano hacia él— ¡Ayúdame, por favor!

Consternado y paralizado, Kyöh intentaba tomar una decisión, porque si actuaba no habría vuelta atrás. Traicionar al Emperador tenía uno de los castigos más crueles.

Shana siguió forcejeando, cada uno gritaba una cosa y Kyöh se llevaba las manos a la cabeza confuso, convirtiéndose durante unos segundos en aquel niño asustado rodeado de muerte y soledad.

—Por favor, por favor! —volvió a suplicarle Shana con la voz quebrada— ¡Ven con nosotros!

Alzó la cabeza para clavar los ojos anaranjados en ella. ¿Acompañarles? Pero había herido a Luzbel... y había ayudado en su secuestro. El niño encogido de terror que se hallaba en su interior se irguió alzando la mirada con fiereza. Ya era el momento de dejar de tener miedo a la soledad, al dolor y a las pesadillas. Pasara lo que pasara, ella no merecía aquello y lo sabía, la muchacha no había hecho nada, y él marcaría la diferencia. Si no actuaba la condenaría a una situación peor que la suya propia, lo que le convertiría en cómplice de su dolor y sufrimiento. Salvarla era su redención a todo el mal causado bajo las órdenes de Ixion. Y si Luzbel le castigaba con la muerte, lo aceptaría, porque si estaba vivo era gracias a él y no al Emperador. Salió disparado con el ceño fruncido, golpeó a Ixion en la espalda, la sorpresa le tiró al suelo y, sin perder un segundo agarró a Shana antes de que el enemigo se pusiera en pie.

Se lanzó al vacío sin soltarla. Ella gritó tan fuerte al sentir la caída que le dolió la garganta, como si se le desgarrasen las cuerdas vocales. A veinte metros bajo ellos, la muchedumbre gritaba de nuevo al verles caer, pero Génesis se acercó cuanto pudo y el cable que había lanzado Luzbel y con el que planeaba ir en busca de Shana les rozó, pudiendo Kyöh, sostenerse a él. 

Suspiró, su plan había sido tan prematuro que por un segundo, pensó que se matarían.

Con ellos ya casi a salvo, la nave comenzó a alejarse a toda velocidad mientras el Emperador, cegado por la ira, mandaba a los soldados disparar los cañones. Por suerte nadie dio en el blanco y lograron perderse en el horizonte.









CAPÍTULO 15 JUNTO A MÍ

  



Mik´ra y Luzbel usaron toda su fuerza para subirles a bordo. Nada más poner un pie en la nave, Shana se escurrió entre los brazos de Kyöh hasta caer de rodillas. La tensión y los nervios sufridos ahora se disipaban creando una debilidad que le imposibilitaba mantenerse en pie. Al fin estaba en casa, a salvo... y con él. Levantó la mirada y vio a Luzbel erguido. Al instante, Shana se fijó en la cicatriz de su ojo, sintió que parecía más fiero que la última vez que le vio, pero estaba vivo y eso precisamente, era lo único que le importaba. 

Tras responder a su mirada sin decir nada, Luzbel llevó los ojos al frente para clavarlos en Kyöh, que esperaba paciente su condena, no lucharía.

—Tú y yo arreglaremos las cosas más tarde. Llévalo a la celda Mik´ra —ordenó.

—Espera Luzbel —pidió Shana sin levantarse pero estirando una mano, para así agarrarlo del largo abrigo que portaba—. Hay algo que debes saber de él antes de decidir nada...

—Es el enemigo, aunque te haya salvado.

—Es tu amigo —respondió ella con un leve reproche para ver cómo sus palabras le sorprendían.

—¿De qué hablas?

—Kyöh era del mismo planeta que tú. Le salvaste cuando erais niños.

—...Luego habláremos de eso. Sigue a Mik´ra, estarás hambriento. No temas —añadió al ver la duda en Kyöh.

Salieron dejándolos solos. Luzbel se arrodilló frente a Shana, le agarró la pequeña cara entre las manos y la observó, necesitaba cerciorarse de que estaba bien, de que sus ojos no mostraban un dolor que sería difícil de reparar.

—¿Te ha hecho algo? —preguntó de pronto— Si te ha tocado un solo pelo, dímelo...

—No... —susurró pensando en su pregunta. Sabía a qué se refería— Iba a ser esta noche...

—Maldita sea —masculló abrazándola.

—En serio, no me ha hecho nada... aunque llegué a tener miedo —admitió hundiendo la cabeza en su hombro. Fue tan reconfortante que todo el sufrimiento de los días pasados desapareció—. Ahora todo está bien —continuó—, por fin estoy en casa.

Estiró los brazos para rodarle, y sin que Luzbel pudiera verlo, una sonrisa se dibujó en su cara. Simplemente verle la hacía feliz, y tocarle inundaba su corazón de cosas maravillosas. No quería volver a estar lejos de él nunca, nunca más.

Antes de darse cuenta, estaba en su habitación, casi se sentía en el paraíso. Se tiró en la cama y fijó los ojos en el cristal para observar el estrellado exterior, todo lo ocurrido le parecía ya un mal sueño, o al menos casi... Por fin estaba en casa, y era lo único que le importaba. Sin embargo, el Emperador continuaba con vida, y estaba segura de que mientras fuera así, todos, incluida la nave, estaban en peligro.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Dos días después del rescate, el ambiente de la nave había vuelto a la normalidad. Erum se enfrascó nuevamente en su estudio junto con la ayuda de Morrik, sobre el cuerpo de Shana, estaba seguro de que la cura a su extraña dolencia estaba cerca. Mik´ra, Jowak y el enorme Tak´ul tomaron la decisión de enseñar a Shana algunas tácticas de defensa personal, aunque el primer entrenamiento fue un fracaso, no podían controlar bien su fuerza y el peligro de dañarla era demasiado grande. Por otro lado, Luzbel había llamado a Kyöh a su habitación, tenía muchas preguntas, pero los recuerdos de aquel antiguo amigo estaban tan difusos como los suyos.

—Creo recordarte... —comentó Luzbel con la vista fija en el exterior— Hay un niño en mis recuerdos.

—Mi casa estaba junto a la tuya —respondió esperanzado en provocar nuevas imágenes en su mente—. Siempre me protegías de los otros niños...

—¿Qué pasó? Apenas recuerdo el ataque.

Al igual que le contó a Shana, comenzó a explicar lo que recordaba, lo confuso y asustado que llegó a estar y la mentira del Emperador. Las palabras de Kyöh lograron crear algunas escenas nuevas, pero todo seguía siendo como un sueño... Finalmente y tras unos minutos de silenciosa reflexión, Luzbel tomó la decisión de que ya no importaba nada a excepción de la masacre perpetrada por aquel individuo.

—¿Qué harás? —Luzbel se giró clavando los ojos en Kyöh.

—No... no lo sé. Pagaré por mis crímenes.

Un largo suspiro llenó la estancia.

—Creo que ya has pagado más de la cuenta —respondió el capitán—. Has sido su marioneta durante años, no creo que haya peor castigo que el que tú has sufrido.

—Pero...

—Mi tripulación solo tiene que obedecer una regla. Lealtad.

Kyöh abrió la boca, pues no estaba seguro de si entendía bien. ¿Luzbel le estaba invitando a formar parte de la nave? ¿A él? Era el enemigo, un traidor... 

—Aplastar al Emperador es nuestra prioridad. También la tuya, porque no va a dejar impune tus actos. Puedes retirarte, de momento descansa, ya buscaremos una tarea apta para que ayudes en la nave.

—Gracias... —Kyöh salió de la estancia escondiendo una sonrisa, estaba feliz, y hacía tantos años que no sentía un sentimiento tan positivo que se sintió niño una vez más.

Luzbel se quedó allí de pie, volvió a suspirar pensando en todo lo que había ocurrido, era una auténtica locura, pero al fin Shana volvía a estar en el lugar que le correspondía y la tranquilidad volvía a abrazar su corazón. Cuando la encontraron y vio lo débil y enclenque que era, jamás habría imaginado que llegaría a ser tan importante para la nave, para él... si alguien se lo hubiera dicho, se habría reído a carcajadas, tal vez incluso habría soltado un buen derechazo. Desde luego la vida siempre tenía lecciones para él, y él las tenía para otros, pues aunque el Emperador era la prioridad, Mar´heena tenía que pagar todas y cada una de sus traiciones.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Ya en el puente, con la tranquilidad del espacio rodeándolos, todo parecía tener un aire nuevo. Luzbel ocupaba su sitio, al mando de la nave junto con Mik´ra a su lado. Jowak y Tak´ul estaban entrenando y a los mandos pilotaba Morrik sin un rumbo demasiado fijo con Shana a su lado, completamente maravillada por la tecnología y las parpadeantes luces. Mientras ella sonreía alegremente haciendo preguntas sobre todos los paneles e imágenes que aparecían, Luzbel la observaba fijamente, recordando el beso que le dio justo antes del secuestro y el ataque. Se rozaba los labios con el dedo, como si luchase por sacar la sensación que creó en él, los resquicios de algo increíble que nunca había experimentado.

—¡Capitán! —gritó Morrik de pronto sacándolo de su ensimismamiento— Hawk Nim intenta contactar, abro canal de inmediato. El vídeo tardará un poco, la señal es débil, pero ya está el audio.

Luzbel se irguió en la silla, pasando de estar cómodamente sentado, más bien medio tirado, a una forma seria llena de atención.

—¿Qué pasa? —preguntó a los segundos de silencio.

—¿Estás vivo? —la voz que Shana escuchó era ronca y áspera, pero su tono divertido atrajo su total atención— Has montado una buena.

De pronto, el cristal desde el que se podía observar el exterior parpadeó dibujando una llamativa imagen. Shana dio unos pasos atrás para poder captar la totalidad del gigantesco frontal en el que ya desapareció el exterior. Había aparecido un hombre sentado y lleno de cicatrices. Pudo ver que el puente de aquella nave era oscuro, lleno de trastos viejos cuyas formas eran nuevas para ella, todo tenía un aspecto desordenado y estropeado.

«Parece un pirata espacial». Pensó observando su ropa, pues su aspecto físico distaba mucho del de uno. Tenía la piel oscura, Shana casi juraría que emitía brillos dorados. Una boca más ancha de lo normal con dientes afilados y, una lengua roja que parecía disfrutar mostrando. Además de unos grandes ojos afilados y de color turquesa, estaba segura además, de que salía algo de su espalda, pero con la posición en la que él estaba, era incapaz de asegurarse si era de su cuerpo o del asiento.

—¿Os han atacado? —quiso saber Luzbel cuando observó humo a la espalda de su viejo amigo— Esa chatarra de nave está hecha polvo.

—¿Qué si nos han atacado? El Emperador ha sacado todo el ejercito, con todo me refiero a esclavos incluidos. Mi flota casi no lo cuenta.

Shana miró a su espalda cuando un gruñido fiero le puso el vello en punta. Mik´ra se había levantado y su cara era de pura furia. Aquella poderosa mujer de la que solo conocía amabilidad, ahora parecía una auténtica salvaje. Un rápida mano se posó en su redondeada cadera, la guerrera se dejó caer en el asiento, pero su expresión no cambió.

—El sector ocho ha estallado en guerra. Y me han llegado rumores de que no es el único, la resistencia no se esperaba esto, imagino que por tu cara, tú tampoco. De todas formas había un considerable número de naves enemigas cerca de Xeros, he mandado que los saquen de allí, Sharandee ha sido la última.

Aunque Luzbel pensó en la posibilidad de desencadenar el caos, jamás creyó que la guerra estallaría involucrando incluso las zonas libres del dominio del Emperador Ixion.

—Esto... es la prueba definitiva de que está mal de la cabeza... Tenemos que acabar con él cuanto antes.

—Ni pienses en acercarte a su nave, una batalla ahora es imposible. Yarma —habló dirigiéndose a la mujer de piel azul que estaba a su lado, erguida como una estatua. Con el movimiento brusco que realizó, Shana vio como su pelo lo imitaba, extraño al límite... parecía estar formado de numerosos tentáculos verdosos.

La imagen de Hawk Nim se encogió dando espacio a otra que estaban mandando. Allí se divisaba un numeroso grupo de naves, en el centro de todas ellas había una grande, lujosa y extravagante. Shana supo al momento que era la de Ixion, donde la retuvo días atrás.

—Se ha vuelto loco y ha hecho que formen una protección a su alrededor. Es intocable, ni reuniendo a toda la resistencia —avisó el pirata—. Así que antes de hacer nada vamos a reunirnos para debatir la situación.

—Bien, ¿dónde? —preguntó Luzbel para dirigirse de inmediato.

—Terrenel.

—¿La tierra...? —murmuró Shana— ¿Por qué allí?

—Terrenel ahora es uno de los puntos más lejanos al conflicto, el Emperador se está concentrando en invadir las zonas de la Alianza para reclutar más soldados.

—Bien, nos vemos mañana allí.

Sin decir nada más, la imagen desapareció mostrando de nuevo el infinito exterior. Luzbel se levantó saliendo del punte de mando y dejando a todos con preguntas en la boca. Sin embargo, Shana solo llevó su atención a Mik´ra, su cara mostraba demasiado dolor.

—¿Qué ocurre Mik´ra?

—Vamos —respondió la imponente mujer levantándose para salir. Allí había demasiada gente, aunque todos sabían lo que ocurría.

Shana salió tras ella, unos minutos después entraron en la habitación de Mik´ra, que estaba frente a la suya. Era un lugar modesto, con decoraciones muy tribales... La mujer se sentó en la cama en la que cada noche descansaba y hundió la cara en la profundidad de sus manos. Soltó un largo sollozo.

—Mik´ra... —se apresuró Shana a consolarla ocupando un lugar junto a ella en la cama para así, rodearla con sus brazos.

Mik´ra lloró durante unos segundos, en ningún momento levantó la cara para responder a la apenada mirada de Shana.

—Los esclavos... —comenzó en un doloroso murmuro— Entre ellos está mi pueblo...

—Eso es terrible. Pero sois fuertes, ¿verdad? Tiene que haber algo que podamos hacer para ayudarlos.

—No... son esclavos por voluntad.

—¿Cómo? No entiendo porqué alguien querría eso.

—Mi pueblo es orgulloso, nuestra tradición dice que debemos seguir a un líder fuerte. Ellos saben que son esclavos, pero el poder de ese bastardo los tiene hipnotizados. Yo era una niña cuando llegó —continuó—, siempre he sido diferente al resto, era curiosa y me intrigaba descubrir cosas.

—Pero eso no es malo, así deben ser los niños —agregó Shana contundente.

—No en mi mundo, nosotros acostumbramos a no buscar opciones, a no pensar en que puede haber siempre otro camino... simplemente lo que ven nuestros ojos es lo que hay. Él es fuerte, es lo que ven, lo siguen y hacen todo cuanto les ordena, aunque no deseen hacerlo. Al final no pude más y escapé, los soldados del Emperador que gobernaban mi planeta me siguieron y apresaron. La paliza que me dieron por poco me mató, me dejaron allí tirada para que las bestias se alimentasen de mi cuerpo moribundo, Luzbel llegó de pronto, era tan joven... —pareció esbozar una sonrisa ante el recuerdo que evocaba en ella— Desde ese día no me he separado de él.

—¿Nunca más volviste a tu planeta? Puede que si...

—Fui, con Luzbel... —la cortó Mik´ra— Él me ayudó en todo cuanto pudo, les explicamos la realidad. Te puedes imaginar lo que ocurrió cuando creyeron que intentábamos engañarlos con ilusiones... es un pueblo atrasado culturalmente, con pensamientos y costumbres arcaicas, no teníamos naves, el Emperador las trajo, la tecnología, el poder... les ha llevado a la locura.

—No sé qué decirte... dudo que ninguna de mis palabras te haga sentir mejor. ¡Pero escucha! —gritó de pronto cuando la idea apresó su mente— Cuando Ixion sea derrotado por Luzbel, ellos te seguirán, podrás aclarar sus mentes.

—Ojalá tengas razón amiga... me duele ver que la gente a la que amo, está tan ciega. Sus manos manchadas de sangre inocente jamás podrá ser limpiada, y cuando se den cuenta de eso, les destruirá por dentro.

—Buscaremos soluciones a todo, iremos poco a poco, de un problema a otro. Pero tú debes mantenerte fuerte Mik´ra, te necesitamos, yo te necesito...

—Sí, tienes razón. La esperanza ha de mantenerse incluso en la más profunda oscuridad.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Nada más entrar en el despacho, Luzbel se sentó en la mullida silla soltando un largo suspiro, y sin perder tiempo, llamó inmediatamente a Génesis.

—Lo siento, pero el viaje a tu planeta deberá esperar un poco.

«No te preocupes Luzbel. Sería peligroso ir mientras el 
Emperador nos busque con todos los medios que tiene a su alcance».

—Solo lo retrasaremos hasta después de la reunión —avisó él con serenidad—. Sé que es importante para ti.

«El destino nos acabará llevando allí antes o después. Ahora, iré a descansar».

Volviendo a estar solo, no pudo evitar sentir una pequeña punzada de preocupación. Desde el secuestro de Shana, Génesis parecía estar rara, y aunque más activa, su tono suave de voz parecía triste. Él la conocía mejor que nadie, estaba tan viva como él, sentía de igual modo y sufría. Sabía que había algo importante que no le contaba y ello solo provocaba alarma, porque aunque era una extraña nave con con vida, era lo más cercano a una madre.

Esperó unos minutos y decidió dirigirse de nuevo al puente, con tantas naves del Emperador revoloteando debían ir con mil ojos, pues aunque Hawk Nim informó de que la mayoría se concentraban en los sectores más importantes de la Alianza, siempre habría alguna explorando en su busca, era inevitable.

Cuando entró a la amplia e iluminada sala, solo vio a Morrik con Shana.

—¿Alguien ha hablado con Mik´ra? —preguntó percatándose de pronto de su mal estado rato atrás, lo cual le hizo sentir terriblemente culpable y miserable. No se había preocupado ni acordado hasta aquel momento.

—Sí... —la voz apagada de Shana atrajo toda su atención— La verdad es que nunca imaginé que llegaría a verla llorar, ella parece tan fuerte y decidida...

—Y así es, pero al mismo tiempo también es terriblemente sensible —respondió Morrik.

—¿Está mejor? Debería ir a...

—No —pidió Shana cortándole la frase—. Hablé con ella en su habitación, se desahogó y me contó todo. A pesar de lo terrible que resulta ser la situación de su gente, creo que conseguí serenarla, al menos tiene esperanza de ayudar a los suyos cuando esto acabe.

Luzbel entornó la mirada fijándola en Shana, que correspondía con cierta confusión al sentirse tan escrutada. Después de saber la clase de vida que había llevado ella, nunca pensó que siempre tuviera las palabras adecuadas para apaciguar los corazones de la gente. Sí, era inocente y tierna, pero él veía la fuerza de espíritu y la voluntad de fuego que ponía en todo lo que hacía, y a pesar de tener un corazón bondadoso, también era capaz de sacar su pequeña yo salvaje.

Shana era diferente, diferente a todo lo que había conocido en su vida, que no era poco.

—Morrik, quiero que intentes localizar a Yala.

Como agua hirviendo, el simple hecho de que Luzbel pronunciase aquel nombre le cayó a Shana quemándola por completo. Los celos que sintió tiempo atrás y que le costó olvidar, volvieron con la fuerza de un torrente llevándose todo por delante, dejando devastación y desesperación, que finalmente dieron paso a un profundo enfado.

—¿Para qué diablos la quieres buscar? —preguntó con voz áspera mientras fruncía el ceño en una clara mirada de reproche.

—Necesito verla —sonrió percatándose del creciente enfado.

—¿Aunque sea una traidora? ¡Está del lado de Ixion, trabaja para él!

—Bueno... necesito verla cuanto antes —parloteó quitándole importancia.

Sin decir nada más, Shana se giró y se fue del punte murmurando maldiciones. Luzbel soltó una carcajada y Morrik suspiró pensando lo cruel que era por jugar así con los sentimientos de la terrestre, que además era su amiga. Sin embargo, también se daba cuenta de que Luzbel solo lo había hecho para ver sus reacciones.

—Entonces... ¿la busco? —dudó.

—Sí, a ella y a Mar´heena. Esas dos necesitan una lección, pasarán una buena temporada ente rejas.

—Intentaré usar el localizador que le pusimos a Mar´heena, pero seguramente se lo haya quitado.

—Bien, tenme informado.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

La puerta se cerró a su espalda. 

Los labios de Shana seguían dolorosamente fruncidos a causa del enfado, ya no solo por los celos que parecían disfrutar devorando su corazón, sino porque se sentía estúpida e infantil. 

¿La razón? Una respuesta sencilla de de hallar.

El beso que Luzbel le dio en el pequeño planeta libre de Xerox, había inundado su mente, alma y corazón de esperanza, la esperanza de ser alguien para Luzbel. Incluso a pesar de haber sido un beso tonto al que otra persona aparte de ella no le habría dado importancia, el momento fue deliciosamente romántico, tanto que ninguna de las novelas que leyó o las películas que vio en su vida, podría equipararse a aquel momento... El simple recuerdo de aquella noche seguía provocando muchas cosas en ella.

—Soy una ingenua por pensar que podría...

—¿Qué podría qué? —escuchó repentinamente a su espalda. Cuando se giró vio a Luzbel allí observándola— ¿Tanto desprecias Yala? —preguntó acto seguido.

—Sí, no me gusta que esté aquí —se sincero frunciendo el ceño y acallando todo lo que quería decir sobre el tema.

—No te gusta que esté en la nave —aclaró acercándose unos pasos a ella—. ¿Algo más que no te guste?

Shana le miró fijamente, escrutándolo al milímetro. ¿Era alguna clase de macabro juego? En ese caso no tendría problemas en jugar ella también, porque aliviar el peso de su corazón tenía un precio que estaba dispuesta a pagar y, el oscurecido humor que la rodeaba en aquel momento no cerraría su boca por mucho más tiempo.

—Pues ahora que lo dices, sí. Me molestan muchas cosas —casi gruñó ella. Después vio como Luzbel enarcaba una ceja altivo y sonreía de medio lado con diversión—. Me molesta que revolotee, me molesta su voz chirriante y me molesta que esté cerca de ti, que te pida un abrazo y se lo des, que quiera dormir en tu cama y lo permitas.

—Esas son muchas molestias Shana —se cruzó de brazos pasando a mostrar un rosto de inocencia.

—Pues no haber preguntado —se levantó del mullido asiento de su sala favorita con intención de encaminarse a la puerta, pero el capitán dio un pequeño paso a la derecha y se convirtió en un impenetrable muro—. ¿Quieres algo más?

—No deberías hablarle así a tu capitán. Me molesta —pareció mofarse.

—¡¿Te gusta tocar las narices?! —finalmente Shana desató todo su enfado— ¿Sabes el daño que me haces?

—Esas son palabras mayores —volvía a estar serio, pero no se apartó, y cuando Shana intentó zafarse, alargó los brazos para sostenerla por los hombros.

—Me besas, dices cosas que me hacen pensar en irrealidades, en tener falsas esperanzas... —la potencia de su voz se fue apagando lentamente mientras el dolor se incrementaba al darse cuenta de lo que decía— Me gustas tanto que cuando te miro me tiemblan las piernas. ¿Entiendes cómo me siento?

—¿Crees que te besé para reírme de ti? —quiso saber Luzbel.

—¿Sinceramente? Ya no sé qué creer...

Tragó saliva con dificultad, y un poco derrotada, agachó la cabeza vencida. Ya lo había confesado, él ya sabía lo que provocaba en ella. Aunque Shana se sentía un poco más aliviada tras soltar el secreto, temió la llegada del dolor al ser rechazada. 

Un par de segundos después soltó un pequeño suspiro y esbozó una triste sonrisa volviendo a mirarle. Cuando abrió la boca para disculparse por gritarle y acusarle de ser el culpable de su mal, la voz se atascó en su garganta. Luzbel acababa de pegar sus labios a los de ella, y sin impedimento alguno ante la sorpresa de Shana, introdujo la lengua para acariciar el suave interior de ella. Estaba tan sorprendida por aquel acto que abrió los ojos de par en par. Estaba confusa, pero finalmente se dejó llevar ante la desesperación que sus sentimientos a flor de piel, provocados solamente por él.

—Solo lo diré una vez —habló cuando se separó de Shana, que atontada no podía dejar de mirarle—. Tu lugar está junto a mí desde que pusiste un pie en Génesis.

Apoyó el dedo indice en la frente de Shana y la empujó levemente mientras se daba la vuelta con la intención de salir. Ella se tambaleó suavemente, pero logró superar el temblor de sus piernas y mantenerse en pie, pero ante un impulso que no pudo reprimir salió disparada chocando contra la espalda de Luzbel, tenía tal necesidad de abrazarle, sentirle y saber que todo lo que acababa de suceder era real, que solo se dejó llevar.

El capitán agachó la vista observando las nerviosas manos que intentaban aferrarse a él con tal desesperación que sonrió. Las sostuvo entre las suyas para alzarlas pegándolas en su nariz, el aroma de Shana le resultaba agradable y muy dulce. Después besó suavemente la piel de las muñecas.

—¿Es real? —un suave murmuro a su espalda le llamó la atención.

—La duda ofende. Pero debo ir al puente Shana, estamos en guerra.

—Va... vale... —le soltó dejando que saliera por la puerta sin mirar atrás.

Después de contener el oxígeno unos segundos, lo expulsó. Shana se sentía en un sueño, profundo, misterioso e irreal... se había declarado y él la había aceptado. El mundo, o mejor aún, el universo... no podría ser mejor.

—¡Madre mía! —gritó de pronto.

Su cuerpo la obligó a dar unos pequeños y acelerados saltos con la intención de suavizar la tensión por lo que acababa de suceder, pero era algo tan grande que supo, no dormiría en toda la noche. Y después del momento de euforia, su mente comenzó a llenarse de preguntas, preguntas tontas que la dejarían completamente K.O.

¿Cómo debía comportarse? Estaba segura de que lo mejor era normalizar por completo, seguir igual... ¿Pero y si eso le molestaba a él?

«Podría esperar que me comporte como una novia...» Pensó sentándose frente a la cristalera, ver el espacio, las estrellas y los planetas, apaciguaban su estado. «Pero nunca he sido una... No estoy segura».

Se levantó de pronto saliendo de la pequeña habitación. Estaba completamente decidida a hablar con Mik´ra, y aunque Shana sentía que no era el mejor momento por la tristeza que la guerrera sentía, necesitaba consejo femenino, y además era quien mejor conocía a Luzbel.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Sentadas una frente a la otra, Mik´ra miraba a Shana completamente inexpresiva tras escuchar sus palabras.

—Si fuera otra clase de hombre... no tendría dudas en decirte cual es la mejor manera de comportarte. Pero...

—¿Pero? —repitió con alarma. Comenzaba a estar asustada— Él ha estado con muchas mujeres... quiero saber qué tipo de chica le gusta...

—Esa no es la forma correcta Shana —avisó Mik´ra inclinándose hacia ella para sostenerla de las manos—. No debes comportarte como nadie, debes ser tú. Y sí, Luzbel ha estado con muchas mujeres —repitió sonriendo con picarda—, pero con todas ellas ha tenido una relación carnal. Nunca he conocido a ninguna que fuera especial, como lo eres tú para él.

Se quedó boquiabierta, pero en silencio se alegró de estar casi al mismo nivel que él. Ninguno había tenido pareja antes.

—Creo que sabiendo como es Luzbel, lo mejor es que sigas igual que siempre, deja que sea él quien dé los pasos, se agobia con facilidad. Es importante que le des libertad.

—Vale... —murmuró pensativa— Creo que tienes razón, como siempre. Gracias por aconsejarme en estos momentos Mik´ra, sé que no estás de humor.

—Pues has logrado que me sienta un poco mejor —confesó soltando un suspiro—. Creo que eres lo que el capitán necesita... al fin y al cabo somos la única familia que conoce, se ha criado con una nave —enarcó las cejas. Después de tantos años aquella frase la sorprendía como el primer día—, las relaciones de todo tipo le cuestan, debes ser paciente. Te voy a decir una cosa —continuó—, cuando me rescató, estábamos los dos solos en la nave, pero él se pasó dos semanas sin dirigirme ni una sola palabra.

—Vaya, eso es sorprendente.

—No por nada en especial, simplemente no sabía cómo actuar frente a otra persona. Había tenido poco contacto. Además, su pasado estaba en blanco, así que sus recuerdos solo involucraban a una extraña nave parlanchina que acabó criándolo, la verdad es que cuando le conocí era un niño bastante salvaje... —terminó recordando con diversión aquel pasado cuyos recuerdos la endulzaban.

Shana volvió a darle las gracias a Mik´ra, dejándola nuevamente en su habitación a solas, con la intención de meditar y apaciguar la ira aún latente en es fogoso espíritu. Se quedó en el pasillo pensando en qué hacer, finalmente entró a su habitación, todos estaban ocupados y en situación de peligro prefirió no molestar, al menos hasta llegar a la tierra.

—Vuelvo a casa... —murmuró tumbándose en la cama y observando las fotos que rescató en su anterior viaje a casa.









CAPÍTULO 16 BUSCANDO LA ESPERANZA

  



Tras un par de días de viaje, la tierra al fin apareció frente al cristal desde el que que Shana observaba con placer tras su llegada a la nave. Era tan hermosa que no podía despegar los ojos, los tonos azules y el brillo que desprendía la atrapaban como si fuera una polilla condenada a seguir una eterna luz hasta el fin de su existencia. Estaba un poco nerviosa por la reunión y lo que esta desencadenaría, pero también creaba esperanza en ella, porque en el fondo estaba segura de que mientras el Emperador Ixion siguiera tras ellos, nunca podrían vivir tranquilos, y pensar en una vida en la que solo habría batallas, muerte y persecuciones, ya no resultaba ser tan excitante como pudo parecerle al comienzo.

Mientras Génesis X descendía para aterrizar, toda la tripulación comenzó a reunirse en la escotilla principal para salir. Esta vez, Shana se las ingenió para estar en primera fila y no detrás de todos, aunque lo crucial era posicionarse delante de Tak´ul, que ocupaba todo el hueco, y ante la excitación que había en ella no deseaba perder un solo segundo de visión. Nada más abrirse, el aire y los olores se introdujeron por su nariz de una forma maravillosa, haciendo que en su mente se dibujaran diferentes recuerdos que a su vez se expresaron como una gran sonrisa de felicidad en su cara.

Dejaron a Génesis en un lugar apartado y completamente dormida para que no emitiese ninguna señal, y es que toda seguridad en su situación era poca. Así, todos comenzaron a seguir a Luzbel en dirección al lugar que usaban habitualmente para las reuniones. Atravesaron una basta ciudad que descansaba en el olvido. Shana observaba todo lo que había a su alrededor, pues tenía la sensación de conocer aquel sitio, estaba segura de que había salido en la tele, o en alguno de los documentales que tanto le gustaban. Sin embargo, con la vegetación y los cientos de árboles que se habían abierto paso a través del asfalto, resultaba tremendamente difícil ubicar un sitio que había cambiado para convertirse en una zona salvaje. Pero cuando por fin atravesaron una oxidada verja y vio un imponente edificio alzarse sobre las copas de los robles que ocupaban todo el lugar, supo dónde se encontraban. Era Washington. El gigantesco edificio se alzaba grandioso a pesar de tener graves daños y algunas partes derrumbadas. Shana lo miraba expectante, jamás imaginó poner un pie allí, ni siquiera estando sana y fuerte.

—La casa Blanca... —murmuró con emoción pisando el verde césped— ¡No me lo puedo creer!

—No corras Shana —la regañó Erum cuando ella no pudo evitar el impulso—. ¿De verdad era tan importante este sitio? —preguntó después, mirando el deplorable estado de la fachada blanca por la que las enredaderas trepaban con libertad. La mueca de incredulidad expresó su sorpresa a la perfección.

—¡Muchísimo! Absolutamente nadie podía entrar. ¡Oh! —se emocionó Shana repentinamente— ¿Podemos pasar por el Despacho Oval?

—Después de la reunión tengo que hablar con Hawk Nim, entonces puedes ir con Tak´ul, Mik´ra y Kyöh a dar una vuelta donde quieras —respondió Luzbel adelantándose con cierta prisa, pues no ver a nadie en la entrada principal le puso automáticamente en alerta.

Atravesaron un enorme hueco que en el pasado fue una hermosa entrada, y que ahora carecía de puerta, después siguieron unos carteles que Shana supuso señalaban el lugar de la reunión, sin embargo, al no poder leer el extraño idioma tampoco estuvo muy segura, aunque por supuesto, era algo evidente. Mientras subían escaleras y cruzaban puertas hechas añicos, vio la destrucción en todo su esplendor. Los cuerpos continuaban allí tendidos, el ataque en aquel lugar emblemático había sido completamente brutal, y fue la primera vez que Shana pudo ver los restos ya casi desaparecidos de seres del exterior cuyos extraños esqueletos le pusieron los pelos de punta. Desde luego que los humanos se defendieron con absolutamente todo lo que tenían, pero no fue suficiente, nunca lo fue... jamás hubo una sola oportunidad de ganar una guerra que desde el primer momento, estuvo perdida condenando así, a toda la humanidad.

Distraída mirando a su alrededor, Shana acabó chocando contra la ancha espalda de Luzbel, que se paró de pronto estirando un brazo para que todos le imitasen. Al frente había una puerta ancha, doble, y estaba cerrada.

—¿Qué pasa? —preguntó Shana asomando la cabeza tras él. Solo recibió un «shhhh», para que guardase silencio.

Luzbel comenzó a hacer señas al resto del grupo, lo que a Shana le recordó a las películas bélicas en las que los soldados no necesitaban hablar para comunicarse. Al momento, Morrik la agarró del brazo comenzando a dar pasos atrás por seguridad. Ambos vieron como Tak´ul se posicionaba al frente, inclinándose unos grados hacia delante, colocando el brazo al frente para salir corriendo como si fuera un rinoceronte descontrolado hacia la puerta.

Impresionada por la reacción, Shana soltó un pequeño grito .

—No hay guardas en la puerta y tampoco los había en la entrada principal —susurró Morrik cerca del oído de Shana—. Es el consejo, son la resistencia... ellos siempre están rodeados de guardaespaldas y seguridad. Algunos tienen cientos de naves a sus órdenes.

—No es bueno que no haya nadie en la puerta —escuchó a Kyöh suspirar.

La puerta se partió en pedazos cuando el «orco» se estampó contra ella. Casi le pareció a Shana que había estallado una bomba, porque el estruendo fue impresionante.

Un gruñido y una mirada por parte de Tak´ul atrajo a todos. Primero entró Luzbel solo. Desde fuera, Shana le observó mirar en todas direcciones, fruncía el ceño y negaba con la cabeza, su mirada se oscureció, después su rostro acabó mostrando dolor y furia.

—Están todos muertos... —informó a toda la tripulación— Es una masacre...

Las pareces, el suelo y el mobiliario estaban empapados con sangre de diferentes colores, creando así, un cuadro de perturbación. Frente a Shana estaba Mik´ra, que de forma extraña dio unos pasos al frente, sus manos temblaban con suavidad y su voz vibraba con preocupación.

—Hawk Nim...

—Desde aquí no le veo —respondió Luzbel sin mirarla—, pero hay cuerpos apilados, no sé quién está debajo... ¡Espera!

El capitán pasó a una pose defensiva cuando un sonido le puso en alerta. Con la mirada buscó a su alrededor, su instinto avisaba de que o bien de un enemigo, o de un superviviente. De pronto una puerta se abrió de golpe, Tak´ul y Jowak corrieron, Mik´ra casi se lanzó saltando sobre ellos y finalmente Morrik, Shana y Kyöh no aguantaron quedarse quietos.

—¡Hawk Nim! —escuchó Shana la voz de su amiga. Jamás hasta aquel instante le había parecido tan femenina y, aunque no era momento para pensar en nada más allá de lo que ocurría, su instinto de mujer le decía que aquella preocupación provenía a causa de unos profundos sentimientos por aquel pirata espacial.

—¡¿Estás bien?! —preguntó Luzbel agachándose para ayudarle— ¡¿Qué ha pasado?!

—Esto es obra del Emperador... —murmuró Kyöh, no necesitaba ni tan siquiera pensarlo.

Shana logró meter la cabeza entre Jowak y Tak úl. Vio que estaba completamente cubierto de sangre negruzca y brillante. Erum se colocó sobre él observando minuciosamente cada herida para poder determinar la gravedad de su estado.

—¿Erum? —preguntó Mik´ra posando su mano sobre el hombro del médico.

—Está grave, pero no morirá.

Inconsciente ya por las heridas y la pérdida de sangre, Hawk Nim viviría un día más. Sin embargo, antes de desvanecerse en un sueño en el que el dolor no lo torturaría, no tuvo tiempo de relatar lo que había ocurrido, lo que puso nervioso a Luzbel. No saber cuándo habían atacado dejaba abierta la posibilidad de que continuasen en Terrenel.

—Salgamos de aquí ya, puede haber enemigos cerca —se levantó mirando a todos—. Tak´ul, ocúpate de llevar a Hawk Nim. Jowak, adelántate para asegurar el camino, no queremos emboscadas antes de llegar a la nave. Shana, no te alejes de Morrik y Erum, ellos te protegerán. Mik´ra, Kyöh y yo cubriremos a Tak´ul mientras lleva a Hawk Nim.

El problema era que iban prácticamente desarmados, y aunque en aquellas situaciones su baza era la fuerza y destreza del gran hombre verde, en su situación actual y con el tamaño del pirata, era el único que podía cargar con él, lo cual eliminaba su mayor defensa.

—Moveos rápido.

—Sí, capitán —se escuchó a todos al unísono.

—Vamos Shana, todo saldrá bien —avisó Morrik con tranquilidad mientras la cogía de la mano para guiarla y no perderla.

Mientras corrían para salir de la Casa Blanca, Shana no lograba quitarse de la cabeza la imagen de aquella habitación en la que podía respirarse la muerte. Todos los cadáveres que allí quedaron jamás los olvidaría... Había tal cantidad de sangre que la crueldad del ataque resultó más que llamativa.

«Después de ver eso tendré pesadillas». Supo con preocupación con la imagen aún fresca en su memoria.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Antes de salir al exterior pararon en la entrada principal para esperar señales de Jowak. Shana agradeció el descanso, pues entre la carrera de dos minutos y el nervioso palpitar de su corazón tras ver la horrenda escena de muerte, se sentía agotada, pero al haberse pasado veinte años sin hacer ningún ejercicio ni esfuerzo, su musculatura brillaba por su ausencia, así que supuso que aquel también era un factor importante.

—No podemos seguir a este ritmo... —murmuró Erum solo para Luzbel— Shana no aguantará hasta la nave, no puede correr tanto.

—Lo sé. Yo me ocuparé —se incorporó para mirar al resto del grupo—. Escuchadme, hay un cambio de planes —avisó llamando la atención de todos—. Todos cubriréis a Tak´ul, formación de defensa a su alrededor. Yo llevaré a Shana por una ruta alternativa.

—Eso es muy peligroso capitán —se apresuró a pararle Mik´ra—. Vosotros sois uno de los principales objetivos de...

—Obedece —se limitó a cortarla él con la mirada afilada como un cuchillo.

—Sí...

—¡Ahí está la señal! —casi gritó Morrik al ver un pequeño reflejo que parecía indicar algún código morse.

—Tened cuidado —Kyöh se acercó a Luzbel para clavar los ojos en él, estaban llenos de preocupación—. Sé que sigue por aquí, nunca se irá sabiendo que tú vendrás a la reunión.

—No te preocupes, nos veremos pronto —le tranquilizó el capitán posando una mano sobre el hombro de su amigo de la infancia—. Bien, en marcha. Ante todo evitad espacios abiertos.

—Sí —respondieron al mismo tiempo mientras Tak´ul soltaba un pequeño gruñido.

—Os esperaremos ocurra lo que ocurra, tardéis lo que tardéis. Jamás nos iremos sin vosotros.

Luzbel miró a Mik´ra directamente a los ojos, después sonrió. No necesitada que se lo dijera, lo sabía bien, incluso aunque les ordenase salir de allí si el peligro era inminente, jamás lo harían.

—Nos veremos pronto. Esconded la nave bajo el agua si no hemos llegado al anochecer, puede que hayamos tenido que refugiarnos.

—Sí capitán. ¡Vamos chicos! —Mik´ra se puso al mando para guiarles.

Tras ver cómo salían corriendo entre los frondosos árboles que ahora se esparcían por todo el verde terreno del emblemático edificio que antaño acogió a uno de los personajes más importantes, Luzbel llevó su atención a Shana, que no se había movido un solo centímetro. Su rostro expresaba una perfecta preocupación. En ella era realmente fácil ver el problema, la angustia, el miedo o la emoción.

—Todo saldrá bien —dijo al fin—. Venga, comencemos a movernos.

—Vale...

Tras erguirse y echar un nuevo vistazo, Luzbel cogió a Shana de la mano, tal como ocurrió en Ongeon. Lo que aquel pequeño acto provocó en ella, desde luego fue mucho más grande que aquel día. Al instante los músculos de Shana comenzaron a relajarse, su efecto en ella era simplemente impresionante y magnífico. Y ahora no era su capitán, era su otra mitad.

«Mi novio... ¿Quién me lo iba a decir?». Se preguntó mirando la espalda de Luzbel con cierta adoración.

Él era imponente, fiero y fuerte, pero al mismo tiempo era torpemente tierno. Saber que le costaba relacionarse y abrirse a la gente asombraba a Shana, porque ella estaba siempre dispuesta a conocer a todo el mundo, a ser amiga y apoyo de todos, porque nunca llegó a imaginar que podría tener amigos. Pero el pasado de Luzbel era oscuro y triste, y en el de ella, a pesar de no tener más que a su familia, siempre hubo amor, algo que le privaron a él.

«Seré una dramática empedernida, pero como siga creciendo lo que crea en mi interior, no podré ni respirar si no le tengo cerca». Sonrió para sí, mientras cruzaban una destrozada carretera.

—No te distraigas —le reprochó Luzbel cuando escuchó la suave risa—. No es momento de jugar.

—Perdón, perdón. 

—Mierda —le escuchó de pronto mientras tiraba de ella con fuerza para esconderse tras un coche oxidado y comido por la vegetación.

—¿Qué...?

—Shhh —la mandó callar mientras él asomaba la cabeza un poco— Soldados enemigos.

Shana se irguió un poco para poder ver a través de lo que una vez fue una brillante ventana y que en aquel momento ya carecía de cristal. A unos quince metros de ellos había una pequeña avanzadilla de cuatro que en seguida reconoció por el traje, estaban en la nave del Emperador y todos parecían fieras salvajes.

—Deben de estar esperando órdenes —susurró Luzbel comenzando a retroceder—. Será mejor que retrocedamos para buscar otro camino.

A pesar de que lo intentaron por varias rutas diferentes, había soldados por todos lados apostados, seguramente el Emperador sabía que Luzbel asistiría a la reunión, y tras no encontrarle y masacrar a los asistentes, decidió dejar patrullas a la espera. Para su suerte, habían logrado pasar desapercibidos, aunque había en él un pequeño temor ante la duda de si el resto habrían logrado llegar a la nave sanos y salvos.

—Ellos están bien —escuchó decir a Shana mientras caminaban hacia las afueras. Luzbel la miró con un poco de dureza, la seguridad que mostraba le molestó un poco, cosa de la que ella se percató al instante, pues vislumbró el reproche que había en sus ojos—. Lo imagino porque los soldados estaban muy tranquilos, de haber encontrado a los demás estarían buscándonos como locos.

Luzbel se paró clavando los ojos en ella, para ser una terrestre con poca experiencia en todo, era increíble la forma en la que se percataba de las pequeñas cosas que el resto no veía, definitivamente era una mujer mucho más inteligente de lo que aparentaba, y de lo que ella misma pensaba.

—He de admitir que no dejas de sorprenderme —sonrió él con sinceridad.

—¿De verdad? —se emocionó de pronto Shana— Pues mientras sea para bien, espero seguir sorprendiéndote.

—De eso estoy completamente seguro. Ya estamos llegando —avisó cuando vio la antigua casa en la que una vez se refugiaron durante una reunión que se alargó varios días.

Ante la imposibilidad de llegar a la nave sin arriesgarse a una pelea que difícilmente ganaría él solo, volver a aquel alejado lugar fue el mejor plan que se le pasó por la cabeza, aunque de haber ido armado... definitivamente aquello no sucedería de nuevo. Además, estaba convencido de que si no volvían, Mik´ra llevaría la nave en su busca a aquel punto.

—Nunca imaginé poder estar en esta ciudad tan grande —comentó entrando al sencilla salón..

—Nunca se puede saber lo que nos depara la vida Shana. Descansa, iré a buscar agua.

—Vale, ten cuidado.

Mientras él salía por la entrada principal, ella intentó sacudir con las fuerzas que le quedaban el sofá oscuro y de grandes proporciones cuya capa de polvo habría matado a un alérgico. Cuando ya logró ver su verdadero color se tiró sobre él sintiendo el agotamiento de cada parte de su cuerpo. De un instante a otro cerró los ojos y sintió cómo el sonido de la nada intentaba atraerla hacia el mundo de Morfeo.

Tras lo que le parecieron unos pocos minutos, Shana abrió los ojos con cierta pesadez, estaba en ese maravilloso momento en el que ni estás dormido ni despierto, en el que todo te parece posible, inclusive la mayor tontería del mundo. De pronto los abrió por completo asustada, pues acababa de saltar algo sobre su cuerpo tumbado aún en el sofá, y antes de poder ver qué o quién era, una mano se apostó en su boca, ejerciendo una leve fuerza que la dejó suavemente sobre la moqueta. Por suerte vio a Luzbel antes de intentar patalear y gritar. Pero Shana vio que él tenía el ceño fruncido y los ojos fijos en dirección a la puerta principal. Mala señal. Al cabo de unos tensos segundos en silencio, escuchó un golpe y la preocupación se disparó hasta límites insospechados. Quería ver qué pasaba, quién acababa de entrar allí... su curiosidad siempre había sido grande, pero teniendo en cuenta que su vida estaba en juego, se convirtió en algo completamente necesario. 

Cubiertos solo por el sofá, los pasos al otro lado tensaron a Luzbel, que al estar abrazado a Shana transmitió hacia ella su estado. Finalmente, cuando estaba seguro de que ella permanecería en un silencio mortal, apartó la mano liberándola, pero continuó pegándola a él sin apartar los ojos del sofá, como si pudiera ver a través de él.

—¿Alguna señal? —una pregunta inocente que despertó la ira en Luzbel, que apretó las manos con fuerza y Shana sintió cómo aplastaba la fina tela de las mangas del vestido que llevaba puesto y que pasó de impoluto a mugriento.

—Parece ser que no, señora —respondió un hombre, soldado seguramente.

—Mala suerte, continuemos por este sector, sé que están cerca... lo puedo sentir. ¡En marcha!

Los pasos parecieron alejarse de allí, y cuando el silencio volvió al lugar, Shana se relajó al volver a disfrutar del sentimiento de seguridad. Sin embargo, Luzbel no se movió. Ella logró soltarse un poco del agarre al que estaba sometida para mirarle, estaba con la cara contraída, el ceño fruncido y una expresión que ni siquiera parecía suya.

—Hey... —intentó llamar su atención, pero parecía estar lejos de allí— Luzbel.

Los ojos del capitán rodaron unos grados hasta posarse en ella, aún con el ceño fruncido y la boca cerrada de forma fuerte, tanto que Shana podía ver la fuerza reflejada en la mandíbula. Preocupada por su estado, solamente levantó las manos, posándolas en las mejillas de Luzbel para sostenerle la cara, queriendo así transmitir que todo estaba bien.

—Era Mar´heena —murmuró con la voz ronca y seca.

—¿Qué?

—Reconozco la voz de toda la tripulación. Era ella. Les vi de lejos cuando regresaba con el agua. En ese momento no me fijé más allá de los uniformes, parecían dirigirse aquí, así que dejé de observar y vine corriendo, por los pelos no llego.

—Bueno, ya se han ido...

Él se levantó de golpe asustándola. Sentada aún en el suelo, Shana levantó la cabeza para ver la imponente figura de Luzbel alzarse hasta el infinito. La cosa no se iba a quedas así, lo supo al instante.

—Baja al sótano y quédate ahí. Volveré en un rato.

—De eso nada —respondió seria y levantándose de un salto.

—¿Cómo? —se molestó claramente. Poniendo una mueca le reprochó con la mirada.

—Ahora mismo no soy parte de tu tripulación, hablo como... tu novia —se atragantó un poco con cierto temor porque al pronunciar aquello le molestara. Sin embargo, pareció sorprendido.

—Aun así, novia mía —pronunció con media sonrisa—, tu seguridad me importa más que lo que opines.

En el fondo no era por su seguridad, él sabía perfectamente que el lugar más seguro para Shana estaba a su lado, pero no quería que presenciase lo que iba a ocurrir, Mar´heena iba a morir y algo le decía que en el fondo Shana no estaría de acuerdo con sus actos, a pesar de que a ella misma la intentó condenar a una muerte segura tiempo atrás. Luzbel era muy consciente de que en el corazón de Shana no había lugar para el odio, lo máximo a lo que ella llegaba era a un pequeño resquemor, un enfado... que con los días pasaba al olvido. Pero él no podía dejar las cosas a un lado, los hechos tenían consecuencias, y precisamente los de Mar´heena era muy graves, eran afortunados de que por culpa de aquella caótica mujer nadie hubiera muerto aún, y tentar la suerte una vez tras otra acabaría con el cadáver de alguien que formaba su familia en la camilla de la enfermería. Había llegado el momento de cortar el problema en dos, y el problema era Mar´heena.

—Por favor Luzbel —pidió Shana agarrándole del abrigo, le aterraba que saliera por la puerta para no volver a entrar jamás—. Recapacita, no merece la pena.

—Me gusta tan poco como a ti —se sinceró tras unos segundos de silencio—. Mar´heena ha sido una hermana, pero casi te mata, a ti y a todos los demás. No pasaste con ella el tiempo suficiente, el odio hace latir su corazón dándole la vida. No todos somos como tú.

—¿Somos? —se sorprendió Shana— Lo dices como si fueras un monstruo.

—Y en parte lo soy, no lo escondo. He matado, mis manos están tan manchadas de la sangre de mis enemigos y nada podrá limpiarlas jamás. Mi vida siempre ha girado entorno a la venganza, a la guerra y a la muerte, no lo aparto. He vivido toda mi vida de esa forma.

—No digas tonterías. Si fueras el monstruo que crees que eres, yo no estaría aquí. Tampoco el resto de la tripulación, sé que les salvaste a todos de una forma u otra.

—No lo entiendes Shana. No digo que disfrute matando, pero tampoco hay remordimientos en mí.

—No me gusta imaginarte quitando una vida, lo admito —completamente seria, se encaró a Luzbel sin pestañear—. Pero puedo entenderlo, has matado, y has matado para salvar a gente inocente, nadie puede condenarte por ello.

—Voy a matar a Mar´heena —sentenció respondiendo a la mirada de Shana. No vio sorpresa en sus ojos, pero sí dolor—. Ella nunca va a parar.

—¿Y tampoco habrá remordimientos ni pesadillas cuando lo hagas?

La pregunta dejó a Luzbel en silencio. Los habría, habría remordimientos, pesadillas y culpa. Se odiaría hasta la saciedad, porque tal vez, de haber actuado de otra forma, Mar´heena no habría caído en su propia oscuridad. Pero ya no tenía importancia pensar en lo que pudo haber sido, como su capitán, tenía la responsabilidad de actuar, costase lo que costase.

—Yo... —murmuró Shana agachando la mirada— Te entiendo mejor de lo que crees. Sé que nadie va a sufrir más que tú por la muerte de Mar´heena, eso es precisamente lo que no quiero Luzbel, no quiero verte así. Siempre hay esperanza, y eso lo he descubierto gracias a ti.

Con una mano, Luzbel le alzó la cara, estaba dolida, dolida por él, porque sabía que sufriría siendo el verdugo de Mar´heena. Y aquello provocó un tierno calor en su pecho que nunca había sentido. Le dio la única respuesta que podía darle en aquel momento, un largo beso con el que quiso expresar todo lo que ella le hacía sentir. Por desgracia, sabía que aquel desenlace acabaría llegando antes o después, pero no era el momento, no aún, y solo pudo esperar que Shana no estuviera cerca para ver sus manos cubiertas de sangre y sus ojos inundados en dolor.









CAPÍTULO 17 LOS CREADORES

  



Después de un par de horas esperando en silencio, disfrutando de la compañía del otro, un sonido alertó a Luzbel de que una nave acababa de aterrizar en el exterior de la casa. Con precaución se asomó por una destartalada ventana y pudo ver a Génesis, cuya puerta principal comenzó a abrirse dando paso a un pelotón nervioso que buscaba con desesperación a los dos miembros que faltaban.

—¡Estáis vivos, maldición! —Jowak corrió para reunirse con ellos, que al fin salían de la casa dejándose ver.

—Habéis tardado —reprochó con gracia Luzbel, enarcando una ceja y mostrando media sonrisa.

—Lo siento capitán —se apresuró a disculparse Mik´ra—. Estaba tan nerviosa que ni recordaba este lugar.

—Casi destroza la nave con sus gritos —añadió Erum con su afilada lengua mientras sonreía.

—Oh, cállate estúpido. ¿Estáis bien? —posó una mano sobre Shana, la sonrisa que tuvo para ella apaciguó su culpa por no haber llegado antes.

—Sí, todo genial.

Mientras todos volvían al interior de la nave, Luzbel se dirigió a la enfermería con Jowak, interesado en el estado de salud de Hawk Nim, y Tak´ul asintió con la cabeza, de nuevo las cosas estaban en su lugar, apaciguando así el tormento que sufrió su corazón en un silencio completo que nadie percibió.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Shana entró al puente con Morrik y Mik´ra, que parecían necesitar asegurarse al cien por cien de que su pequeña amiga estaba bien.

—No ha pasado nada, en serio —sonrió alejando un par de pasos a la guerrera—. No ha habido lucha con nadie ni con nada.

—Es bueno saber eso —se sinceró suspirando.

—Oye, ¿cómo está?

—¿Hawk Nim? —Shana asintió— Bien, gracias a las estrellas. Erum dice que no corre peligro de muerte... —su voz se fue apagando y su ceño se frunció. El brillo en los ojos de Shana y su gigantesca sonrisa alborotaron algo en su interior—. ¿De qué diantres te ríes?

—No te puedes imaginar lo dulce que te vuelves cuando hablas de él —soltó sin anestesia, lo que provocó que Mik´ra se quedase con los ojos abiertos de par en par.

—¡¿Te has vuelto loca?! —gritó cuando escuchó escandalizada la risa de Morrik, que parecía estar disfrutando.

—Mik´ra, no puedes esconder lo que sientes, eres muy evidente.

—¿Se te ha frito el cerebro con tanto beso? —contraatacó al ser incapaz de superar la frustración que nacía en su interior y que se expandía como una Súper Nova— Oh, no me quiero ni imaginar cómo acabarás cuando te meta en su cama y...

—¡Mik´ra! —gritó avergonzada Shana, aquello desde luego, no se lo habría esperado jamás.

—¿Así que ahora te pones vergonzosa? —sonrió Mik´ra cuando volvió a ser dueña de su confianza— Vaya, vaya... ¿Quieres que te ayude a hacerte una idea?

—¡Cállate!

Los tres presentes estallaron en una fuerte carcajada, después de toda la tensión sufrida en las últimas horas, aquello acabó siendo una especie de elixir de vitalidad que purgó la negatividad de sus pensamientos.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Cuando Shana y Mik´ra entraron en la enfermería, vieron que Luzbel continuaba allí junto con Erum y Jowak. Al parecer Hawk Nim acababa de despertarse y, como un niño pequeño, se aquejaba con rudeza de sus heridas.

—Deja de lloriquear —espetó Luzbel cruzándose de brazos—. Estás completamente fuera de peligro.

—Maldito idiota... —masculló— ¿Y por eso crees que va a dejar de doler? venga, dejadme ya —gruñó con una mueca—, necesito dormir para recuperar fuerzas, pienso arrancarle la cabeza a ese bastardo la próxima vez que lo vea.

Shana fue la primera en salir, aquel tipo extraño le ponía un poco los pelos de punta, aunque el no conocerle era seguramente parte del problema.

Con la resistencia prácticamente aniquilada y con el Emperador bajo la influencia de la locura, atacando frenéticamente hasta la última colonia libre a su control, la tripulación no tuvo más opciones que llevar a cabo la petición de Génesis de volver al mundo en el que conoció a Luzbel. Aterrizaron justo en el mismo sitio en el que ocurrió aquello, donde ambos pasaron sus primeros años juntos. Un pequeño claro rodeado de árboles con aspecto místico que a Shana le pareció el perfecto escenario de un cuento de hadas. Resplandecían con una suave luz verde, que segura estaba, se acrecentaría por la noche.

Todos bajaron para relajarse, disfrutar de aire puro ayudaría no solo a sus pulmones, también a sus mentes ya saturadas. Con la ayuda de Mik´ra, Hawk Nim se sentó en una piedra enorme, suspirando y agradecido por los excelentes cuidados de su nueva enfermera, haciendo que su visión provocase una inquebrantable sonrisa en Shana.

—Ya estamos aquí Génesis —dijo Luzbel frente a ella.

«Este fue el hogar de los Creadores. 
El primer mundo del universo».

—¿De qué hablas? No entiendo nada —se quejó Jowak poniendo toda su atención en lo que decía la nave.

—Los Creadores... —habló Kyöh pensativo— Son los primigenios... El Emperador tenía mucha información sobre ellos, por eso atacó nuestro planeta natal —continuó mirando a Luzbel—. Él pensaba que nuestro mundo era el primero. Y por eso quiere a Génesis a toda costa...

«Porque soy lo último que queda de ellos...»

—Esto es un poco repentino —se quejó el capitán frotándose la frente—. Nunca me habías hablado sobre eso, Génesis.

«Yo dormía cuando tú llegaste, aunque admito que nunca he sabido cómo, pues tu mundo estaba muy lejos de aquí. Sospecho sin embargo, que fue la energía del universo, sabia como ninguna y conocedora de nuestro destino, la que te trajo ante mí con un propósito».

—¿Qué les pasó? A los Creadores... —quiso saber Shana.

«Fue hace mucho tiempo... Estaban solos en el universo, y eran incapaces de amar a causa de su avanzado intelecto. Investigaron y crearon cosas magníficas que nadie ha logrado reproducir, pero aquel vacío perduraba en ellos... la soledad, falta total de sentimientos. Fue el precio de su evolución».

—Esto es un lío —añadió Mik´ra.

«Encontraron un modo de crear nuevas formas de vida, y lo lograron, aquellas pequeñas especies, tiernas y con tanta necesidad de protección abrieron una puerta en los corazones de los Creadores, les hicieron sentir un calor conmovedor, y desearon llenar también el vacío del universo con miles y miles de planetas. Aquello era una labor titánica que requería una cantidad de energía gigantesca, tan grande que era imposible de lograr... hasta que descubrieron que aquella misma energía necesaria para llenar el vacío y borrar la soledad estaba en ellos, ellos nacieron de aquella misma fuerza».

—Y la usaron... ¿verdad? —se percató Luzbel— Nos dieron la vida a todos nosotros.

«Así es, a cambio de la suya propia. No hay mayor acto de amor que el de dar la vida por tus hijos, y eso es lo que hicieron. En aquel momento, mientras se desvanecían para crear lo que hoy todos conocéis como vuestros mundos y hogares, lo entendieron y lo sintieron, una plena felicidad que no tenía límites. Al fin sintieron un puro amor que llenó sus ojos de lágrimas».

—¿Ya no existen? —preguntó Shana con pena.

«No físicamente, pero sí más allá de vuestra comprensión. Todos ellos son parte de vosotros, de vuestra vida, del universo, de cada muerte y nacimiento. Han alcanzado el cénit de su existencia».

—Sigo sin entender qué busca el Emperador en ti, o en los Creadores, si eres lo único que queda.

—Está convencido de que con el poder de Génesis puede crear y destruir, el poder infinito —Erum llegó a aquella conclusión casi de inmediato.

Sorprendidos, todos se miraron entre sí.

«Y así es. Yo soy energía, vivo por ella, ese poder reside en mi interior».

—¿Y qué vamos a hacer? —Morrik estaba preocupado, pensar en que alguien como él tuviese un poder infinito... era simplemente aterrador.

«Nunca podría usarlo. Está sellado».

—¿Estás segura? —Hawk Nim necesitaba percatarse por completo.

«Completamente».

—Bueno, creo que ha sido demasiada información —Jowak se frotó la cabeza sintiéndose agotado—. Pronto anochecerá, será mejor que descansemos.

Con la llegada de la noche y de vuelta en la nave, Shana nunca había sentido tanto silencio en aquellos pasillos. Cenaron juntos, pero no se escuchó ni un suspiro, seguramente estarían todos pensando en lo que Génesis había contado, exactamente igual que ella. La verdad es que nunca imaginó una historia como aquella, pensar en que aquellos seres para los humanos serían auténticos dioses, resultaba ser algo peculiar, aunque cierto era que, prefería la verdad a lo que siempre se supuso en la tierra.




CAPÍTULO 18 EL COMIENZO DEL FIN

  



Shana despertó con los primeros rayos de sol. Sentía el cuerpo pesado, la respiración cargada y una leve molestia en el pecho. Incómoda, ni siquiera recordaba cuándo sufrió el último ataque ni el último dolor, los bot habían hecho un verdadero milagro con su cuerpo, pero al parecer no había sido suficiente, y llevaba una semana que comenzaba a sentirse nuevamente debilitada, el tiempo parecía agotarse para ella... Recostándose de nuevo, controló su respiración, realizando los ejercicios que su padre le enseñó cuando era una niña, con ellos solía controlar los dolores leves logrando respirar tras unos minutos de pequeña agonía.

Suspiró sintiéndose un poco mejor, se levantó decidida a guardarse aquello, ya tenían suficientes preocupaciones como para añadir la suya, y en el momento en el que atravesaba la puerta de su habitación, las alarmas y las luces rojas saltaron.

—¡Mik´ra! —gritó cuando la puerta de enfrente se abrió.

—La alarma de ataque —avisó la mujer seria—. Quédate en tu habitación Shana, no salgas.

—Pero... ¡Espera!

Mik´ra salió corriendo, desapareciendo de camino al puente. ¿Cómo iba a volver a su cuarto y a sentarse en la cama como si no pasase nada? Si era el Emperador estaban perdidos. Con decisión acabó saliendo, al fin y al cabo ella era parte de la tripulación, y si había alguien en el universo capaz de ganar algo de tiempo, esa definitivamente era ella.

«¿Dónde está todo el mundo?» Pregunto al llegar al puente, que estaba completamente vacío.

Caminó un par de metros y se asomó por el enorme cristal, a lo largo y ancho de la explanada
en la que se encontraban, veía soldados hasta perderse entre los árboles.

—Dios santo... —murmuró al no ser capaz ni de contarlos.

Su peor temor resultó dar en la diana. Reconoció aquel uniforme al momento, eran los hombres de Ixion.

«No vayas
Shana».

—¿Génesis?

«Luzbel me pidió que escondiera tu posición, no saben que estás aquí y no pueden localizarte con ningún radar de señales vitales».

—Los va a matar Génesis, no me pidas eso —casi reprochó mirando al techo.

«Intenta salvarte».

—¿Y si no tengo salvación? —preguntó ella con firmeza.

«¿Hablas de tu enfermedad?»

—Llevo unos días sintiéndome mal Génesis —se sinceró Shana—, no se lo he dicho a Erum porque no puede hacer nada por mí, no quiero que ninguno sufra ni se preocupe más. Es algo que espero desde el día en que nací, y si puedo darles un medio de escape, lo voy a hacer. Quién sabe, tal vez por eso estoy aquí —continuó sonriendo con franqueza—. No puedo pedir más de lo que me ha dado la vida, he recibido una nueva familia y amigos, he vivido cosas con las que ningún humano llegó jamás a soñar... y me he enamorado profundamente. Si este es el precio final, lo aceptaré con gusto.

«Shana...»

El último susurro de Génesis no llegó a su destino, el sonido de la puerta de embarque principal abriéndose lo escondió en la nada. 

—¡¿Shana?! —escuchó gritar a Jowak.

—Maldita sea, vuelve dentro ahora —no necesitó mirar para saber que se trataba de Luzbel.

Sin embargo, bajó la rampa con tranquilidad, sintiendo cómo cientos de ojos de todos los colores y tamaños la miraban. Ixion apareció frente a ella, a menos de quince metros, podía diferenciar su sonrisa de triunfo.

—Iré, pero está vez les dejarás en paz para siempre —habló mirándole directamente.

—Sabes que me llevaré a antes o después —la respuesta del Emperador no tardó ni un segundo en llegar—. Pero accedo a dejarles con vida.

—No te llevarás nada —avisó Luzbel comenzando a caminar hacia ella.

—Tú tampoco.

—¡Mar´heena! —la llamó Mik´ra cuando se interpuso— ¡Es tu capitán, deja de traicionarnos!

—No te metas Mik´ra.

—¿Sacas tu arma contra mí? —preguntó Luzbel cuando ella la empuñó— Entonces yo sacaré la mía, Mar´heena. Y no habrá una segunda vez.

Shana nunca pensó que acabaría viendo en primera persona y con sus propios ojos como ambos luchaban, aunque en el fondo siempre supo que acabaría sucediendo. Sin poder parar los acontecimientos, vio como Mar´heena se lanzaba hacia Luzbel gritando y alzando su arma, cuya afilada hoja soltó un brillo cegador, de un segundo a otro, la sangre chorreaba manchando la hierba y Mar´heena caía de rodillas sonriendo.

—¿Por qué lo has hecho? —Luzbel no entendía lo sucedido— Has fingido un ataque... ¿Para que te matase?

—Lo siento capitán... he intentado odiarte... pero no he podido... Solo puedo pagar mi deuda con sangre... Mi vida siempre... fue tuya.

Incapaz de sostenerse, cayó de frente, justo a los pies de Luzbel, sus imponentes botas negras estaban teñidas de un espeso color violeta que supo, jamás podría eliminar.

—Una molestia menos —comentó Ixion sin darle importancia a la vida que acababa de irse.

—Disfrutas con cualquier muerte. ¡Mik´ra! 

La llamada atrajo al instante a la guerrera, que no necesitó escuchar nada más para saber lo que Luzbel iba a pedirle. Agarró a una atónita Shana para llevarla junto al resto del grupo, mientras el capitán se quedaba donde estaba, frente a Génesis, agarrando su arma con tal fuerza, que su mano tembló de ira.

—Jamás tendrás la nave, ni tampoco a Shana. Sé porqué quieres a Génesis, y deberías saber, que no podrás usar nunca su poder, de igual forma que no podrás obligar a Shana a amarte.

—Hay formas de liberar el poder sellado, es tan sencillo como borrar la conciencia de la nave. Y por supuesto con el tiempo Shana entenderá cual es su lugar.

—Escucha —se apresuró a decir Kyöh a Mik´ra—. Luzbel me ha dicho antes que nuestra prioridad por encima de cualquier otra, él incluido —aclaró—, es sacar de aquí a Génesis con Shana a bordo.

—Pero...

—Es una orden de tu capitán —le recordó con cierta dureza Hawk Nim—. Si ese bastardo se hace con la nave estaremos todos muertos, no habrá futuro para nadie.

—Sí... sé que tienes razón pero... —respondió agonizante.

De pronto el caos rodeó el pequeño claro, los soldados se abalanzaron sobre ellos, la tripulación intentó defenderse, y muchos de ellos salieron volando por los aires gracias a los golpes de Tak´ul, pero eran demasiados, jamás vencerían aquella batalla. 

Finalmente, los soldados del Emperador se hicieron con la situación. 

Luzbel no se movió del lugar en el que se encontraba, observaba al Emperador, que enervado por su locura de poseer tanto la nave como a Shana para poder reinar en todo el universo conocido, tomó la decisión de que la vida de Luzbel era prescindible, moriría abatido y él, al fin, podría poseer todo cuanto deseaba, todo cuanto merecía, porque sabía que era su derecho divino. 

—Ya has interferido demasiado. Eres el mejor capitán, eso nunca lo he dudado, pero puedo reemplazarte. Ambas deben estar conmigo, me pertenecen.

—¡Habías dicho que no les matarías! —gritó Shana aterrada.

—Iluso —respondió Luzbel enarcando una ceja—. Puedes obligar a cualquiera con miedo y amenazas, pero en el fondo jamás tendrás lo que deseas. Shana nunca te amará y Génesis no te será fiel, ni después de cien vidas lograrás absolutamente nada. Eres un perdedor.

Con la nave tras él, Luzbel se irguió sin apartar los ojos de su verdugo, estaba dispuesto a morir para que su plan funcionase, Mik´ra y la tripulación deberían salvar a Shana y llevársela a un lugar seguro junto con Génesis y su poder oculto, lo único que le importaba era aquello, su vida era un precio que estaba dispuesto a pagar.

—Encontraré el modo de hacerlo... cuando tú no estés.

Con las lágrimas impidiéndole ver más allá de una borrosa imagen de la persona a la que tanto amaba, Shana no era capaz de pensar en lo que estaba sucediendo. Jadeó negando con la cabeza, no podía ni imaginar su vida sin Luzbel, porque era el creador de su felicidad. Lo peor era ser consciente de que en el fondo no podía hacer nada, absolutamente nada para salvarle, y aquella frustración no tenía límite, tendría que ver cómo moría, aceptar y estar dispuesta al desenlace de su propia desgracia.

«¿Dispuesta a vivir lo que me queda sin él...?». Se preguntó a sí misma con enfado. «Eso jamás, él es mi vida. Yo sí me lo he ganado, cada segundo a su lado hasta que muera me pertenece».

El Emperador alzó una mano para darle la orden a su hombres, que alineados tras él con una firme rodilla clavada en el suelo, apuntaron con sus armas a un Luzbel que se mantenía en posición dominante, no era alguien de palabra, pero estaba dispuesto a absolutamente todo, actuaría como el capitán orgulloso que era hasta que la fría mano de la muerte atrapase su alma.

Clavó la mirada en Ixion cual afilados y envenenados cuchillos para después, sonreír posando sus ojos sobre la pequeña humana que le había robado hasta el aliento, el Emperador se enfureció hasta la locura con aquel pequeño acto.

—¡Matadle! —gritó.

El primer disparo rompió el cielo con su rugido atronador e impactando en el pecho de Luzbel. Sin embargo, no le desestabilizó lo suficiente y se mantuvo en pié. Otros le siguieron acribillándolo y ahogando a Shana en su pesadilla más terrible. Apenas un segundo después, su cuerpo decidió actuar por propia voluntad, haciéndola salir disparada hacía él. Si Luzbel iba a morir, ella moriría con él, porque cada día de vida esperando su muerte sería una tortura. El dolor le atravesó la espalda tras ponerse en medio. Escuchó gritos, pero no entendió absolutamente nada. Su carrera se paró junto con los disparos, pero ella continuó caminando paso a paso, tambaleándose a causa del fuerte dolor que la atravesaba a causa de las heridas, mirando con infinita pena el rostro ensangrentado de Luzbel, que lloraba por ella, por verla morir junto a él.

—¿Mi señor? —preguntó un soldado dudando.

—Disparad... —volvió a ordenar con los ojos oscurecidos de odio—. Cumplid su deseo de morir.

Una bala la atravesó como un puñal envenenado. Jamás pensó que algo pudiera doler de aquella manera, pero segura estaba de que vivir sin Luzbel sería un millón de veces peor.

Shana casi había llegado hasta Luzbel, que estaba tumbado en el suelo con una mano estirada hacia ella. Necesitaba tocarle, abrazarle y, si iba a morir... quería sentirle a su lado por última vez. Pero su deseo se frustró cuando cayó a menos de un metro. Con esfuerzo, logró estirar el brazo hasta rozar la punta de los dedos de Luzbel, pero aquello no era suficiente, necesitaba más, mucho más. 

—Quiero decirte tantas cosas... —murmuró Shana sin retener el llanto— Nunca podría... vivir sin ti —tosió y sintió cómo la sangre se le derramaba por los labios— No eres mi mundo... eres mi universo... Dios mío... te quiero tanto...

Luzbel consiguió superar el dolor de su cuerpo y se movió todo lo que pudo hasta llegar a ella. Sufrió, pero la rodeó al fin, sintiendo el calor de su cuerpo, que comenzaba a desaparecer. Dibujó una sonrisa, y con el dedo se llevó la lágrima de dolor que caía desde los ojos verdes de Shana. El amor que sentía por ella en aquel momento le aplastó el corazón. ¿Cómo era posible que un sentimiento tan grande no le dejase decir ni una palabra? Pero ya no era importante decir nada, porque entre ellos no era necesario, sus ojos le confesaron todo lo que su corazón sentía.

—¡Matadles, matadles! —volvió a repetir el Emperador fuera de sí.

El dolor que sintieron por los disparos no menguó sus sentimientos.


Agarró la pequeña mano de la mujer a la que amaba y susurró algo, solo sus labios se movieron, pero ella los leyó antes de exhalar su último suspiro.

«Te quiero Shana...»

Un profundo silencio ahogó a todos los presentes. ¿Cuántos segundos pasaron? Los cuerpos sin vida del suelo seguían agarrados y con los ojos inertes fijos en el otro, inseparables incluso en la muerte. En aquel momento la confusión aumentó, pues Génesis estalló en una potente luz blanca, soltando una ráfaga de aire que se llevó a la mayor parte de los soldados del Emperador. Cuando los presentes lograron abrir los ojos, la nave había desaparecido, en lo alto se podía distinguir la silueta de una mujer de cabello largo color platino.

La mujer con ojos turquesa sonreía mientras descendía, hasta que finalmente sus pies tocaron el suelo. Posó una mano sobre la cabeza de Luzbel y la otra sobre Shana.

—Ángelus... el código secreto... era Génesis —dijo el Emperador estupefacto—. No guardaba el poder de los Creadores, ella era la esencia...

Resultaba que Génesis nunca había sido una nave real, solo una forma tomada por la última superviviente de los «Creadores», su líder.

«Mis niños...» 

El eco de su voz era melodiosa y aterciopelada.

Al igual que hizo Luzbel, ella susurró algo que no fue escuchado por nadie, poco después comenzó a desvanecerse sin apartar la mirada de ambos cuerpos, y cuando ya no quedaba más que el recuerdo de su visión, Luzbel tomó una repentina bocanada de aire. Confuso, miró a Shana, aún sin vida. No entendía nada, pero había tenido un sueño, un hermoso sueño... 

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Volvía a ser un niño, solo, asustado y con su harapienta ropa ensangrentada. Allí había una mujer acunándolo con cariño, ella confesó que solo deseaba experimentar el amor más allá de la creación, razón por la que se forzó a permanecer en una nueva forma física y tener una existencia de soledad, a la espera de que su deseo se cumpliera. Lo había logrado, la meta de su vida se había cumplido. Aquel último sentimiento, tan necesario, se lo había regalado Shana, tan pequeña y débil le demostró la fuerza de su corazón, lo capaz de era de dar su vida por amor a todos ellos, y ahora ella misma había conseguido experimentar aquel sentimiento en primera persona, más directamente que el resto de su gente. Le dio las gracias una y mil veces por haber creado en ella un amor maternal que jamás imaginó, llegaría a ser tan profundo y maravilloso. Después desapareció devolviéndolo a la vida. 

Luzbel supo desde el primer momento que aquella mujer era Génesis, y había usado todo su poder para devolverle la vida.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

—¡Shana! —gritando con la voz quebrada, Luzbel se levantó de sopetón sintiendo un terrible dolor en el cuerpo, pero vio un ligero movimiento en sus pestañas, y aquello era lo único importante.

Abalanzándose sobre ella, la cogió rodeándola y pegándola en su pecho, acunándola esperanzado en que su visión fuera real y no producto del deseo. 

—Lu... ¿Luzbel?

La besó incapaz de mantenerse cuerdo, las lágrimas se le agolpaban en los ojos sin remedio. 

—Shana... has vuelto —la besó de nuevo sin parar de sonreír.

Génesis les regaló su existencia a cambio de otra vida. De una oportunidad de comenzar de cero juntos. Ella ya había alcanzado su deseo final, y ahora debía reunirse con el resto de su gente para compartir los maravillosos sentimientos que llevaría con su energía hasta un plano desconocido para todo el universo. 

Hawk Nim y Tak´ul no habían perdido un solo segundo en saltar sobre el desprotegido Emperador, cuya mente parecía haberse hecho añicos por lo que acababa de ver. Génesis se había perdido para siempre, un poder infinito desperdiciado en devolverle la vida a dos personas... Aunque una de ellas fuera Shana, su vida no valía un poder como aquel, lo había perdido todo, incluso la cordura, y sin tener una amenazante figura al frente, muchos soldados que estaban allí por obligación tiraron las armas al suelo, era suficiente, la guerra debía terminar ya.
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Un nuevo orden acababa de alzarse. Ya no había Emperador, ni ejercito exterminador. Un nuevo consejo se había creado en pocos días con Erum a la cabeza y, a quien Kyöh protegía como primer guardaespaldas. Había millones de cosas por hacer antes de que las cosas estuvieran en su lugar y la paz arropase a todos aquellos que habían sufrido una existencia de terror. 

Una fuerza de paz se había organizado también, donde Tak´ul y Jowak acabaron siendo altos cargos, aunque a las órdenes de la implacable Mik´ra, que acompañada de Hawk Nim, intentaba limpiar las mentes contaminadas de su pueblo, impartiendo una nueva justicia para todos.

El Emperador estaba encarcelado, envenenado por su locura se pasaba el día murmurando cosas inentendibles y repitiendo el nombre de Shana y Génesis una y otra vez. 

Tras el juicio, toda la tripulación de Génesis supo que él nunca quiso la nave por estar viva, de pequeño había descubierto unos antiguos documentos en los que se plasmaba la sospecha de que los últimos Creadores habían decidido tomar simples formas a la espera de lograr alcanzar su meta, lo que él nunca imaginó es que Génesis fuera el Código, la realeza más pura y la fuente de poder perteneciente a una especie tan impresionante que logró crear a costa de su extinción cientos de razas.

Quería el poder de los primeros, el poder de la creación y la destrucción, aquello le habría convertido en un auténtico dios de carne y hueso.

╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦╩╦

Luzbel y Shana habían desaparecido sin decirle nada a nadie. Era el momento, su momento... había demasiadas cosas por vivir juntos, en soledad. No dejarían que el sacrificio de Génesis fuera en vano, vivirían hasta el último segundo de su vida por ella.

—¿Shana?

Se giró sonriente y observó a aquel al que amaba, con su nueva nave descansando a la espalda.

—Es un lugar hermoso, pero no es aquí, ¿verdad? —preguntó ella con cierta pena.

—No... no me trae ningún recuerdo. Kyöh tampoco sabe dónde puede ser...

—No te desanimes, lo encontraremos. Tenemos mucho tiempo por delante.

—Así es —la abrazó por la espalda y aspiró su dulce aroma mientras cerraba los ojos—. Aunque espero ocupar ese tiempo con muchos niños a nuestro alrededor, ahora que estás mejor.

—No sé que hizo Génesis, pero mi corazón nunca ha estado más fuerte.

—Puede que sea porque late por mí.

—Seguramente... —sonrió ella agarrándole la cara para verle bien, jamás se cansaría de mirarle a los ojos.

Seguirían buscando su planeta natal, del que Luzbel solo guardaba unos pocos recuerdos antes de encontrar a Génesis. No había prisa, incluso dejó de importarle encontrar aquel lugar del pasado, solo necesitaba que Shana estuviera a su lado, mirándole de forma permanente. Todo lo demás era banal e innecesario, una simple excusa para viajar a solas.

La incógnita de cómo llegó Luzbel hasta el planeta de Génesis siendo un niño, seguía sin resolverse, pero Shana sospechaba, a pesar de que nunca lo admitió, de que de algún modo fue la propia Génesis quien le llevó. Nunca sabría de qué manera, pero teniendo en cuenta que era capaz de resucitar a alguien muerto, aquello sería una minucia para su enorme poder. Un acto un poco egoísta con el que ella solo buscaba amar y ser amada, pero fue un acto que salvó la vida del niño que se convirtió en el hombre que acabaría salvando las vidas de todos.

Era increíble pensar en aquellos meses transcurridos, pasó de vivir encerrada entre cuatro paredes, sin poder tener una vida normal como el resto del mundo, a ayudar a salvar el universo, a conocerlo y a enamorarse. Todos los anhelos de su vida se habían cumplido, y sabía que no era merecedora de tanta felicidad. Sin embargo, había llegado a ella, y desde luego que la disfrutaría con una sonrisa en la cara hasta que muriese de vieja, algo que jamás creyó poder experimentar. Ahora, pensar en su vejez evocaba en ella intriga y alegría, una larguísima vida junto a la persona que encajaba como su otra mitad. 

Una perfecta y maravillosa mitad...

  

´´
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